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Introducción

I

Uno de mis aventajados discípulos en griego y filosofía que
había hecho un interesante estudio sobre la concepción aris¬
totélica de la facultad sensitiva C1), el P. Daniel Ruiz S. I., me
entregó el esbozo de una traducción que con ese motivo había
hecho del tratado De Anima de Aristóteles. Como él esperaba
ocasión oportuna para embarcarse en dirección a China, a don¬
de estaba destinado como Misionero, no tenía esperanzas de
terminar su trabajo. Como obsequio al Misionero y para que
no se malograra su feliz iniciativa, dejé de mano unos comen¬
tarios que estaba haciendo • a la Metafísica de Aristóteles, y
dediqué largas horas al estudio y comentario del texto aristoté¬
lico para penetrar su sentido exacto.

En mi traducción he procurado ceñirme con la mayor fi¬
delidad posible al texto griego, procurando al mismo tiempo
ser fiel a la índole del castellano. Algunas expresiones las dejo
algo indefinidas como Rf están en el original. Otras veces he
añadido alguna palabra o expresión para que la frase castellana
correspondiera al griego.

En cuanto al texto griego he seguido fielmente el de Biehl,
cual lo presenta el P. Siwek, S. I. (Romae, Pontificia Universitas
Gregoriana, 1933) el cual gentilmente ha autorizado la repro¬
ducción del texto griego, y me comunica que el estudio de nuevos
Códices (en vista a una nueva edición de su obra) sólo ofrece

(1) Fascículos, 11. Espasa-Calpe Argentina, S. A.
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variantes gramaticales, que dejan intacto el sentido (2) . Los au¬
tores que he tenido constantemente a mano mientras realizaba
esta traducción, son: el citado Siwek, Smith (Oxford), Hicks
(Cambridge) ,y los Comentarios de Sto. Tomás y del P. Silvestre
Mauro.

Como el fin de esta traducción es el introducir al estudio
de Aristóteles a los aficionados a la filosofía, hago preceder mi
traducción de un resumen general, pero meramente expositivo,
de algunos estudios biológicos de Aristóteles, que sirven para
situar real y lógicamente al tratado De Anima. He omitido en
cambio el complemento que para muchas cuestiones se podría
deducir de otras obras del mismo Aristóteles, para no hacer
demasiado voluminosa esta introducción. (3)

Al fin de ésta, doy un resumen de las ideas principales
de cada capítulo del tratado De Anima.

(2) Para el uso del
siguientes abreviaturas :

E
L
P
S
T
U
V
w
X
m
y
Aid.
Basil.
Bek.
Bhl.
Bus.
Sylb.
Trend.
Torst.
Alex.
Philop.
Prsc.
Simpl.
Soph.
Them.

aparato crítico del texto griego, adviértanse las

códice Parisiense 1853
,. Vaticano 253
,. Vaticano 1339
„ Laurentiano 81
,, Vaticano 256
„ Vaticano 260
„ Vaticano 266
,. Vaticano 1026
„ Ambrosianus H, 50
„ Parisiense 1921
„ Parisiense 2034

edición Aldina
„ Basileana tercera
„ Bekkker (Accad.)
„ Biehl
„ B"<=semark (Didot)
,, Sylburgiana

Trendelenburg
Torstrik

— Alejandro de Afrodisia, ed. I.Bruns.
— Philoponus, ed. Hayduckk.
— Priscianu8 Lydus, ed. Bywater.
— Simplicius, ed. Hayduck.
— Sophonias, ed. Hayduck.
— Themistius, ed. Spengel.

(3) Dr. H. Donovan Hantz: The Biological Motivation in A. (N. York,
1939).
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II

De Partibus Animalium, o sea, estructura y dinamismo

El objeto que se propone Aristóteles es investigar las cau¬
sas de las diversas propiedades de los animales, teniendo prin¬
cipalmente en cuenta el proceso de la generación (639b, 10) .
Estas causas, y sobre todo la causa final (639b, 15) son el prin¬
cipio de inteligibilidad que explican las etapas de la produc¬
ción. Porque para entender el proceso genético, según Aris¬
tóteles, hay que tener en cuenta el fin a que tiende, pues sólo éste
puede explicar las características del mismo proceso. Y porque
este fin es fijo y determinado, el proceso por el cual se con¬

sigue, no puede ser casual, y debe realizarse por la evolución
de una materia apropiada. Y finalmente, como antes de cons¬
truirse una casa debe preexistir el plan de la misma, del mismo
modo el individuo, que es el fin de la generación, debe en al¬
guna manera preexistir a su producción.

El error fundamental de sus predecesores consistía, dice,
en confundir la necesidad absoluta de un proceso, con la ne¬

cesidad condicionada e hipotética, algo así como si dijeran que
los ladrillos y el cemento bastaban para determinar la existen¬
cia de una casa, y que para explicar el proceso de la fabrica¬
ción de ésta hubiéramos de partir de lo existente (to on), y no
más bien de lo que ha de existir (to esómenon) (640a, lss.).
En realidad, el fin propuesto, la forma que ha de tener la casa.

es la que explica y determina el proceso de su construcción,
porque "el proceso productor es para el producto, y no éste
para aquél" (640,a 19). De donde se sigue que "pues el hombre
es tal, su evolución debe ser tal y cual, y ha de tener tales ca¬

racterísticas; y por la misma razón, tal parte ha de formarse
primero, luego tal otra, y así sucesivamente" (640a, 34-640b, 4).

Sus predecesores sólo se preocupaban de explicar cómo de
una misma materia procedían todas las cosas; o a lo más in¬
quirían cuál era su causa eficiente (640b, 4-11). No advertían
que no basta al filósofo preguntar de qué está hecho algo, ni
por quién está hecho; debe además preguntar por qué tiene
tales cualidades; porque así como la cama no se explica por
el bronce o la madera, que son su materia, sino por su con-
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figuración; así mismo en los productos naturales el estudio de
la forma es más importante que el de la materia. (640b, 26-29).
Empédocle? advirtió algo de esto al afirmar la necesidad de la
proporción (624a, 1.8), y con él otros (642a, 26-28); pero no
vieron toda la importancia de su afirmación.

Más aun: "como el cadáver tiene la misma estructura y
configuración, sin ser por eso un hombre" (640b, 34), porque
le falta la actividad propia de éste junto con el principio de
sus operaciones, que es el alma; se ve cuán importante es el
estudio del alma y de sus propiedades (641a, 18), ya que de¬
bido a ella el viviente obra "como un todo" (645a, 36; 645b, 15).

El principio, pues de esta actividad unificada es la forma
del animal, que constituye el término a que tiende su evolu¬
ción; y por lo mismo la forma es el principio de inteligi¬
bilidad del proceso genético, como la forma de la cama explica
el proceso y las etapas de su construcción (641a, 27).

Como por otra parte, el cuerpo viene a ser el instrumento
apropiado para las actividades del alma, y esto tanto el cuerpo
entero como cada una de sus partes; por eso las funciones pro¬
pias del mismo son las que explican la estructura caracterís¬
tica tanto del cuerpo como de cada una de sus partes, y dan
la razón de por qué unas partes son simples, y otras complejas.

De este modo los problemas fundamentales que sugiere la
génesis y evolución de los animales, llevan espontáneamente a
Aristóteles a plantear las cuatro famosas causas: eficiente, ma¬
terial, formal y final. Porque no basta al filósofo la clasifica¬
ción y la descripción anatómica; el dinamismo del sistema vi¬
viente es el concepto dominante: "por sus funciones conocemos
las partes" (655b, 20).

Para nuestro intento, no es necesario seguirle en la discu¬
sión y aplicación particular de este principio. Sólo conviene ad¬
vertir que dicha actividad puede ser necesaria para que el ani¬
mal exista, o para su bienestar y perfección (640a, 34; 640b, 1;
656a, 6 ) ; y que otras actividades junto con la estructura por
ellas requerida sólo "existen necesariamente exigidas por la
presencia de otras partes" (645b, 32), como se ve en la bilis
(677a, 13).
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De Generatione Animalium, y el concepto de Acto y Potencia

En el tratado De Partibus Animalium (640a, 34) supone
Aristóteles que conocida la naturaleza del hombre y la función
de las diversas partes, el filósofo puede dar razón del orden
genético. Y para poder explicar el mecanismo evolutivo, se
vale de su famoso principio del acto y de la potencia, o me¬
jor, lo considera como una exigencia inmediata del proceso
formativo de un nuevo individuo, en sus dos fases de comienzo
de la generación, y de la aparición y el desarrollo de las diver¬
sas partes.

Era opinión generalizada que el ser futuro estaba prefi¬
gurado de algún modo en el semen (721b). Aristóteles cree
más bien que como la sangre contiene sólo virtualmente las
diversas partes porque en ellas se transforma; así el semen es
en sí indiferenciado y potencial (724b, 34), y no es todo el
cuerpo, sino que tiende a producirlo. Según él, el óvulo es po¬
tencial y da la materia del embrión, y el esperma es activo
(727b, 31; 730a, 28) ; y del modo que la madera toma la forma
adecuada por causa del carpintero y de sus instrumentos, así
el óvulo recibe su forma por causa del esperma, que es el ins¬
trumento de la naturaleza (730b, 5). Esta afirmación, dice, de¬
ja subsistir "muchas dificultades" (733b, 23).

Para esclarecerlas, hay que advertir que tanto los productos ar¬
tificiales como los naturales se producen por algo actual de algo
que es sólo potencial (734b, 20-22 ). En nuestro caso, lo actual es
el adulto de quien proviene el esperma (734b, 23; 735a, 3). La
dureza o la blandura, dice, pueden provenir de factores o cua¬
lidades sencillas, como el calor o el frío; pero una mano o
cualquiera otra parte del cuerpo exige una preorganización, que
sólo puede encontrarse en los padres. Por eso hay un orden
fijo en la sucesión de las partes hasta llegar a un producto se¬
mejante a los padres, lo que no puede explicarse por simple
agregación de partículas, porque el semen no tiene valor ni
sentido por lo que es, sino por lo que ha de ser.

El crecer y el desarrollarse es la primera propiedad que
aparece en los vivientes (735a, 15), y este crecer es un movi¬
miento regulado. Superficial e infundada es la teoría de Demó-
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crito, que sostiene que la diferenciación comienza por la peri¬
feria de modo más o menos fortuito (740a, 13). Porque como
ni la madera se convierte en cajón sin que intervenga el car¬
pintero, éste no puede hacer nada si no tiene madera; así, sin
la materia potencial y sin un principio activo, ningún ser humano
puede producirse (743a, 21-26; 743a ,37).

No rige la misma ley evolutiva en todas las partes. Las
hay que son características de una especie animal; y hay otras

p. e. el color de los ojos, que no tienen tal valor (778a, 20, 32).
Las primeras hay que explicarlas en relación con su finalidad
y su forma. Mientras que las otras tienen suficiente explicación
en la materia y en el proceso de formación (778b, 7, 10) ; pue¬
den estar meramente condicionadas por el estado de la materia
y por las variaciones del proceso genético, o por sola la pre¬
sencia de otras partes. Para el filósofo no tienen valor, como
no lo tienen para la vida del organismo.

IV

De Anima, o naturaleza del alma

Conclusión del tratado De Partibus Animalium, era que
el alma es principio de actividad en los animales, y que las es¬
tructuras hay que entenderlas en relación con sus funciones.

El tratado De Generatione Animalium afirma que es ne¬
cesario partir de las actividades características del adulto para
entender el proceso genético.

En el tratado De Anima, estudia Aristóteles las diversas
actividades de los seres vivientes: nutrición, movimiento local,
sensación e intelección. Pero estas actividades las estudia para
entender la naturaleza (ousía) del alma.

Sus predecesores convienen en señalar al alma como prin¬
cipio del movimiento y de la sensación. Pero de tal modo en¬
tendían el movimiento, que venían a considerar el alma como
desligada del cuerpo (406a; 407b). Y al considerarla como prin¬
cipio de la sensación, se dejaban llevar del error de buscar la
semejanza material entre lo conocido y el conocedor (404b),
como si el alma fuera material (409b).

Para establecer su propia noción, comienza Aristóteles con
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la noción general de sustancia, para llegar al concepto de cuer¬
po natural orgánico dotado de vida (412a). Así puede distin¬
guir: el cuerpo, que es la materia en potencia para la vida; el
alma, que es el acto que da vida al cuerpo; y por fin, el ser
viviente, ser sustancial que consta de cuerpo orgánico y de alma
(412a; 412b).

No contento con saber lo que es el alma, quiere saber por
qué es tal su naturaleza (413a) ; y para conseguirlo considera
al alma como el principio de diversas operaciones: nutrición,
movimiento, sensación, intelección. De estas operaciones, las
superiores en jerarquía suponen las inferiores; no éstas a aqué¬
llas (413b) ; y en el viviente en que todas ellas existen, están
real e íntimamente unidas; no son realidades diversas, si bien
difieren en su concepto.

La definición general a que dan lugar, es que el alma, "es
la causa y el principio de un cuerpo vivo". El alma es el que
da el ser al cuerpo; para recibir al alma se forma el cuerpo,
que es como instrumento del alma, a cuya naturaleza se aco¬
moda; y del alma proviene el movimiento corporal. El alma
es por consiguiente el principio que explica la organización y
estructura del cuerpo, que le hacen instrumento apropiado para
sus actividades específicas.

Al estudiar estas mismas actividades, que son el modo más
apto para conocer el alma (415a), se encuentra Aristóteles nue¬
vamente con el concepto de acto y potencia, con que antes ex¬
plicaba la capacidad de transformación. En la sensación, p. e.
tenemos la potencialidad del órgano para recibir la forma de
las cosas sin su materia (424a; 425b; 426 a). También aquí sólo
lo que es actual, puede actuar lo potencial. Sus antecesores,
advierte, se encontraban en un laberinto sin salida, por faltar¬
les estas nociones sencillas y fecundas, que explican cómo el
alma, sin despojarse de su ser propio, puede en alguna manera
convertirse en todas las cosas. Lo cual sobre todo se da en los
seres de inteligencia. (430a).
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INDICE ANALITICO

A) Libro Primero (402a-411b)

Crítica de los sistemas y de las investigaciones
precedentes

Capítulo Primero (402a-403z) : Trata de la importancia y
dificultad de este estudio. La dificultad principal proviene de
que hay que establecer una definición exacta del alma; pero
no existe ningún método fijo y único para establecer las defi¬
niciones, sino que dicho método viene determinado por la ín¬
dole especial de la ciencia particular.

Las dificultades propias del tratado del alma, se ve por
los problemas (aporías) que suscita:

1) ¿A qué categoría pertenece el alma? ¿Es sustancia, o
cantidad o cualidad?

2) ¿Tiene existencia actual o sólo potencial?
3) ¿Es divisible o indivisible?
4) ¿Son o no, homogéneas todas las almas? Y si no lo

son, ¿hay entre ellas una diferencia genérica o tan solo espe¬
cíficas?

5) Si no hay pluralidad de almas, sino tan solo de partes,
¿será mejor comenzar por el estudio del todo o de las partes?

Otros problemas hay (fin del 402b y 403a) que ya con¬
tienen indicaciones metodológicas para el estudio del alma:

1) el estudio de lá esencia ("qué es la cosa") es el punto
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de arranque de toda demostración; pero también el estudio de
las propiedades y accidentes es muy conducente para conocer
la esencia del alma; pero

2) hay que determinar si estos atributos son todos propios
juntamente del alma y del cuerpo, o si hay algunos propios de
solo el alma;

3) de algunos es patente su dependencia del cuerpo, co¬
mo se ve en la ira y en el temor;

4) de donde se deduce que el psicólogo no puede con¬
tentarse con una descripción material y orgánica, como el bió¬
logo; ni con una definición meramente formal, como el dialecta.
Así, p. e. el dialecta puede definir la ira, "como deseo de ven¬
ganza"; el biólogo, como "el agolparse de la sangre en el co¬
razón", y de modo análogo. Pero el psicólogo debe tomar en
cuenta ambos aspectos, porque su objeto es una forma que
existe en una determinada materia. (403b).

Capítulo Segundo (404a-405b) : Comienza a tratar de las
teorías de sus predecesores, fijándose especialmente en Demó-
crito, Empédocles, Anaxágoras, y en Timeo de Platón, tomán¬
dolo a la letra. A los otros los nombra más o menos inciden-
talmente.

La base general de la clasificación estriba en que para unos
lo más característico del alma es el movimiento, mientras para
otros lo es la percepción. Aunque el mismo Aristóteles admite
parcialmente ambas concepciones, rechaza su exclusividad, y
especialmente el modo material de entenderlas.

Dan predominio al movimiento, Demócrito y Leucipo: al¬
gunos Pitagóricos y Anaxágoras.

Empédocles y el Timeo de Platón, dan predominio a la
percepción. Xenócrates pretende combinar ambas concepciones.

Es tendencia general (405b), como se ve en Demócrito,
Anaxágoras, Tales, &., el relacionar la teoría general del uni¬
verso con la del alma. Característico de Anaxágoras es su con¬
cepción independiente del Nous (entendimiento).

Capítulo Tercero (406a-407b) : Crítica en la primera parte
a los que propone el movimiento como característica del alma.
Desde 407a trata del Timeo.

Al principio del 406a pone una advertencia que es ne¬
cesario tener en cuenta para entender este capítulo, y es que
al decir que algo se mueve podemos significar que se mueve
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por sí mismo, o accidentalmente por causa de otra cosa que se
mueve, como puede desmoverse la nave en que está.

Pero el alma no puede moverse por sí misma, ni por ra¬
zón de otra cosa que se mueva.

No por sí mi§ma, porque:
1) debería moverse según alguna de las especies conoci¬

das de movimiento, a. saber: por movimiento local, o de au¬
mento, o de disminución, o de alteración; de donde se segui¬
ría que el alma es espacial, lo cual no puede admitirse.

2) si le fuera natural alguno de estos movimientos, po¬
dría ser movida por violencia; lo que ni aun concebirse puede.

3) según la teoría de estos AA. el movimiento del alma
sería debido a alguno de los elementos; pero éstos tienen una
determinada dirección en su movimiento, mientras que el alma
se movería en todas direcciones. (Cfr. De Cáelo, IV, 4, 311a 19).

4) si se admite que el alma se mueve localmente, ningún
contrasentido habría en que entrara y saliera del cuerpo pro¬
duciendo naturalmente la resurrección.

5) si se supone que sólo accidentalmente se mueve el al¬
ma, entonces no puede definirse ésta por el movimiento.

6) si el movimiento y el cambio definieran la esencia del
alma, ésta sería auto-destructiva.

7) dificultad especial presentan los átomos esféricos de
Demócrito, que con estar en movimiento perpetuo sería causa
del movimiento y de la quietud. Además de que consta que
el alma mueve al cuerpo por medio del conocimiento y de
la apetición.

Desde el número 407a, arguye contra el Timeo:
1) el alma no es una magnitud espacial, pues si tiene

relación con una unidad de sucesión, ninguna tiene con una
unidad de coexistencia;

2) si fuese una magnitud, no podría explicarse la intelec¬
ción; porque ésta tendría que ser por medio de un contacto
espacial; lo cual es absurdo en cualquiera de las hipótesis po¬
sibles.

3) si el alma estuviera dotada de partes espaciales, sería
imposible explicar cómo conoce lo indivisible.

4) si el conocimiento propio del alma consistiera en un
movimiento circular, siempre volvería sobre sí mismo y sobre
el mismo objeto; y por otra parte no tendría fin, como tam-
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poco lo tiene el movimiento circular. Vemos en cambio, que
la demostración especulativa está limitada por la conclusión;
y el conocimiento práctico, por el fin que se propone.

5) En realidad, la intelección más tiene de reposo que
de movimiento, como se ve cuando surge la convicción, que
es una forma de quietud.

6) de esta teoría se seguiría que la unión entre el alma
y el cuerpo no es un estado natural, sino violento.

7) La razón profunda de esta teoría estriba en la asimi¬
lación con el alma del universo; pero ni siquiera se puede dar
una razón de movimiento circular que se atribuye al alma del
universo.

8) finalmente, esta teoría, como otras muchas, no puede
dar razón de la dependencia de una alma determinada respecto
de un cuerpo determinado.

Capítulo Cuarto (407b-408b) : El alma no es una armonía,
ni un número que se mueve.

Ni es una armonía de las partes entre sí, ni de los elemen¬
tos de que éstas constan; pues habrían de ser varias las almas,
como varias son las relaciones y proporciones de las diversas
partes. Cierto que se necesitan armonía, orden y proporción
en el cuerpo, para que pueda existir el alma; pero esto no prue¬
ba que el alma sea una armonía (407b-408a) .

En una digresión indica que las modificaciones que acom¬
pañan a la ira, a la alegría, etc., más bien son modificaciones del
ser que está dotado de alma, que del alma misma. Pero el en¬
tendimiento parece independiente en sus operaciones del cuerpo.

Desde 409a, mueve dificultades contra la teoría de Xenó-
crates, que concebía el alma como un número dotado de mo¬
vimiento. Además de todas las objecciones provenientes de con¬
siderar el movimiento como esencia del alma, tiene otras es¬
peciales por considerarla como un número:

1) lo que se mueve, tiene una parte movida y otra que
mueve; luego no es una unidad.

2) si al número le quitamos una o más unidades, varía
su especie; lo que no pasa con las plantasy con ciertos gusanos.

3) la concepción de un número que se mueve, en nada
conduce a explicar la esencia del alma, ni en que consiste el
pensar, el sentir, el gozar, etc.

4) si con algunos, se relaciona esta teoría con la atómica
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de Demócrito, y con la afirmación de que lo semejante conoce
lo semejante; queda sin explicación el conocimiento. Porque
aun cuando el alma constara de los cuatro elementos, nunca.
podría tener todas las "propiedades y proporciones de los diver¬
sos compuestos mixtos; y por consiguiente no podría conocerlos.

5) estas unidades atómicas del alma, o bien se identifican
con las correspondientes del cuerpo, o bien difieren de éstas.
Si difieren, ocupan sin embargo el mismo sitio que las del cuer¬
po; lo que es imposible. Si se identifican, sigúese que todos los
cuerpos son animados. Además de que en este caso el alma
sería inseparable del cuerpo.

Después de resumir la objecciones contra Xenócrates, re¬
chaza la teoría de Empédocles que sostiene que el alma está
compuesta de los cuatro elementos, ya que sólo lo semejante
conoce lo semejante. Luego el percibir y el conocer no se ex¬
plican si el alma no consta de dichos elementos. A esto responde:

1) si esto fuera verdad, ademas de los elementos, el alma
debería tener todas las combinaciones posibles de los mismos.

2) debería también pertenecer a todas las Categorías, para
poder conocer la sustancia, la cualidad, la cantidad.

3) se siguiría .que todas las partes de cuerpo están dota¬
das de conocimientos; lo que es falso. Y también que todas las
cosas tendrían alma y conocimiento.

4) tendría Empédocles que admitir que Dios no lo cono¬
ce todo, pues según él, no conoce el Odio.

5) además, dichos elementos, por ser materiales, piden
una causa unificadora, y ésta tendría la supremacía, contra lo
que supone.

6) en esta teoría no se explica por qué existen diversas
especies de almas.

7) como ni las plantas ni algunos animales respiran, la
concepción Orfica de que se recibe el alma por la respiración,
no es admisible.

8) aun admitido el principio, no se sigue que el alma
contenga todos los elementos, porque el que conoce un contra¬
rio, conoce por él al otro.

9) contra los que suponen que todo el universo tiene
alma, objeta que los mismos elementos, y no sólo los compues¬
tos de ellos, deberían tener alma; lo que nadie admite. Ade¬
más se parte del supuesto de que el todo es siempre homogé-
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neo con sus partes, de donde se seguiría que todas las almas
.serían homogéneas entre sí.

En 411b, suscita algunas dificultades o problemas acerca
de la unidad o composición del alma.

B) Libro Segundo (412a-424b)

La vida y la sensibilidad

Capítulo Primero (412a-412b) : Definición del alma.
Para definirla, parte de la noción de sustancia, que puede

dividirse en materia y forma, de modo que la materia sea po¬
tencia y la forma sea acto. Estas ideas generales no las prueba
aquí, sino que las supone de la Metafísica (cfr. 1029a; 1035a;
1043b, &).

Las sustancias más patentes son las corpóreas; de las cua¬
les unas tienen vida, y otras no. Luego los cuerpos vivos son
sustancia; y lo son precisamente al modo de compuestos de
materia y forma, por ser cuerpos que viven en razón del alma.
Esto establecido, dice que el alma es forma y acto, y lo es de
cuerpos que en potencia tienen vida, esto es, que pueden ejer¬
cer actos vitales. Porque el alma no es el viviente, ni es lo vi¬
vificado; luego es lo que da vida.

Pero como el cuerpo informado es el orgánico, es a saber,
el que tiene diversos órganos como instrumentos de operacio¬
nes; el alma puede definirse "acto primero del cuerpo natural
orgánico".

El alma o sus partes que tienen dependencia del cuerpo
o de sus partes, y con ellas están relacionadas como su forma
específica, no pueden existir sin el cuerpo. Pero si hay alguna
parte del alma que no tenga esta dependencia del cuerpo, po¬
dría existir separada de él.

Capítulo Segundo (413a-414a) : Prueba la definición dada
en el c. 1.

Propuestas algunas advertencias sobre las definiciones en
general, demuestra que el alma es principio de diversas mane¬
ras de actos vitales; relaciona éstos entre sí y con la misma al¬
ma, y así la define en relación con sus operaciones.

Como conclusión distingue el sujeto que puede vivir; la
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forma por la que tal sujeto vive; y el compuesto de ambos.
El alma no es el cuerpo, ni existe sin el cuerpo, porque es su
forma; pero como "tal, no se une a cualquier cuerpo, sino al
que le sea proporcionado.

Capítulo Terceto (414b-415a) : Relación de las potencias
del alma.

La potencia nutritiva puede existir sin ninguna otra; mas
ninguna otra puede existir sin la nutritiva. La apetición no
puede darse sin que exista algún sentido, por lo menos el del
tacto; pues propio de ella es el juzgar como conveniente o no¬
civo el objeto del sentido.

En el 415a. trata de la unidad de la definición del alma.
La definición del alma guarda con las almas particulares la
misma relación que la definición de figura con las diversas fi¬
guras; por tanto, como de la figura, también del alma se puede
dar una definición en que todas convienen. Una vez propuesta
ésta, hay que estudiar las especies de alma y sus propiedades.

Capítulo Cuarto (415a-416b) : La vida vegetativa.
Es la facultad más sencilla y la que a más seres se extien¬

de. Tiende no sólo a conservar el individuo, sino también a
perpetuarlo, ya que no individualmente, por lo menos en la es¬
pecie.

En el ser vegetativo, el alma es causa formal, pues por ella
vive actualmente el cuerpo; es final, porque para recibir al alma
recibe el cuerpo su organización; eficiente, porque el alma es
el principio de la generación, la cual no se da en los seres des¬
tituidos de alma.

La nutrición por consiguiente tiende a formar animales
perfectos, aptos para engendrar sus semejantes. El problema de
si los animales se nutren de lo semejante o lo desemejante, se
solventa si distinguimos dos estados en la alimentación. En
el primero, es desemejante el alimento; pero cuando ya está
preparado para la asimilación, ha tomado ya un estado seme¬
jante al del ser alimentado.

Capítulo Quinto (417a-418a) ; Semejanza intencional.
En este capítulo comienza a tratar de su importante doc¬

trina de la semejanza intencional en el conocimiento, que
está íntimamente relacionada con la doctrina del acto y po¬
tencia.

Primeramente el sentido es pasivo y diverso del objeto.
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Al ser actuado por el objeto, se hace semejante al mismo, y
el sentido se reviste de la actualidad del objeto. Pero este paso
de la desemejanza a la semejanza, no se verifica por una alte¬
ración propiamente tal, ni por pérdida de una forma; sino por
el acto de un ser perfecto en cuanto tal.

Capítulo Sexto (418a-418).
El objeto de los sentidos puede ser directo o indirecto. Y

el objeto directo a su vez, puede ser propio de un sentido es¬
pecial, o común a varios o a todos los sentidos. El objeto indi¬
recto o accidental, es propiamente un objeto concomitante del
directo.

Capítulo Séptimo (418b-419a) : El sentido de la vista.
Por este sentido percibimos los objetos colocados a cierta

distancia, y como dotados de color. El color por consiguiente
se percibe a través de un medio llamado "lo diáfano". El acto
propio de este medio es la luz; y como no tiene color ninguno,
puede transmitirlos todos sin alteración hasta la vista. El color
por consiguiente mueve este diáfano intermediario, y a través
de él a la vista.

Capítulo Octavo (419b-420b) : El sonido.
Cuerpo sonoro es el capaz de poner en moción una colum¬

na compacta de aire que llegue hasta el órgano auditivo. El
movimiento de este aire externo se comunica al interno, que
por sí no tiene movimiento alguno, y sólo transmite el recibido.

Capítulo Noveno (421a-421b) : El olfato.
Más difícil es formarse ideas claras sobre el mismo, que

sobre la visión, p. e.; y aun los nombres de los olores se ins¬
piran en los sabores. Tanto el aire como el agua son medios
transmisores; y por eso también los animales acuáticos perciben
los olores. El hombre sólo los percibe cuando respira.

Capítulo Décimo (422a-422b) : El gusto.
Presenta dos problemas principales: es uno solo, o son

varios los sentidos del tacto? Si son varios, varios serán tam
bién sus objetos propios. El órgano táctil es la carne, o es algo
más interno?

Deja algo vacilante la respuesta a la primera pregunta, si
bien da pie para afirmar que la unidad es solamente genérica.
A la segunda, responde que la carne no es órgano, sino medio
perceptor colocado entre el órgano y el objeto, de la manera
que lo sería una membrana colocada encima del dedo.
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Peculiar del órgano del tacto es el no poder estar destituido
de las cualidades que percibe, como la vista está privada de
color. El tacto en cambio debe constar de una debida propor¬
ción entre las diversas cualidades.

Capítulo Once (423a-423b) : El tacto y su objeto. Hay razo¬
nes para afirmar que el tacto no es un solo sentido. El órgano del
tacto no es la carne; pero tampoco es ésta propiamente un medio
a través del cual jse percibe el objeto. Obra más bien al modo
de una membrána que se colocara encima del sentido.

Capítulo Doce (424a-424b) : El sentido en general.
El sentido al actuarse no puede recibir la materia del ob¬

jeto de su percepción, porque en tal caso el ser mismo del sen¬
tido variaría. Recibe pues la forma sin la materia, y se tiene
una verdadera actuación del sentido por el acto del objeto.
Por eso la modificación física del órgano no es la sensación. Pa¬
ra ésta se necesita una verdadera actuación de la facultad sen¬
sitiva, que si bien existe en el órgano corporal, con el que forma
una sola realidad, lógicamente difiere del mismo.

C) Libro Tercero (424b-435b)

El sentido común; la fantasía; el entendimiento

Capítulo Primero (425a) : ¿Cuántos son los sentidos;
No hay más sentidos que los cinco antes indicados. Porque

si hubiera otros, nos faltaría el órgano correspondiente; pero
no puede afirmarse que falta ningún órgano, porque éste sería
para la percepción inmediata para la mediata. Para la percep¬
ción inmediata tenemos el tacto. Y el órgano "para percibir a
través de un medio distinto de nuestro organismo" debe cons¬
tar de los mismos elementos que dicho medio, es a saber, de
aire o de agua. Ahora bien, los animales superiores tienen ór¬
ganos constituidos por estos elementos; luego ningún órgano
puede faltar. (Argumentación que vale cuanto la teoría de los
cuatro elementos y la referente a la constitución del medio de
percepción) .

Capítulo Segundo (425b-427a) : La conciencia psicológica.
Cuando percibimos algún objeto, advertimos dicha percep-
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ción. El problema consiste en averiguar si para esta adverten¬
cia, necesitamos la actividad de un nuevo sentido, o no.

Hay que notar que cuando advierto, p. e. que veo un color,
tengo advertencia no sólo de mi actividad, sino también del ob¬
jeto de ésta. Por consiguiente el color sería objeto de dos fa¬
cultades, si para la advertencia se necesitara un nuevo sentido.
Como esto nos llevaría a aumentar indefinidamente el númerode las facultades, más lógico es afirmar que la misma facultad
que percibe el color, advierte su actividad.

En cambio, para distinguir entre sí las diversas sensacio¬
nes, y para formar con ellas una síntesis objetiva y referirlas
a un mismo objeto, se necesita que uno sea el sentido que per¬
cibe ambas cualidades. Como éste no puede ser ninguno de los
sentidos externos, hay que admitir otro sentido, llamado el
Sentido Común, por ser complemento de cada uno de los sen¬
tidos externos.

Capítulo Tercero (427a-428b) : La fantasía.
La fantasía no es una sensación ni es una intelección; sino

que es como una prolongación y un eco de la sensación. Porque
después de la sensación actual, queda la excitación correspon¬
diente que puede transformarse en imágenes, en la sede del sen¬
tido común.

Capítulo Cuarto (429a-429b) : El entendimiento pasivo.
¿En qué difiere el entendimiento de las demás facultades?

Como éstas debe el entendimiento recibir el influjo de los ob¬
jetos, para que su conocimiento tenga valor objeto. A este ob¬
jeto podemos llamarlo inteligible, como llamamos sensible al
objeto de los sentidos. El entendimiento sólo potencialmente es
semeiante a su objeto, como el sentido al suyo.

Pero como el entendimiento puede actualmente tener la se¬
mejanza y forma de todas las cosas, en sí no debe tener forma
ninguna objetiva, pues de lo contrario, por influjo de ésta, se
deformarían todas las otras que recibiera, que sólo podrían en¬
trar en composición con ella.

Tampoco puede el entendimiento tener órgano; porque en
este caso no podría conocer perfectamente aquellas cualidades
de que constara dicho órgano.

Y como puede entender todas las cosas, y una vez actuado
puede conocerse a sí mismo, se sigue que es a la par inteligible
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e intelectivo. Pero no todo lo inteligible es intelectivo, sino
sólo lo inteligible que es ipmaterial en su sustancia.

Capítulo Quinto (430a) : El entedimiento activo.
El objeto inteligible es lo universal que existe en lo singu¬

lar, más solo potencialmente (a la manera que en Sócrates, ade¬
más de sus determinaciones individuales, distinguimos la na¬

turaleza humana). Como lo potencial sólo puede ser actuali¬
zado por lo que está en acto, se necesita un entendimiento acti¬

vo o actual que transforme lo potencial en actualmente inteli-
ble, iluminándolo a la manera que la luz ilumina, más no crea,,
los colores.

Este entendimiento es ciertamente incorpóreo, impasible,
y puede existir separado del cuerpo o independiente de él.

Capítulo Sexto (430b) : La intelección.
El acto más sencillo del entedimiento es la aprehensión de

las nociones simples o indivisibles, en que no cabe error. Para

que pueda existir el error, y también la verdad perfecta, ha
de haber composición o división de conceptos, o sea un juicio.

Buena parte de este capítulo lo ocupa una dificultad se¬

mejante a la famosa argumentación de Zenón.
Capítulo Séptimo (431a-431b) : El entendimiento práctico.
Con la afirmación intelectual de la bondad de un objeto,

guarda analogía la inclinación sensible a lo deleitable, si bien

la inteligencia prescinde de la presencia actual del objeto, y

así supera al mismo objeto y a la impresión deleitable, porque
aprende el bien en sí, y no sólo un objeto particular.

El entendimiento práctico no difiere del especulativo por

el modo de su operación, sino por el fin que se propone.
Capítulo Octavo (432a) : Intelección y sensación.
El entendimiento en acto viene a ser lo inteligible en acto,

como el sentido actualizado es lo sensible en acto. Por eso bas¬

ta estudiar las propiedades de sus respectivos objetos para en¬

tender la naturaleza de las respectivas facultades.
Capítulo Noveno (432b) : El movimiento local.
El animal se define por la sensación y por el movimiento

local, aunque éste no sea tan necesario como la sensación, y pue¬

den darse animales con ésta y sin aquélla.
Aquí se ofrece de nuevo el problema de las partes que de¬

ben distinguirse en el alma; el cual es insoluble en la teoría

platónica.
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Pero volviendo al movimiento de loa seres vivientes, no
puede provenir de la facultad vegetativa, pues las plantas no
lo tienen, fuera de que el movimiento tiende siempre a una fi¬
nalidad y va siempre unida a la imaginación y apetición. Tam¬
poco es debido a la facultad sensitiva, pues animales hay que
no se mueven. Ni al entendimiento, pues el especulativo queda
en lo universal, y el práctico es superado con frecuencia por
la apetición. Tampoco a ésta es debido, pues muchos dominan
sus apetitos.

Capítulo Décimo (433a) : El movimiento.
En el movimiento pueden intervenir, el entendimiento, la

fantasía y la apetición. Esta última, la apetición siempre está
presente, y acompaña ora a la fantasía, ora al entendimiento.
También puede el apetito entrar en conflicto con el entedi-
miento, porque éste supera las determinaciones contingentes y
temporales, y en oposición a lo placentero actual, conoce el bien
en sí.

En general en el movimiento podemos distinguir tres co¬
sas: lo que mueve, ya sea en sí inmóvil como el bien, ya sea
también movido como el apetito; lo que es movido, que es el
animal mismo; y aquello por medio de lo cual es movido, que
es el instrumento u órgano del movimiento.

Capítulo Once (433b-434b) : El movimiento.
Los animales inferiores, aunque no tienen otro sentido que

el tacto, están dotados de apetición, pues reaccionan a lo pla¬
centero o desagradable. Tienen por consiguiente alguna clase
de imaginación, si bien vaga e indefinida.

El hombre en cambio se guía por la deliberación; y aunque
de sí la razón tiene preeminencia, sin embargo es a veces su¬
perada por el apetito. Cuando el hombre obra guiado por la
razón, la proposición universal influye como motor inmóvil,
y la particular, como movida por las circunstancias particulares.

Capítulo Doce (434b-435a) : La finalidad de los sentidos.
¿Por qué unos animales poseen más facultades, y otros

menos, y cuál es la finalidad de las mismas?
Todo ser viviente está dotado de facultad vegetativa, pues

se ha de nutrir. Pero como la potencia sensitiva supone cierta
proporción media entre las diversas cualidades, y la consiguien¬
te aptitud para recibir las formas sin su materia; las plantas,
que son terrestres y duras, carecen de ella.
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El animal dotado de movimiento no podría conservarse ni
alimentarse si no tuviera sentidos. Ni aun bastaría la sola razón
sin sensaciones, porque el entedimiento recibe su objeto por
medio de los sentidos; y sin éstos estaría desvalido el cuerpo.

De entre los sentidos, el tacto es imprescindible para la
existencia; los otros sentidos, son para su bienestar.

Capítulo Trece (435b) : Composición de los sentidos.
El órgano del. tínico sentido indispensable, el tacto, no pue¬

de constar de un solo elemento; no de sólo fuego o tierra se
ha indicado en 425a y en 435a; del aire y del agua se ha pro¬
bado ya que forman los órganos que no perciben su objeto por
contacto inmediato, en 422b, y en 423a-b.

Este sumario, aunque incompleto, creo que facilitará la
lectura del texto.

Antonio Ennis S. I.

Seminario de V. Devoto
Jnlio de 1942

l
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Libro Primero

CRITICA DE LOS SISTEMAS Y DE LAS
INVESTIGACIONES PRECEDENTES

(402a-411b)

Capítulo Primero

DIGNIDAD, UTILIDAD Y DIFICULTAD
DEL TRATADO ACERCA DEL ALMA

Convencidos de que el conocimiento en general es una 402a

cosa excelente y de inapreciable valor en sí misma, y de
que un determinado conocimiento debe preferirse a los
otros, o bien por su más exacta investigación, o por el ob¬
jeto más noble y admirable de que trata; tenemos por
acertado el conceder el primer puesto a la ciencia del al¬
ma por ambas consideraciones. Porque es notorio que su
conocimiento importa mucho para alcanzar toda verdad,
pero sobre todo para adquirir la ciencia de la naturaleza,
ya que el alma es como el principio de cuanto vive.

Pretendemos pues investigar científicamente y conocer -
en primer término, su naturaleza y su sustancia, y luego
las propiedades que le convengan por razón de su natura¬
leza; de las cuales, unas nos parecen afecciones propias
del alma misma, y las otras parecen existir en los seres vi¬
vientes (en el compuesto de alma y cuerpo) por razón de
la misma.

Obtener una firme convicción sobre el alma es una de
las cosas más difíciles. Porque siendo común a muchos ob¬
jetos esta investigación (a saber, el problema acerca de la
sustancia y esencia de cada cosa) , podría obviamente creer¬
se que hay un solo método aplicable a todas las cosas cuya
sustancia queramos conocer del mismo modo que es una la
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17. xai xoivrj ti? UWXy ||tó) tov STUWX ||19.virgulam ponit postTpÓJio? Bek. || láv) el V, oTav SUW ||tí? omittunt VWX Philop. Bhl. ||20. puiictum post péfroóo? Bek. ||23. xpcÓTiuv yevaiv Essen. ||26. paXXov]póvov E (Bus.), pdXXov tuentur Them. Philop. Simpl. Soph. || ti om.SVWXy, legunt ETU Soph.
402 b 2. ópotoEióf)? utrobique TUVWX, ópoeiSri? ESy Them. Phi¬lop. Simpl. ||4. póvov y Torsi, póvris corr. E et reliqui||6. ixparrivpr.E Torst., ézEQov Vy, Exaorov reliqui ||8. xaCTiyopetTai Torst., xaTqyo-CrjTai E (feed q in rasura), xarnyo<joíTO reliqui, etiam Simpl. Alex. ||11. TOVTO V II12. 6eX £r)Teiv UWX.
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manera de demostrar las propiedades accidentales; de mo¬
do que sólo tendríamos que detetminar cuál es este méto¬
do único... Pero si no existe un método único y común
para investigar lo que cada cosa es, el trabajo resulta aun
más difícil: será necesario determinar en cada caso parti¬
cular el método apropiado. Y aún cuando apareciera claro
que el método debe ser la demostración o la división o al¬
gún otro, quedarían todavía muchas dificultades y dudas
acerca de los principios de que se había de partir en esta
investigación. Porque los principios de unas cosas son dife¬
rentes de los de otras, como los principios de los números
difieren de los de las superficies.

Antes que nada será sin duda conveniente determinar
a qué género pertenece el alma y cuál es su naturaleza:
si es individuo o sustancia, o cualidad o cuantidad, o bien
alguno otro de los predicamentos descritos. Luego hay que
investigar si pertenece a los entes en potencia, o más bien
a los entes en acto: cuestión de no poca importancia. Tam- i02b

bién hay que establecer si es divisible o indivisible, y si
todas las almas son homogéneas o no; y si no lo son, si di¬
fieren sólo en la especie o en el género. Porque los que ac¬
tualmente tratan del alma reducen su investigación al alma
humana.

Tampoco se nos ha de pasar por alto el saber si existe
una sola definición del alma, como una es la definición
de animal; o si por lo contrario es distinta la definición de
de cada alma, como distinta es la definición de caballo, pe¬
rro, hombre y dios. Porque la noción universal de animal
o no es nada, o es lógicamente posterior: lo mismo se diga
de cualquiera noción común que se predique. Y si no exis¬
ten muchas almas, sino diversas partes de una sola, hay
que determinar si conviene investigar primero toda el alma,
o sus partes. Difícil también es determinar cuáles de estas

partes son por su naturaleza diferentes de las otras, y qué
es lo que conviene estudiar primero, si las partes o sus ope¬
raciones, si la inteligencia o el entedimiento, si la sensa¬
ción o la facultad sensitiva, y así de las demás. Y si antes
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is ti? ájtopfjaeiEV el ta ávnxeípEva xqÓteqo. toiítcov ?jr|Tr|T£Ov, oíov
tó ataíhycóv toü aiafhyuxoij xai tó voqróv toü vor|Tixoü. eoixe 8'
ov (lóvov tó tí Ion yvcóvai XQÿaifiov eívai upó? tó fretogfjoai
ta? a'itía? tcüv crují¡3£[3r)xÓTa>v tai? auaíai?, toaJiep Iv toT?
p.a{hj|iaai tí tó eÓOij xai xapjrúXov r) tí ypappfi xai Ijií-

20 jie8ov jipó? tó xatiÓEÍv Jióaai? óp-frai? aí xov tpiydóvou yaivíai
Triai, áXXá xai ávájiaXiv ta aupPEfbixota aupPaXXeiai
fiéya pipo? jipó? tó £Í8évai tó tí lauv" éxeiSáv -yáp eyoo-
fXEv ájco8i6óvai xatá rqv qpavtaaíav jiEpi tüv aupfkjlTixó-
taiv, q jiávtoov q t¿óv jiXeíotuiv, tót£ xai JiEpi tq? oücía?

25 Eÿo(xév ti XéyEiv xáXXiata' Jtáaq? yáp «jioSeíIeoj? apyf] tó
tí lanv, Sais xaá' oaov? twv ógiapwv [ir) auppaívEi ta aup-

103 a |3£fb]xÓTa yvwpít¡eiv, áXXá pq8' EÍxaaai JiEpi aótóóv eíi-
papé?, 8íjXov oti 8iaXExtix¿5? EiQqvtai xai xevü? ájtavtE?.
_ájiopíav 8'exei xai ta jtáSq tfj? i|nr/i¡?, jiótEpóv latí jtáv-

ta xoivá xai tofi e'xovto? f| latí ti xai tfj? i{jux?¡? í8iov aá-
5 tfj?" toüto yáp Xa|kív pev ávayxaiov, oí» páSiov 81. cpaíve-

tai81twv plv jtXeíatojv oóáev ávEu toa a(ópato?Jidayeiv oíiSe jcoieiv,
oíov ópyíÿEafrai, dappEiv, |jn{h>p£iv, oXco? alaááveaáai. pá-
Xiata 8'eoixev í8iov tó voeTv* eí 8' eati xai toato cpavtaaía
ti? q pq ávEti qpaviaaía?, oax Iv8exou' Sv oó8e toCt' avEv

io acópato? EÍvai. eI plv ovv latí ti t¿5v tfj? ipuxns Ipycov q
Jiadqpáiüiv íSiov, IvSéxou' Sv aínqv xw6Ííeaÿai' £í Se pq-
dév lativ í8iov aíirrj?, otix fiv eiq xÿpiatfj, áXXá xaftáriEp tío
eiiOe!, f) evdv , JioXXá aupÿaívEi , oíov á'jiteaáai tfj? xaX-

15. jtpótEpov TUVWX Bek. Trend., xpÓTEpa ES Torst. || 16. votitov
S, voü EVX Bhl, voT)tixoü reí. scripti et impressi II22. etSfjaai STUWXy,
el5>jaEiv V ||25. ti Xeyeiv TUV (ti insert E2) Simpl., pév XéyEiv W, Xéyeiv
ESXy ||oti xáXXujxa TVXy, ti xóXXiov W, xaXXiaxa reliqui (etiam Simpl.
Philop.).

403 a 2. xevw?] jieihttóí? W || 6. tcóv pév EXy Philop. Soph. Torst.,
reliqui omittunt pév || Sveutov ocopaxo? E Philop. Soph. Torst.,. &veu
oiópaxo? reliqui || 8. I8íip SWXy Simpl. Philop., ifiiov TUV et E (sed
ov, tantum in rasura; subfuit 10) || 9. fiveu toü oiópaTo? Wy .et, ut vide-
tur, Philop., fivEo {HÚpato? reliqui || 13. í südei W et E2.
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que nada se han de exanjínar las operaciones, podrá toda¬
vía alguien dudar si es más conveniente analizar antes sus

objetos correspondientes, p. e. antes al objeto sensible que
a la facultad sensitiva, antes al objeto inteligible que al
entendimiento.

Parece 4ambién que no sólo el conocer la esencia de
una cosa es útil para estudiar científicamente las causas de
los accidentes propios de cada sustancia (como en matemá¬
ticas es útil conocer qué es una recta y qué es una curva,
qué es línea y qué es superficie, para saber a cuántos rectos

equivalen los ángulos de un triángulo), sino que también
los accidentes ayudan a conocer la esencia de las cosas.

Porque una vez que tengamos alguna noción de todos o de
algunos accidentes, según se presentan a nuestra experien¬
cia, podremos con más certeza decir algo sobre la sustan¬

cia; puesto que el principio de toda demostración es lo que
la cosa es; de suerte que todas aquellas definiciones con

cuya ayuda no podemos conocer las propiedades de las sus- 403a

tancias, y ni aun deducirlas fácilmente, son manifiestamen¬
te vanas expresiones dialécticas.

Las afecciones del alma presentan un problema espe¬
cial: pertenecen todas al sujeto del alma (al compuesto
de alma y cuerpo), o hay alguna que sea tal vez exclusiva
del alma. La solución es necesaria, pero no fácil. Respecto de
la mayoría de las mismas es cosa clara que ni obran ni reci¬
ben la acción sin el concurso del cuerpo: así la ira, el va¬

lor, el deseo, y cualquiera sensación. La intelección espe¬
cialmente parece propia de sola el alma. Si empero es una

especie de fantasía, o al menos no es independiente de
ésta, tampoco podrá aquélla existir sin el cuerpo. Si em¬

pero, hay alguna operación o afección propia de sola el
alma, es posible que el alma pueda existir separada. Mas
si nada hay exclusivo de la misma, tampoco existirá sepa¬
rada, sino que le acontecerá lo que vemos en la recta, que
como tal, posee muchas propiedades como el de ser tan-
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xf¡5 oqpaiga? xará ariYprjv, ou jiévtoi Y'aipETai oíítcd ywQi-
15 afrev to eíiOú* áxcógiatov yáp, EÍteg acl pera acójiató? ti-

vóg éereiv. é'oixe 8é xal ta tfj? 3jn)xr¡? Jtá9-q jrávra elvai [te¬

to: acófiatos , {hj[ióst Jigaorq? , (pó¡3o?, e'Xeo? , -frapaog , eti

XaQa xal tó qpiXfitv te xal [uaelv " apa yág toútoi? jcá-

axei ti tó acopa. aqpelov 8e tó jiote psv layuQajv xal év-
-20 agywv jtadripátcov ou[i[üaivóvrojv pr[8Év jraQoíjúvEa&ai f| 90-

Peladai, evíote 8'vitó pixQ'cñv xal ápauQcov xivstcr&ai , oTav

ÓQY? T° owpa xal ovtco? e'/t] &aneg oxav óqyí?t1toi- eti

Sé toóto páXXov qpavEpóv* p-qdevo? yág 9o|3eqoó aupflaivov-
to? sv T0I5 jrádEai Yÿvovtal T°í? T0Í3 90[loupevou. el 8' outcd?

25 exei , 8fjXov oTi Ta Jtadq Xoyoi evuXoí eÍoiv. «Sote ol o@oi

TOlOÓTOl OÍOV TÓ ÓQYÿECTÿat xívqaí? TI? TOÓ TOlOvSl OCDpaTO? f)
pÉQoug f[ Suvápeco? {mo toóSe É'vExa toóSe. xal 8ipt. Taina qSq
cpvoixoó to {leü)Qf¡aai jieqI liwxrjg , q xáaq? q rq? Toiaúrq?.
8iacpEQÓvrco? 8' Sv ÓQÍaaivTO cpuaixó? te xal SioXextixo?

30 ExaaTOV airrájv, oíov ÓQyq Xí scrcív' ó pev yág oqeÿiv ávriXv-
jrrjaEio? q ti toioótov, ó 8e £éaiv toó jieqí xag8íav aipaTO?

103 b q "O'eqjioó. toótoov 8e ó (xev rqv uXqv dbto8i8a>aiv, Ó 8É TÓ

e!8o? xal tóv Xóyov. ó psv y<*P Xoyo? eí8o? toó JtpaYpaTO?,

áváyxq 8' Eivai toótov ev uXq TOia8í, eI coxai" gjojieq olxía?
ó p¿v Xóyo? toioóto?, on axéjiaapa xojXutixov cpdoQa? Íji'

5 ávépcov xal ópPgatv xal xaupátojv' ó 8É 9qaei Xídou? xal

14. trueco E Bonitz, toútou reliqui. || 16. xáóq Jtávta] jtaór| ¡xaxa W
|| 19. oquetov E Torst., nqvúei reliqui omnes || (iáv úxó loxuptov TUVWX
Soph. || 21. 8'] 8é xal UVWy, om. xal etiam Them. Soph. |] éáv STVWX,
oxav EUy Simpl. || 23.' toútou páXXov coni. Torst., toútcj) ¡i. coni. Christ.
|| 25. IvuXoiJ év ÜXx) ET ||27. rj6r|] Sq STVWy, om. X ||29. ÓQÍaaixo 6

qiuaixó? STÚW Xy, ó(úoatxo. cp." V ||xal ó 8iaXexxtxós Wy, om. ó etiam
Soph. || 31. TowüTO STUVW, xoioüxov EyX Soph. ||xeoixagSiou T Simpl.
Soph.

403b 1. t| ÓEopau STUVWX Philop. Soph. Trend. Rodier, xal ó.
E Bek. Torst. || 2. el8o? (ult.) UX, ó~6é ESTVy Simpl. Philop. Pluw
tarch., o8e W Soph. Simph || 3. óraxeo éxl otxía? Wy || 5. opPgwy
xal jrvEupáxtov E, xaupáxtov xal ó. WX || tpqat SVXy.
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gente a una esfera de bronc en un punto; pero si está se¬
parada, no tocará este punto, por cuanto su inseparabili¬
dad consiste en que no puede existir sino en algún cuerpo.
Parece también que todas las afecciones del alma están
en el cuerpo: la ira, la mansedumbre, el temor, la mise¬
ricordia, la audacia, la alegría, el amor y el odio; porque
al existir ellas padece algo el cuerpo. Señal de esto es que
a veces no se produce ira ni temor a pesar de los fuertes
y manifiestos estímulos, y en otras ocasiones, con peque¬
ños y débiles estímulos se produce fuerte conmoción, cuan¬
do el cuerpo está enardecido y en un estado análogo al del
que está airado. Prueba más clara es la siguiente: sin que
acontezca nada terrible, se sienten las afecciones propias
del hombre aterrorizado. f ,

Siendo esto así, se deduce que las afecciones son for¬
mas subsistentes en la materia. De manera que sus defini¬
ciones deben expresarse de este modo: la ira es una especie
de movimiento de tal cuerpo, o de tal parte, o de tal facul¬
tad, producido por tal objeto o por tal causa.

Por esto precisamente toca al físico tratar del alma
en general, o en particular de tal alma. De diferente modo
sin embargo, habrán de definir el físico y el dialecta cada
una de las afecciones, p. e. qué es la ira. El dialéctico dirá
que es un apetito de venganza, o algo semejante; el físico
la definirá como una ebullición de la sangre o de algo cá¬
lido que está cerca del corazón. El uno atiende a la mate¬
ria; el otro, a la forma y definición; porque la definición, 403b

que es la forma de la cosa, es necesario que, si realmente
existe, esté en determinada materia. Así, p. e., la defini¬
ción de casa es: una techumbre que libra de las molestias
ocasionadas por los vientos, las lluvias y los calores; pero
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jtXívdov? xal £vXa, eteqo? 8' ev tovtoi? tó eISo? evExa twv-

8í. tí? ovv ó qwaixó? tovtcov; jioteqov q jteqI rqv vXqv, tov 8e
Xóyov dyvoóáv, q ó xeqI tov Xóyov [xóvov; f| jxaXXov ó e|
ajxqpolv. exeívcov 8b 8q tí? exóteqo?; q ovx eati ti? ó jteqI

10 ta jtá&q t% vXq? Ta |xq yaigiará (xq83 f) xojQiaxá, áXX'
ó qwaixó? jteqI cátav&' oaa tov toiovSí aá>[xaT0? xal rq? toi-

avrq? vXq? egya xai jráüq' ocra 8e pq fj Toiavra, a'X-
Xo?, xal jtEpl tivcov jxev TgyvÍTq?, éáv rúyq, oíov téxtcov q
largó?, t¿5v 8e [xq lateóv pév, q 8e pq toiovtov acópato?

15 Jtádq xal i!; atpaiQÉaEW?, ó pa{hqxaTixó?, q 8e XE/copi-

a(xéva, ó jtqójto? qpiXóaocpo?. aXX' Ejravitéov oftev ó Xóyo?.
eXeyopEV 8'8ti ta xá&q rq? ijnqcq? ovte a>? yajpima rq? qpvcixq?

vXq? Ttóv ÿcpMv, fj 8q Toiavff' vjiÚqxei, íh)[xó? xal cpópo?,
xai ov% ójojceq yga[X|xq xal ejiíjteSov.

9. post áfupolv ponit ¡nterrogandi punctum Bek. ||8q om. UV || ti?]
leg. dTeXq? ti? Essen || post áxóreoo? punctum ponit Essen || 11. tov om.
SUW || toiovSí] <pvaixov T || 12. óoa] óitóaa omnes praeter E Philop.
Torst. || 13. twüW] tivó?T, tivó UWy || 17. ovtb ¿i? x«oeioTa E Bhl. Rod.,
ov jiá>? x<«ptatá Bhl. - Apelt, xwpiaTd TVX, ov xojpiara Soph. Torst. Dem-
bowski, áxwewjTá reliqui || 18. fj 8q] { yt U Simpl., eí ye T, q X.
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otro dirá que es un conjunto de piedras, ladrillos y ma¬
deras; y un tercero afirmará que es una forma existente
en estas últimas cosas por causa de aquellas primeras. A
cuál de estos hay que llamarle físico? Al que sólo se bcupa
de la materia e ignora la definición formal, o al que sólo
atiende a esta última, o más bien al que comprende am¬
bas cosas? Cómo pues, hemos de llamar a los otros dos?
No será acaso que no hay pensador que trate de las pro¬
piedades inseparables de la materia sin que pretenda sepa¬
rarlas en algún modo? Pero el físico trata de cuantas co¬
sas constituyen acciones o pasiones de tal o cual cuerpo o
de tal o cual materia. De las cosas que no tiene este modo
de ser, otros se ocupan; y según fuere el caso, algunas com¬

peten al artífice, al carpintero o al médico. De las cosas

que son inseparables de hecho, pero que no se consideran
como afecciones de un determinado cuerpo, sino en abstrac¬
to, se ocupa el matemático. Las que son separables de la
materia, las considera el primer filósofo (metafísico) .

Pero volvamos al punto de donde partimos. Decíamos
que las afecciones del alma son inseparables de la materia
física de la vida animal, en la cual están tales pasiones co¬
mo la ira y el temor, sin que por eso tengan el modo de
ser de la línea y de la superficie.

i

.i
I

t
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2.

20 'Ejticrxojtoüvxag 8é jieqI ávayxatov apa Siaxo-
poüvtag jtEQi (Lv eíotoqeIv 8ei jtQOEWhSvxag, xas xwv rcpoxÉQCDv
8ó|ag aupjiaQaXapPctveiv ocroi ti jeeqI avrrjg axeqpqvavxo,
ojito? ta (xev xalajg eIqt)péva Xá(3iüp.ev, eí 8é ti pr] xa-
Xá»5, xoüx' EvlafSiy&ajpev. ápxr) 8é tt\? t/r|rr)0£a>g jigoÿéaÿai

25 tu paliota SoxoüWP iiitaQyEiv aiiifj xaxá qnjaiv. tó ep\|n>-

Xov 8r] tou ái|njxov 8voIv paliara Siatpepeiv 8oxei, xivrjaEi te

xal ta) aladáveaflm. jiaQEilrjtpapEV 8é xal naga xa>v jiqo-

yevearégojv cr/E&óv 8úo xaúxa jrepl 3|n>x*ig' <patrl yág e'vioi
xal paliara xal jtQíáxiog xpuxnv Eivcti tó xivovv. olTjfUvxeg 8e

30 TÓ pq XlVOVpEVOV ailTO (XT) Ev8É"/£allai XIV£IV ETEQOV, TWV XI"

voupÉvwv ti Tf)v Uruxnv ÚJiÉXaPov Eivai. oOev AripóxQiTOg pév
404 a TCVQ TI Xal DeQÿÓv CpT]0lV a\)TT)V ElVai' djtElQÜ)V yOLQ OVTOOV

<r/r\páttov xal áxópwv xa acpaipoEiSfj m3p xal ÿruy-riv 11-
YEl> olov ev Ttó áÉQi xa xaloúpEva íjóapaxa, a qpaívExai ly
xulg 8iá xcov {h>pí8ü)v áxxTaiv, d)v xr]v ¡xev jravajiegpíav

5 xfjs olqg (póaetog axoi'/Eia lÉyei" ópoía>g Sé xal Aeuxurjiog" totj-

xwv 8e xa aqpaigOEi8r) T|ruxnvi 8iá xó paliara 8iá jiavxóg 8x5-
vaafrai 8ia8i5veiv xoóg xoioúxoug Qvapoug xal xiveIv xa louiá
xivoúpeva xal avrá, -ujtolapPávovTES xí|v ajj-uyriv elvai xó
jtaQÉyov xoTg ¡póoig rrjv xívqaiv. 810 xal xoü ÿfjv ogov Elvai

10 ttjv ávajtvorjv" avváyovxog yág xoü XEpisxovxog xa acopara
xal exOXÍpovxog xwv ayripácatv xa Jiagéxovxa xoig ¡¡cóoig
xx)v xivqaiv 8iá xó ixtjS' atixá fipspelv |xt]8éjiote, PorplEiav
yíyvEaflai íhjpaíiEV ejtEiaióvtcov alliov xoioóxcov év xa) ávajrvEiv"

xcolúeiv ydp , aíixá xal xa evujiágxovxa lv xolg £<0015 ex-

20. 8é xáXiv Jiept S || 22. ovpjtEQilappávEiv TWX,/8iaXa|xPáv£iv V ||
24. E0X.aPr)-ft(jjp.Ev] To-üT!áXr|Ofj Oxjajiev S. || 26. 8uotv] 8-ual SVWX.

404a 4. psv om. omnes exceptis E Torst. Bhl. || 5. leg. oxoixsta Xéyei
Tfjg oXt)? tpiüaeaxg omnes cod. excepto E||6. a<paiQO£i.8í] jiOq xal V
II 13. oópavó-OEv T || EÍx'EÍaióvtcov E.
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Capítulo Segundo >C
OPINIONES DE LOS ANTERIORES FILOSOFOS

SOBRE EL ALMA

Al tratar del alma es necesario a un mismo tiempo in¬
dicar las dificultades, cuya solución hemos de buscar; y pa¬
sando más adelante,, examinar las opiniones que los anti¬
guos han formulado sobre la misma, para aceptar lo que
está bien dicho y desechar lo erróneo.

El principio de nuestra investigación consistirá en pro¬
poner lo que se ha creído principalmente pertenecer al
alma por su naturaleza. En dos cosas principalmente pa¬
rece distinguirse lo animado de lo que no tiene alma: en
el movimiento y en el sentir. Puede decirse que éstas son
las dos sentencias que nuestros mayores nos han transmiti¬
do sobre el alma. Dicen algunos que sobre todo y en pri¬
mer lugar el alma es lo que mueve; y juzgando que nin¬
guna cosa puede mover a otra si no se mueve ella misma,
creyeron que el alma pertenecía al género de cosas que
están en movimiento. Y por eso Demócrito dice que es una

especie de fuego o calor; porque siendo innumerables las 40 4a

figuras y los átomos, llama fuego y alma a los esféricos,
como lo son los llamados átomos que se encuentran en el
aire, y que ponen de manifiesto los rayos que penetran
por la ventana; ya la variada aglomeración de estas
partículas llama elementos de toda la naturaleza. De igual
modo piensa Leucipo. Llama alma a los átomos esféricos,
porque tales figuras más fácilmente lo pervaden todo, y al
estar ellos en movimiento, lo pueden comunicar a lo de¬
más. Pensaban, pues, que el alma es aquello que da movi¬
miento a lo animado. Por eso decían que el límite de la
vida es la respiración; pues aunque el ambiente que cir¬
cunda los cuerpos tiende a expeler los átomos que, por nun-
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is xpívecdlai , auvavEÍpyovra T° auváyov xai xqyvijov' xai ÿqv
5e etog fiv Súvcüvtai toüto xoieív. eoixe bí xai tó xapá t£6v
nu\}ayoQeía)v XeyópEvov rfjv aírrqv eyeiv Siávoiav" Ecpactav

yap TLVE5 aíitoav i|n>xqV elvat ta év tcp áépi ¡júcrpaTa , oí
8É ró Tanta xivoñv. xepl 8e toútwv EÍpqTai,, 8ioti auvEycitSg

20 cpaívstai xivoúpEva , xfiv f| vqvspia xavTeXr¡g. exí taírró 8e
qpÉgovtai xai oooi Xéyovai rriv i)n)xnv tó auto xivoñv" éoí-
xaoi yap oíroi xávTEg vxeiXqcpEvai tt|v xívr|criv olxEtotatov
EÍvai Trj ijruxfi, xai ta p¿v aXXa xdvra xivEiadai 8iá tt)v

> taúrqv 8' vqp' eaurfi? , 8iá tó [xqdEv Ópav xivoCv o
25 pq xai aírró xivEltai. ópoúog 8e xai *Ava|ayópag

Eivai XéyEi xqv xivoñcrav, xai ei Tig á'XXog EÍgqxev a>g TÓ xáv
ExCvr|ff£ voñg, oí) pqv xavTEXwg y° «axEp Aqpóxpitog. exEÍvog

póv yap áxXáig Tjiuxnv raótov xai voüv" to yap áXqíisg eí-
vai tó qpaivópEvov * 8ió xaXaig xoiqaai tov "Opqpoy, ¿g

30 "Extwp .xeIt' áXXoqppovÉcov. oí) 8rj ypqtai tío vejó a>g 8i)vápsi
Tivi xeqí rqv dXrjdeiav, aXXá TaíiTÓ XéyEi ijruxqv xai. voüv.

104 b 'Avaijayópag 8' fjtrov Siaaacpei xeqI avrcóv* xoXXayaD pév
yap tó aÍTtov toñ xaXwg xai ógílcog tov voüv Xeyei, etÉqojüi
8e toütov Elvai rqv TjJuxqv" ev axacu yáp V7tágÿ£iv amóv
roíg ítóoig, xai peyaXotg xai pixgolg, xai TipCoig xai au-

5 potEgoig. oí) (paívEiai 8' o yE xatá qppóvqaiv Xsyopsvog voñg
xaaiv ópotcog íxápxeiv tolg í¡(áoig, áXX° ov)8e tolg av&pcóxoCg
xáaiv. oaoi p£v oív exi tó xiv£icr&ai tó epij/uxov áxé(3XE-
i|)av, oítoi tó xivquxtoxatov vxéXaPov rqv xpuxqv 0001 8'
Éxi tó yivcóaxEiv xai tó aíadávEadai rójv ó'vtcdv, outoi 8e Xé-

1o youai rqv 3j>uxnv T«S dpyág, oí póv xXEÍovg xoiovvreg, taútag, oí 8e

24. <xp' Éaorrjsl aúxrjg E || 27. ó voüg SWXy, ó om. reliqui |f"28.
•vlnixTiv Tavróv xai voüv E Bhl. Rod., xavtóv i|njxóv *ai voüv reliqui.

404b 1. xoXXaxcóg W, JtoXXaxfj E, xoXXaxoü reliqui [| 2. tó om. -Vy,
legunt reliqui 1 13. xóv voüv elvai ravróv rp Hivxp TW, xavróv elvat xóv
voüv xp Uruxti V 11 7. xñoiv om. STWX || 9. xó ante alattávecrfhn om.
STVWy, legunt reliqui ||8é om. VW || 10. xaúxaq delet Dembowski ||xoi-

oüvxc? xág ¿ox®? xavrag SXy, xowüvxeg xág ápxá? ot TU, xoioüvxeg
xaüxag oí VW.
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ca estar quietos, comunican movimiento a los vivientes; les
viene un auxilio de afuera con la entrada de otros átomos
semejantes por medio de la respiración; los cuales impi¬
den que los átomos que hay dentro del animal sean expe¬
lidos, al contrarrestar la compresión y fuerza restrictiva del
ambiente : vive el animal mientras esto puede realizarse.

Lo que dicen los Pitagóricos parece tener el mismo
sentido; pues algunos decían que el alma eran los átomos
que hay en el aire; otros que era lo que los movía. A es¬

tos átomos se referían porque siempre se los ve en movi¬
miento aun cuando haya completa calma en el aire.

Lo mismo vienen a decir los que afirman ser el alma
algo que se mueve a sí mismo; pues todos parecen opinar
que el movimiento es lo más propio del alma, y que mien¬
tras las demás cosas son movidas por el alma, ésta se mue¬
ve a sí misma. Se fundan en que nada veían mover a otras

cosas que no fuese a su vez movido.
También Anaxágoras dice que el alma es un principio

de movimiento; y del mismo modo pensaban cuantos di¬
jeron que el entendimiento es el que lo mueve todo, aun¬

que su opinión no coincida enteramente con la de Demó-
crito. Este cree que el alma y el entendimiento son entera¬

mente la misma cosa; porque para él es verdadero lo que
aparece como tal, y alaba a Homero por haber cantado
que Héctor yacía en tierra privado de entendimiento. No
habla del entendimiento como de una facultad cuyo ob¬
jeto es la verdad, sino que identifica el alma con el enten¬

dimiento. Anaxágoras habla con menos claridad sobre es- 404b

tas cosas: muchas veces dice que la causa de lo bello y de
lo recto es el entendimiento; otras, que lo es el alma; ésta
se encuentra en todos los vivientes, en los grandes y pe¬
queños, en los superiores e inferiores. Pero no parece cierto
que la mente, en cuanto significa sabiduría, exista igual¬
mente en todos los vivientes, ni aun en todos los hombres.

Así pues, cuantos tomaron en consideración que todo
lo animado se mueve, identificaron el alma con lo que ma¬
yormente tiene la virtud de mover. En cambio los que tu¬

vieron en cuenta que lo animado conoce y siente lo que
es, identificaron el alma con los últimos principios de las
cosas, tanto los que admitían varios principios, como los
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píav , xaóxqv , wa;tEp 'E[iJte8oxXíjs |iev ex x¿5v ctxoixeícüv
jtávxwv , elvai 8e xal exaaxov i|wxnv xoúxwv, Aéyaiv oüxojc;

yaití [iév yág yaíav ó.xa>Jta¡xEv, v8axi 8' vScop,
atdÉpi 8'atüépa 8lav, Azclq jxupl jxüq aí8qXov,

15 axopyfj 8e oxopyr|V, VEixog 8é te veíxs'i Xuypcp.

tóv auxóv 8e xpónov xal ó ID.áxwv év tai Tipako rf)v x|tu-
Xqv ex tójv axoi/eíütv jtoiet"* yivcoaxEailai yap xü> ópoíq> xó
o¡iOiov , xa 8é Jtpáypaxa ex xajv ápx¿5v elvai. 0[ioiwg 8é
xai ev xolg Jtepi qpiXoaoqpía? Xeyo¡xévoi? Siwpíaíh], auxo |xév

20 xo C¿>ov lij aóxfjg xfjg xoü évóg I8eag xal xoü Jtpcóxou p.fjxoxjg
xal jtXáxox'5 xal pá&oug, xa 8° SXka ójxoioxpójtüjc;. exi be
xai aXküiq, voüv pev xó ev, |jtiaxriÿT)v 8e xa 8úo" (xovayto;

yág eqp' ev" xóv 8e xoü eitutéSou apiftpov 8ó5jav, aíavhjaiv 8é
xóv xoü oxeqe'oü" ol [i£v ydp aQift(xoi xa el8q avxá xal al áp-

25 y.ai eXéyovxo, elal 8' ¿x xcov crxoiyeicov. xpCvexai be xa Jipd-
ypaxa xa pev vqj, xa b' ?jri<jxf)pr], xa 8é 8óíjp, xa 8' al-
ad-qaei" ei'8r] 8' ol ápidpol oúxoi xwv Jtpaypáxcov. iitel 8ó xai
xivqxixóv ISóxei x t|)uyr| elvai xai yvcopiaxixóv oüxoo?, eviot

ouvejtl.EÍ;av é| d|xqpotv, áicoqpr|vá(i.evot xqv x(ruyr|Y ápidÿióv
30 xuvoüv&' éaoxóv. 8iacpépovxai 8e ttepl xcüv ápywv, xíveg xai jxó-

cai, (láXicrca |xev ol oa)|iaxixag jxoioüvxeg xoTg áaa)|iáxoug,
405 a xoóxoig 8' ol jií|avxeg xal ait* á(j.cpoiv xag apyag ájto<pr|-

vánevoi. 8iaq)épovxai 8e xal jrepl xó jtXrjdog" ol (iev yap
(xíav ol 8é JtXeíoug Xéyoxiaiv. énopÉvcúg 8e xoótoic; xal rqv
xjJtryrjv ájxo8i8óaatv" xó xe yap xivqxixóv xx\v qnícriv tóóv jiqcü-

6 xoov üreedtíqpaaiv, oüx dXóycog. odev e8o£é xiai Jtüp elvai*

12. Excepto E Bh!. apud reliquos oüxto || 13. 8' E, omittunt retiqui ||
14. 8íov TUVW Soph. ||16. xal ó E, om. STUVWy||21. xáS 8' álXag
óftotoxpójiov? Them. ||23. é<p' ev] yívexai X, om. ST||24. avxá om. SX
|| al E Bek. Torst. Rod. Bhl., omittunt reliqui ||28. ante oüxtug virgu-

lam ponunt omnes exceptis Soph. Torst. Belger, Rodier || 31. áaoo-
páxov? X Philop. Soph. Them. Trend. Bhl. Torst. Rod., áatogáxou; E
STUVW et Bek.

405a 2. xoü jxX-qüo-ug STVX ||4. xe om. ST.
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que admitía uno solo, el alma. Así Empédocles la identi¬
fica con todos sus elementos, aunque cada uno es también
alma; pues así: "vemos la tierra por medio de la tierra;
el agua por el agua; el éter divino por el éter; como por
el fuego vemos el fuego destructor; el amor por el amor;
y en fin, la discordia por la luctuosa discordia".

Del mismo modo Platón en el Timeo constituye el al¬
ma por medio de sus elementos pues enseña que los seme¬
jantes se conocen por lo semejante, y que todas las cosas es¬
tán formadas por los elementos (principios). Del mismo
modo en sus escritos filosóficos enseña que el animal en sí
está constituido por la Idea de uno y de la primera longi¬
tud, y la de anchura y altura; y las demás cosas están
igualmente constituidas. Proponiendo la cosa de otro mo¬
do: el conocimiento es la mónada; la ciencia es la diada
(pues se dirige en línea recta a una cosa) ; el número de
la superficie corresponde a la opinión, y el de lo sólido a
la sensación: porque los identifica con las formas o princi¬
pios, y constan de elementos. Ahora bien, las cosas se apren¬
den o por la mente o por la ciencia, o por la opinión o
por la sensación; y estos mismos números son las formas
de las cosas.

Algunos, viendo que el alma tiene la facultad de mo¬
ver y de conocer, la supusieron compuesta de ambas cosas,
y decían que el alma era un número que se mueve a sí
mismo.

En cuanto al número y naturaleza de los primeros prin¬
cipios, difieran las opiniones. Mayor es la discrepancia en¬
tre los que los creen corpóreos, y los que juntando estas 405,1

dos sentencias, los creen corpóreos a la par que incorpó¬
reos. También discuten si hay un solo principio o si hay
varios; y conforme a estas sentencias explican el alma, su¬
poniendo con razón que la facultad de mover estaha en
la esencia de los primeros elementos. De donde algunos
se la figuraban como un fuego, porque éste es sutilísimo y
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xal yap toüto XejiT0(XEQ6(jtatóv te xal paXicrca taiv ctoixsíidv
áa(ó|j.aTov, eti 8e xivEiraí te xai V.lveT Ta akka jtqcótoo?.
ArjixóxgiTog 8e xal yXacpupaiTÉQwg eí(>T]xsv airoqpaivófXEVo?
8ia TÍ toútcov IxaTEQOv" ÿúyriv ¡xev yáp elvai toíitó xal voüv,

10 TOVTO 8'EÍvai TÜV XQtüTtOV Xal áSiaiQÉTOOV a(O(láT00V, XLVT]Tl-

xóv 8e 8iú jAix0O(XEQ£iav xal tó aynpa" tüjv 8e oxq|j,c(Tü>v

E-uxivriTÓTaTOv tó aqpaiQOEiSlg XéyEi' toioütov 8' Eivai tóv te

voüv xal tó jtüq. 'Avalayápa? 8' eoixe psv eteqov XéyEtv i|nj-

yr|V te xal voüv, gÍójieq E\'ito(XEV xal jtpÓTEpov, XQfjTai 8'
15 apcpolv ¿>g ¡ría qpvoEi, JtAqv dpyqv y£ tov voüv TÉ&ETai ¡xá-

Xiorra jtávrajv' póvov yoüv cpr|crív aótóv t¿üv ovtoov aitXoüv elvai
xal ápiyi] te xal xa&apóv. áito8í8a>ai 8' apipa) tt¡ aórij
dpyfi, tó te yivíóaxEiv xal tó xiveIv, Xéyojv voüv xivfjaai tó
Jtáv. eoixe 8e xal 0aXf]<; e| mv djtop.vT]piovEiJOvai xivtjtixóv

20 ti Tr)v ÿoyqv vJtoXa[?ETv, eurep tov Xíflov EcpT) ijnjyr|v EXSIV,

OTl TÓV oÍ8t)QOV XlVEl. AlOyEVT]? 8' üS<TJt£Q. xal ET8Q0Í TIVE?
asga, toütov oitjOeI? .jkxvtüjv XEUTopEpéatarov Eivai xai apxqv'

xai 8ia toüto yivtóaxEiv te xal xivelv tr|v iln'xqv, TÍ M-ÿv
tóv eoti, xai ex toútou xa XoiJtá, yivoóaxEiv, f| 8e XejtTÓTatov,

25 xivt]tixóv sívat. xal 'HgdxXEiTo? 8e ttjv aoyriv eívaí rprjai

Tjmxnv, eí'it£o rrjv ¿vafhjpíaaiv, eE, fjg ralla cuvícrrqaiv xal
aaoopaTCÓTaróv te xal péov así" tó 8é xivoúpevov xivoupÉvqj
yivoóaxEadat. év xivrjaEi 8' slvai xa ó'vxa xaxelvog ¿jeto xal
ol itoXXoí. xapajtXnaícog 8e toíjtotg xal 'AXxpaíwv eolxev

7. eti Sé xai STW, étt Sé U et E sed erasum (in rasura xal), xai
VX||Tsom. STW et E (sed nunc erasum) || 8. óitotpaivópsvoi; E Torst.,
áxoqniváixEvoi; reliqui omnes || 9. ipuxiiv] VX*! E ||taiitó] xaiitóv STVX ||
10. elvai éx tüW TUVWX || 11. pixpopépEiav] XEirtopÉpEiav ET (sed Xejtto

in rasura; subfuit ¡uxpo) Torst. Rodier, agixpopEpEiav Them., |xixqoX.'e3ttó-
jtÉQEiav S |¡ 14. te om. "X || xorjaüti EX, xeij™1 reliqui || 16. áitávrcov Sy
Them,, jtávrtov reliqui || 17. re om. SVWy || 20. éjioXappávEiv TUVWy,

dsioXanPavEtv S, íiitoXixpElv reliqui || tt)v XÍOou X Philop. Simpl. Them. ||
24. XsitTopEQEaTaxov TUVW || 25. qp-rjai Trpv ipuxíiv UW || 26. xai yág
áatoparíÓTaTov TU ||27. post áaupaxcÓTaTov leg. 6é SX Zeller, 8f| -TU,
Bek. Trend., te EWy Soph. Torst. Bhl., om. V || xai tó péov X || tó
xivoúpEyov 6é W, xa 8é xivo-úpEva T.
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el más incorpóreo de los elementos, y no sólo se mueve a
sí mismo, sino que mueve el primero las otras cosas.

Demócrito se expresó con más ingenio demostrando
el porqué de cada uno de estos hechos. El alma, dice, y la
mente son una misma cosa; y que ésta es uno de los pri¬
meros e indivisibles cuerpos, y que tiene la facultad de
mover gracias a la pequenez y a la configuración de sus
átomos. De todas las figuras la más movible es la esférica;
de tal configuración es, pues, la mente y el fuego.

Por lo que hace a Anaxágoras, parece que no identifi¬
ca el alma con el entendimiento, según hemos advertido
más arriba; con todo trata de ambos como de una sola na¬
turaleza, fuera de que coloca el entendimiento como prin¬
cipal principio de todas las cosas; porque afirma que, en¬
tre todas las cosas existentes, sola el alma es simple, no
mixta y pura. Sin embargo, ambás actividades, la de mover
y de conocer, las atribuye a un mismo principio, diciendo
que la mente es la que todo lo mueve.

Parece que Tales, según podemos deducir de la tradi¬
ción, sostenía que el alma es una potencia motora; dice
en efecto, que la piedra imán tiene alma, porque mueve
al hierro.

Diógenes junto con algunos otros, opinaban que el al¬
ma era aire, porque creían que éste era la más sutil de
todas las cosas, y' el primer principio; de donde procede
que el alma conozca y mueva. Conoce, por ser el primer
principio del que derivan las demás cosas; mueve, por ser
muy sutil.

Heráclito asimismo dice que el alma es el primer prin¬
cipio, por ser una exhalación aquosa, de la cual deduce él
todo lo demás; es ella lo más incorpóreo que existe y está
en perpetuo movimiento. Tan solo lo que se mueve puede
conocer lo que está en movimiento. Tanto él como la ma¬
yoría pensaba que cuanto existe tiene su ser en el movi¬
miento.
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30 vJtoXa|3elv jíeqí i|wxíÍS' «pqol yag at>rf)V áOávatov elvai
8iá tó eoixévai tot? áúaváTOi?" toüto 8' VJtápxeiv atitf] ¿)?
áel «ivoi)[xévT)" xiveT<r&ai y"? xal " Usía Jtávra auvexw?

4 05 b así, OEXqvrÿv, fjXtov, toó? áatépag xal tóv o-ugavóv oXov* tcóv 8e
cpoQTixojtÉQwv xal u8ojq tivI? ájcsq>r¡vavro , ÿxadáitEO "IjtJtwV

jrEia{H]vai 8'eoíxaaiv ex rrj? yovfj?, ott jcdvrcov íyQá. xal !

yaQ- ÉXeyxei tov? al(ta cpáaxovca? rr|v Tjjuxnv, ott r| yovr]

5 ovy aiÿa" Taútqv 8' etvat rriv jtQcórriv i|ruxnv- eteqoi 8' al-
|xa, xaífáitee KpiTÍa?, to atoflávecxífai \|>vxñ? otxeiotarov
{iJtoXafi(5ávovTE?, toüto 8'vjtdpxeiv 8iá rfiv toy aípato? <pú-
oiv. Jtávra yap ta aror/ELa xqtct)v eTXtj<pe, jcXt)v tfj? yfj?-
taijtT|v 8' oúüeI? ártOJtÉqpavtai, ¡rtXfiv e'í ti? atrrrjv eÍqtÿxev Ix

io Jtávttov eIvoi tcóv otoixelcov fj xdvta. ÓQÍ¡¡ovrai 8e xóvte?
rf)v i])'uxí|v tqioív tó? eijieIv , xivqaEi, alaihíaEt , tip áaco-
(xdtq)" tOTjttov 8' exaarov áváyeTai Jtgó? ta? ápxd?. 8tó xal
oí tcp yivcóaxEiv óqiÿóÿievoi aurqv r[ crtoixeXov f| ex tcóv crroi-

Xeítov ítoioücri , XéyovtE? jtagaJtXriaía)? áXXr|Xoi? , JiXqv evo?"
15 cpaal yap ytvcóoxEoOat tó opoiov tcó ¿poico" íjtei8t] yap r|

ipoxn távta yíyvíóaxEt, aimoTáaiv - auTqv ex xaacóv tcóv áp-
X¿óv. oaot |i.£v ouv píav uva XÉyouoiv aÍTÍav xal crrotxeTov ev,
xal tt)v ii>vxnv ev Tr&Eaaiv, oíov Jtüp q áépa- oí 8e jtXeíou?
XéyovtE? ta? ápxa? xal Tqv iliuxqv JiXeícd xoioüaiv. 'Ava-

20 -?;ayopa? 8e jíovo? áutaflq tprjalv sívai tóv voüv, xal xotvóv
otiÿev oóOeví tgóv aXXoov Eysiv. tolo-uto? 8' d»v nió? yvcopiEt xal
8ia tív'aÍTÍav, out'exeivo? EÍpqxEv out' ex tcóv eípqpEvcov aup-
cpavé? lattv. oaot 8' EvavttcóaEt? Jtoioüaiv ev tat? ápxal? , xal
tqv ipuxnv ex tcóv evavrícov aimoráaiv" oí 8e flÚTEpov twv

32. yáp] 5é U 11 návra] axavra STUVX.
405b 1. tovs ora. UVW ||3. eoixév T ||5. tt|v om. ST || jtpcórrjv om.

W ||6. ríj gipuxii? Uy Soph. f| 8. v<*p] 8' oív TV Them., oiv Soph. || 9. dbio-
q)aívetai STVWX, dbtoxécpavtai reliqui || 11. Tiyv om. ST || tt)v -t|ruxnv

om. V || 12. áváyecrOai UW || 15. YivcóaxeaOai xal tó o(coiov U,tó 5(toiov
yivcúaxeaOai STy, xal tó ópoiov yiv... VW, xüi ó(toícp tó opoiov X || 16.
f| om. E || 18. jiXeíova y, jiXeúo UVW || 19. Jtoioíaiv] Xéyovoiv STUWy ||
21. yvcopíÿoi y, yvcupiÿet SU, reliqui fut.
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De modo análogo parece haber opinado Alcmeón sobre
el alma; pues decía que es inmortal por asemejarse a los
inmortales, y que esta semejanza le compete por estar en
continuo movimiento, puesto que todas,las cosas divinas, la
luna, el sol, los astros, y todo el cielo, están en continuo 405b

movimiento.
Algunos más rudos, como Hippo, sostenían que el al¬

ma es agua. Les movía, a lo que parece, la consideración
de que el huevo de todos los animales es húmedo; porque
refuta a los que dicen que el alma es sangre, alegando que
el huevo no es sangre, con ser el alma primitiva.

Otros, como Critias, defienden que el alma es sangre,
por cuanto la sensación es una propiedad del alma; y la
sensación es debida precisamente a la naturaleza de la
sangre.

Por consiguiente los elementos todos tuvieron quien los
considerase como los constitutivos del alma. Sólo la tierra
no tuvo defensores, a no -ser los que la hayan considerado
como constituida por todos los elementos, o como algo de
que todo está formado. Puede decirse, pues, que todos de¬
finen el alma por medio de tres notas características: mo¬
vimiento, sensación e incorporeidad, cada una de las cuales
viene a reducirse a los primeros principios. Por eso aun los
que definen el alma por el conocimiento, la hacen constar
de uno o de un compuesto de elementos, hablando todos
de parecido modo, con una sola excepción. Lo semejante,
dicen, es conocido por lo semejante; y como quiera que el
alma conoce todas las cosas, la creen constituida de todos
los principios. Los que defienden una sola causa y un solo
elemento, sostienen también que el alma es un solo ele¬
mento, p.e. el fuego o el aire; mientras que los que afir¬
man que son muchos los principios, admiten la pluralidad
en el alma.

Solo Anaxágoras afirma que el alma es impasible y
que nada tiene de común con ninguna otra cosa. Siendo
tal su naturaleza, ni él declaró ni se deduce con claridad de
sus escritos, cómo y por qué causa conoce la mente.

Los que admiten oposiciones en los principios, pien¬
san que el alma está compuesta de contrarios; pero los que
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25 évavTÍmv, olov {hppóv ÿ \|)vx£>ov rj ti roioítov dXXo, xal rrjv

T|ruxr)v ópoúog ev ti tovtcov tifl-Éaaiv. 8ió xal rol? óvópaaiv
áxoXoudoüaiv ol (xev ya.Q xo 8eQ|j.6v XÉyovxeg,, oti 8iá toüto xai tq

ÿfjv (wvópaatai, oí. 8e tó ijwxeóv, 8iá tt|v avajrvoqv xal rriv
xaTávJruÿiv xaXeicr&ai a|ruxf]v. ta (iev quv JtapaftsSojiéva jteqI

30 4>vxns, xal 81' ag altíag XÉyouaiv oirrco, taCt' éatív.

25. GXKo om. X, fiXXo... ad 26. -covxtov om. E ||27. post áxo/.ouOoOaiv
colon ponunt E Torst. Rod. Noetel |[ y<LQ ponu,nt E Torst. Rod. Noetel
||ante ?.éyovreg virgulam ponit Rodier, post Xeyovreg ponunt virgulam
Bek. Trend. Torst. Bhl. j| 28. post i|n>xeév virgulam posui cum Rodier.
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consideran como principio a uno solo de los contrarios,
p. e. el calor o el frío, o algún otro semejante, afirman
que el alma es uno de éstos. Por eso se inspiran en las eti¬
mologías: los que defienden que el alma es calor, afirman
que de él se tomó la palabra "vivir" (dsein-dsen) ; los que
dicen que es un elemento frío, alegan que decimos "alma",
de las palabras "respiración y refrigeración" (psyche-ka-
tapsyxis) .

Tales son las cosas que se han dicho sobre el alma, y
las razones en que se fundan los que así hablan.

51



3.

'Ejuctxejtcéóv 8e jrgóütov [íev jieqí xivíjascog' íaoug yag ov

jxóvov o|)Eü8óg eoti ró tt)V otKJÍav aíirrjg TOiuÚTrjv elvai oíav

406 1 «paaív oí Xeyovteg T|)i'xv]v eívui tó xivoüv Eautó rj StivajiEvov

xiveTv , aXX' ev ti twv áSovátcov tó {otóqxeiv aiirrj xívr|aiv.

oti jíev ouv oóx avayxalov to xivoüv xaí auto xiveícr&ai, izqó-

tEQOv EiQTjtai. 8i%ó5s 8e xivoujxÉvoo Jtavróg (f| yap xad' eteqov

5 f| xaí}' auto" xaí}' eteqov 8e Xéyopev , oaa xiveltai tcó ev

xivoufxévcp EÍvai, oíov jrXwrrjQEg" oí) yáp óftoícog xivoüvtai tco

jiXoíco" tó [xev yáp xaí}' auto xivEÍtai , oí 8e tq> ev xivou-

piévcp Elvai. 8f\Xov 8' ÉJtí tájv poQÍwv oíxEÍa (íev yáp eoti

xivqaig jcoScav . |3d8iaig, aíírq 8e xaí ávGpoÓJtojv. oí»x ujiáp-

ío xet Se tolg JtXamjQai tótE) óiaawg 8e Aeyoÿévou toó xiveí-
aí}ai vüv EJiiaxojioüfJ.Ev jceqí TTjg ipuxng EÍ xaí}' aútrjv xi-

vEitai xaí HEtExei xivr)GEü)g. tEaaápcov 8e xiyiícteüjv oíiawv,

apopas aXXoiooaetog cpíKaEiog- aí)íjr¡a£cog , i) (xíuv toútoov • xi-

volt' Sv tj iitaíoug ti Jtáaag. eí 8e xivEitai [ít] xatá aujx-

i5 pe[3qxóg, qrúaei Sv újtápxoi xívrjaLg aírrr¡" eí 8e toüto, xaí

tójiog* rcaaai yáp aí XEX&eiaai xivqaeig ev tóitco. eí 8'

iatív f) oíioía rrjg ipuxÿS T° xiveiv Eautrjv, oí) xata ouuPe-
Pqxóg aíitfj tó xivEiaÿai írcáplEi , ojcjtieq tip Xeuxw t| tip

tpiJttíxei' xivEitai yap xaí taüta, aklá xata aupPePri-
20 xóg' a) yáp újiápxouaiv, exeivo xivEitai , tó awpa. Stó xaí

oíix Eati tójiog autióv trig 8e ipuxng eataí, e'íjteq cpúaei xi-

vqaeaig [tetexei. eti 8' eí cpÚGEi xivEÍtai," xSv pía xivr)-

406a 1. tÍ)v Tpuxíiv U || avtó UW || 2. xivovv X || 3. oüx om. S ||
4. Jiavrós om. S || yáp om. W ||6. olov oliil. W || 7. évttp x. SX ||8. jiév
om. S ||9. páSiau;] fíame; U || xaí om. W || 10. 8iaa<üi; pr. E Philop. Bhl.,
reí. omnes 8ixü>g || Sé] oív U Them, in interpr., 8t| Susemihl || 11. jie-

QiaxoxoüjiEv V || 13. qpOíaewg om. pr. E || 18. tó xiveürOai aórg S U || xmÓQ-
|ei codices, wápxei Soph. || 19. tÿ> Tpirtiíxei TUVW Bek. Trend. Torst.
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Capítulo Tercero

REPUTACION DE LOS QUE EXPLICAN LA NATURALEZA
DEL ALMA POR EL MOVIMIENTO

Nuestra investigación debe comenzar por el movimien¬
to; porque quizás no solo es falso que la esencia del alma
sea cual dicen los que la describen como algo que se mué- 406a
ve o puede moverse; sino que es imposible que el alma
tenga movimiento.

Que no es necesario que lo que produce movimiento
sea también movido, lo hemos dicho en otra parte. Siendo
de dos modos el movimiento de una cosa, o por sí misma
o por otra cosa que se mueve (decimos que es por causa
de otra cosa, cuando algo es movido por estar en otra cosa
que se mueve, p. e. los navegantes, que no se mueven del
mismo modo que la nave; ésta se mueve por sí misma,
mas aquéllos, por estar en algo que se mueve. Lo cual se ve
claramente en los miembros del cuerpo; la marcha es pro¬
piamente por el movimiento de los pies, que es el modo
de moverse los hombres; pero este movimiento es el que su¬
ponemos que no tienen los navegantes) ; siendo, pues, como
decíamos, de dos modos el movimiento, tratamos ahora de
averiguar si el alma se muevB--po.r sí misma, o si participa
del movimiento de otro'.

Cuatro son las clases de movimiento: traslación, al¬
teración, disminución y crecimiento. El alma por consi¬
guiente se moverá con uno de estos movimientos, o con
varios de ellos, o con todos. Ahora bien si el movimiento
no es accidental al alma, le compete por su naturaleza, y
dado que todas las clases de movimiento descriptas se efec¬
túan en algún lugar, el lugar le debe ser connatural al al¬
ma. Mas si es de la esencia del alma el moverse a sí misma,
el movimiento no le es accidental, como lo es a lo blanco o
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ffeiiy xfiv el (lía, xal «púaei. róv autóv 81 tqójtov eftei xal
JtEQi f|Q£fiía5" etg o yap xivelrai (pvcrei, xai fiQspsi Iv toÚtco

25 cpijcTEl' ó[xoíwg 8e xal elg o xivEttai pía, xal fiqegei lv toú-
T(p pía. Jtoiat 8e píaioi rfjg \[)uxn? xivrjaEig I'aovrat xal
f¡Q£|xíai,. ou8e JtXártELV PovA.o¡i.évoig pqSiov aitoSovvai. en 8'
eI ¡j.ev cívw xivqaeTai, jrOp ecrai, el 81 xátw, yrj' toútwv
yap tcüv ca>|xáTO)v al xivrjaEig aítai. ó 8'auróg Xóyog xai

30 jteqI tajv petalgú. I'ti 8' Irtei qpaívetai xivotiaa tó ac5(xa,
xaikag evXoyov xivetv tag xivrjoEig 3g xal airriy xivelrai.
el 8e toíto, xai ávitarpéÿaaiv eIjieív áXr|\}£g orí r\v to cü>-

406 b [xa xivelrai, TaiJTT]v xal avrij. tó 8e awpa xiveltai cpopa"
wote xai Tj ipiíyr] ixeraPáXXoi Sv xatá to oajjxa f| ohr\ f|
xatá pópia peíhaTapÉVTi. el 8e tout' EvSeyetai, xal éÿeXüoC-
aav elaiévai itáXtv EvSéyoix' av- toútw 8' ejtoit' Sv to áví-

5 ataaúai ta TeOvewta twv £tpwv. tt)v 8e xará aiíjxPePrixog
xívr]otv xSv vcp' éxÉQOV xlvoiTO* cbadeÍT] yáp Sv púy tó ¡¡wov.
ou 8eI 8e 4> to ó<p' éauTOÜ xivelaSai Iv rrj oücríq, toüH' vji'

aXXoxi xivetafrai, nXtiv el (xtj xaTa au[xp£pr|xóg, wokeq oíiSe
tó xa&' aÓTÓ SyaSóv i) 8i° aim, tó p.sv 8i° alio eívai, to

ío 8' ÉTÉpou evExev. rf|v 81 tyvyfiv [láXicrca cpaír] Tig Sv vnd twv

alaífqTwv xivela&ai, EÍJtep xiveiTai. áXXá (j,qv xal el xiveü
ye avrri aoTrjv, xal avrrq xivoit* av, wot' el jtáaa xívqaig
exoTaoíg Ion toü xivou[xévou íj xiveiTai, xal f| Tjaiyri eÿÍotult'
Sv Ix TT]g ovoíag aórrig, el ¡xr) xfixá ou[xPePr|xóg aÓTTjv xivei, áXX'

23. eí om. pr. E || xal qníaei] xatá qnioiv pr. E ||30. t<3v Óleqo; \¿ya> xal
v5atoe |iEia|ó W ||31. EÍX.oyov xavxaq STWXy, raóra? euXoyov EU Soph.

406b. 2 nexapáXXot av xará tójiov Bonitz, Hermes, p. av. xará tó
acopa cod. omnes ||3. évSéxoixo STUW, eI 8é toóto, évSéxoix'av xal y Bon.,
ÉvSéxExai reí. || 4. évSéxoix'av om. SWXyBon. ||8. pr) om. E Símpl. ||9. 8x'
aúxó ov conicit Christ ||slvat] éaxí X |¡ 10. svexa TU || cpaít] xig av páX.iaxa
íutó W, Svxig X ||11. alcrfrr)xixtSv S Aid. ||12. ye om. STVW Alex. Soph. ||
Éaxirr|v STUVWy Soph. || ¿jote] etx' V ||si] ejeeI Alex. || 13. f| om.' V ||é\í-
axaxo y, éÿíaxaixo av Alex., é|íaxaxai (omisso áv) SWX, éÿtaxaíri T 1 1 14.
Ix] avxfjg V, om. TW || éx xíj? oóaíag avxfji; xa-ft' axrcriv E (sed xaft'
avixriv expunctum), I. x. oi. SUXy, x. ov. TW, I. x. ov. av. Bhl.
54

a lo que mide tres codos; también esto se mueve, pero ac¬
cidentalmente, pues en realidad se mueve lo que tiene estas
cualidades, es decir, un cuerpo; por esto no tienen lugar
propio. Pero el alma lo tendrá si es que esencialmente par¬
ticipa del movimiento.

Además, si por su naturaleza se mueve, también po¬
drá moverse por una opuesta fuerza externa; y si por ésta,
también por un movimiento natural. Lo mismo se diga de
la quietud: pues hacia donde se mueve por su naturaleza,
allí descansa naturalmente; y a donde se mueve por fuer¬
za, allí tiene descanso forzado. Cuales sean los movimien¬
tos y quietudes forzadas del alma, ni siquiera los que quie¬
ran inventar podrán fácilmente explicarlo.

Más aún, si el alma se mueve hacia arriba, será fuego;
si hacia abajo, tierra, pues estos son los movimientos pro:
pios de tales cuerpos. La misma razón vale para otros lu¬
gares intermedios que pueda ocupar el alma. Siendo ma¬
nifiesto además que el alma mueve al cuerpo, es obvio que
lo moverá con el mismo movimiento con que ella se mue¬
ve; y entonces recíprocamente se puede decir con verdad
que con el movimiento con que se mueve el cuerpo se
mueve también el alma. Pero el cuerpo se mueve por tras- 40 6b

lación; luego también el alma pasará de un lugar a otro
como el cuerpo, moviéndose toda o alguna de sus partes.
Ahora bien, si esto es posible, también lo será que una
vez salida del cuerpo puede retornar al mismo; de lo cual
deduciría que los animales muertos podrían resucitar. Pue¬
de ciertamente el alma ser movida por otro con movimien¬
to accidental (porque un animal puede ser impelido por
medio de la violencia) ; mas no es necesario que un ser

que se mueve a sí mismo sea movido por otro, a no ser ac¬
cidentalmente; como tampoco se requiere que lo que es

bueno en sí y por sí, lo sea por otro o en virtud de otro.
Con más probabilidad podrá alguno decir que, si el al¬

ma es movida, lo es por las cosas sensibles.
Pero si el alma se mueve a sí misma, la misma que mue¬

ve será movida; de donde se sigue que, siendo todo movi¬
miento un desplazamiento de lo que se mueve en el sen¬

tido del movimiento, el alma se separará de su misma esen-
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15 Sotiv f| xívr]ai? Tfj? ovaíag ai)xi]? xa&'aúrtÿv. evioi 8£ xal xi-

veiv <paal tr¡v xpi>xnv ™ oáijia év q> saxív, á>? avrf) xiveTxai,
olov Aqpoxgixo?, xagaxXqaíü)? Xéywv dhXtxxco tw xiopco-

8o8i8aaxáXq>* cpqal yág xóv Aaí8aXov xivoi!]iévr]v xoifjaat
rf]v £uXivr]v 'AqpgoSirqv; eyxeavx' ugyugov yutóv' dioicos 8e

20 xal At|(j,óxqiro? Xéyef xivounéva? yág <pr]<n xa? á8iaigéxov?
aqpaíga? 8ia xo itecpnxévai |XT]8éxOT£ páveiv avvEqJÉXxEiv
xal xivelv xo aüjjxu xáv. f|]j.£i? 8' EgtoxTjaopEv ei xal f]QÉ-
px]<iLv jroiEÍ xaíixá xaíxa. xaj? 8e xoiqaEi, yaXexóv f¡ xal
a8ijvaxov eíxeiv. oXü>? 8' oiiy oBxa) qpaívExai xiveív f¡ Tjwxn

25 xó ¡¡<pov, áXXá 8iá xgoaigÉoEÓ)? xivo? xal vorjaEtó?. tov aíixóv
8e xgáxov xal ó Típaio? «puaioXoyEi xqv tyxixqv xiveív xó
aóójia- xa> yág xiveut&ui amr|v xal xó aá>[xa xiveív 8iá xó
oupxExXéxdai xgó? auxó. ax)v£axr]xutav yág ex tcov oxoi-

Xeíoov xal pEpEgiap.ÉvT]v xaxu toó? ugjxovixoó? ágtdpoó?, oxeo?
30 aiafhrjaív x£ aó(xqpvxov ágjxovía? syfl tal xó xáv qpégT|Tai

ao[i.(pcóvov? epogá?, xt]v eír&uwgíav eÍ? xúxXov xaxéxapiipev'
xai SieXcov ex toü evo? xvxXou? 8tjo 8iaaaxf] <njvr]]i]t£voo?

-407 a xóXiv xóv eva 8ieíXev eÍ? Ejxxá xxjxXou?, &>g ovaa? xa? xoü
oógavoü «pogá? xa? tí]? Tgt'XMC xivtjoei?. xgóóxov ]iev oóv oí) xa-

Aco? xó XÉyEiv xt|v i(JX)-/r|V piÉyedo? slvai* rf]v yág xot) xav-

xó? SfjXov oxi xoiadxTiv elvai poóXsxai oíóv xox' eoxiv ó xaXoó-
5 piEvo? voü?" oí) yág 8i] oíóv y' f| aíavhjxixrj, oí)8' oíov f| sxiíh)-

I ]ET]xixrj' xoúxcov yág f| xívqai? oí) xuxloqpogía" .-ó 8e voü? eÍ?
xai CTDVEyr]? aíaxEg xal f] vót]<ji?' t¡ 8e vót]oi? Ta vot]]i.a-
xa" xavta 8e xó éqpEljrj? ev, w? ó ágiO|xó?, aXk' oóx á>? xó
pÉyexlo?- Sióxsg oí)8' ó voü? oííxai auvEyi]?, áXX' t]toi áp.£gr]? q

i -
17. xcflgco6i8aaxaX.<u TUVWX || 19. 5e om. Wy |) 22. xai] re xai TVy

|| £QWTT|a(i)|xEv STUVW ||íioejieiv X, ripEnrjoEiv STUVW, t)qéht)ctlv etiarm
Soph. || 23. toiIt' aúró STUWX, xoüxo avxó y Soph, et E (sed in rasura;
subfuit probabiliter xaüxa xaoxa), toütó xoxe V |J 30. te] te xai TU ||
áo(Tovíav TUW Soph., ápirovía? reí. et Philop. Them. ||32. x-úx.Xou? 8úo
E Torst. Rod., 5óo x-úxXou? reí.

407a 5. y' om. Wy ||8. ó ágiOnó? pr. E U Philop. Simpl. Torst.,
áeiüpó? reí. ||9. oúfié voü? UW.

56

cia, si es que no se mueve accidentalmente, sino por su mis¬
ma naturaleza.

Algunos dicen que el alma mueve al cuerpo en que
está con la misma clase de movimiento con que se mueve
ella misma. Entre éstos está Demócrito, que usa casi de las
mismas expresiones que Filipo el cómico, el cual narra
que Dédalo comunicó movimiento a eu Venus de madera
echándole dentro mercurio. De semejante modo habla De¬
mócrito, pues dice que los átomos esféricos, que por su na¬
turaleza nunca permanecen inmóviles, arrastran y mueven
todo el cuerpo. En cuanto a nosotros toca, sólo pregunta¬
ríamos si a estos átomos se debe también la quietud: cómo
pueden producirla, es difícil, y hasta imposible explicarlo.
Cosa cierta es que el alma no mueve de ese modo al ani¬
mal, sino mediante cierta elección y conocimiento.

Del mismo modo Timeo explica físicamente que el al¬
ma mueve al cuerpo, pues por el hecho de estar ella mo¬
vida, mueve también al cuerpo por la unión que con él tie¬
ne. Pues habiendo compuesto el alma de elementos, y di¬
vidiéndola en partes armónicas para que tuviera innato sen¬
tido de la armonía y para que el todo se moviera con mo¬
vimientos armónicos; dobló la línea recta en forma de círcu¬
lo; dividiéndolo luego, de uno hizo dos círculos que se cor¬
taban en dos puntos, y a uno de ellos lo dividió en otros

1 siete círculos: de modo que los movimientos del cielo son 40 'a

los del alma.
En primer lugar no está bien decir que el alma es una

magnitud. Porque es manifiesto que quiere que el alma del
universo sea de la misma clase que la llamada mente (nous) .
No puede ser como la sensitiva o como la apetitiva, ya que
el movimiento de éstas no es circular. Pero la mente es

una y continua como lo es la intelección, la cual es como
sus conceptos, y éstos tienen una unidad de orden como
la de los números, y no como la de la magnitud. Luego
la mente no es continua de este modo, sino que o es indi-
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ío ovx cog peysdog ti aruvEyqg. Jtoíg yág 8rj xal vorjaei plye-
úog aSv; Jtoregov otaioftv pogíft) twv aótoü; pogíq) 8'fjtoi xatá
peyeilog f) xata 0Tiypr¡v, el 8ei xal taOto pógiov ebteiv. el
pev ovv xatá aTiyprjv, avtai 8' ¿úreigoi, 8f¡Xov ¿5 oí»8énotE
SiéÿEiaiV eI 8e xatá péyeílog, jroXXáxig ÿ áneigtíxig votá¬

is oei tó axrró. qpatvEtaí 8e xal ajta| lv8exópevov. el 8' txa-
vóv {hyelv óttpovv ttov pogíov, t£ 8ei xvxXco Xivetaflai f\ xal
oXwg péyeílog eyeiv; el 8' avayxaíov vofjaai rcji 8Xq> xvxXw
Oiyóvta, tí? eativ fj rolg pogíoig íK|ig; eti 8e Jta>g voqaei to
pegiatóv apege! fj tó ápegeg pegiatc) ; avayxaíov 5e tóv

20 voüv eívai tóv xvxXov to-ütov" voü pev yág xivqaig voqaig, xó-
xXou 8É Jiegicpopá' el ovv f) vórjaig xegupogct, xal vovg fiv eTt]
ó xvxXog, oú roiaúrq jtegupoga vór)aig. ael 8e 8fi tí voq-
aei; 8ei yag, eTlxeq aí&iog f| jiEgiqpogá" ttov pev yag itga-
xtixáív vorjaEcov eatt negara (náaai yág itégou yágiv), al 8e

25 decogritixai rotg Xóyoig ópoítog ógíÿovtai. Xóyog 8e ncíg ógi-
auóg fj axó8£i|i?" f| pev ouv ánóSeiíjig xal are' ágyíjg xal
e'xouaá nwg réXog tóv auXXoyicipóv f[ tó aupnégaapa" el Se
pq jtegatovvtat, áXX° oóx ávaxápnrouaí ye jtáXiv en* agyqv,
ngoaXapPávovaai 8' del péaov xal dxgov evdrjnogoijaiv t\ bk

10. neyeOog <óv óxüjoüv rtóv ¡xoqúüv Sylb. Bek. || 11... úv nóxepov
xaOóXov fi óxtpoüv xciv fxoQÍwv Trend, et vetus translatio, <óv xtp 0I4) q
ót(poiv xdiv n-opítov xaiv aéxoú Steinhart, <óv ; jióxeqov óxipoüv (lopúp pr.
E Bhl, üiv ; jióxeqov xaO' oXov diyiov rj óxcpoüv xü>v pogícav Torst. post
Simpl. Soph., <óv óxtpovv tg5v popicov reí. cod. Philop. Bek, cóv ; óxcpoüv
popíco Susemihl, cóv ; jióxeqov xah' oXov ij óxcpoüv xcóv popícov xcov axixoü
Rodier || popícov 8' communiter cod., popícp 8' Susemihl, Rodier ||16. xal
ora. SVW || 19. ápEQEt i] Ey Philop. Bhl. Torst. Rodier, ápepet xal
reliqui || 22. post voTjaei punctum interrogandi ponunt Simpl. Torst.
Bhl. Rod., colon vero Soph. Bek. Trend. ||23. y&Q xoit]xix<0v xal jtpax-
xtxcov SUWX || 25. rj ÓQiapog Uy || 26. T) pév oírv ÓJióSeiÿig E, at piv
oív ¿uto8EÍ|Eig y, at 8' ÓJioSeílEig STUVWX Bek. Trend. Wallace ||27.
Éxovoa E Bhl Rod., éxouai reliqui omnes || 29. xQoaavaXapPávouaai E
(sed áva expunctum), jtQoaxaxaXappávovoai y, jxQoaXapPávovaai reí. |1
xal om. V.
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visible, o no es continua como la magnitud. Y a la verdad,
si es una magnitud, cómo podrá entender? Acaso con cual¬
quiera de sus partes? Si es así, 'la tal parte será una mag¬
nitud, o un punto, si es que a éste se le puede llamar parte.
Si por un punto, es claro que la mente nunca llegará al tér¬
mino, por ser infinitos los puntos. Si por medio de una ex¬

tensión, muchas veces, o infinitas veces, pensará lo mismo.
Pero es evidente que podemos un sola vez entender una

cosa. Si basta que el alma toque al objeto con cualquiera
de sus partes, qué necesidad hay de que se mueva en círcu¬
lo, o de que tenga extensión? Y si para entendér es nece¬

sario tocar el objeto con todo el círculo, qué sentido tiene
el contacto con sus partes? Además, cómo conocerá lo di¬
visible por medio de lo indivisible, o lo indivisible por me¬
dio de lo divisible?

Necesariamente el tal círculo debe ser la mente. En
verdad, el movimiento de la mente es la intelección, y el
del círculo, el movimiento circular; si pues la intelección
es un movimiento circular, también la mente será el círcu¬
lo cuyo movimiento circular es la inteleccción. Y qué cosa

pensará siempre?, puesto que siempre deberá pensar al¬
go, ya que el movimiento circular es eterno. Los conoci¬
mientos prácticos son siempre limitados, puesto que tien¬
den a otro objeto; y los especulativos están limitados por
el razonamiento mismo. Porque todo razonamiento es una

definición o una demostración; la demostración parte de
un principio y tiene en algún modo como término la- con¬

clusión o el silogismo; y si no llega al término, no por eso

retrocede al principio, sino que asumiendo un nuevo me¬
dio o un nuevo término, prosigue su camino siempre en vía
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30 JtEQicpopá jtáXiv éit' apxf)v ávaxápjtrEi. oí 8' ópiapoí -náv-
teg JiejtEQaaÿévoi. É'ti eí f) a-Orí] JtEpKpopá jrqXXáxiq, 8et']-
ctei JtoXXáxi? voeiv ró aOtó. eti 8' fj voqais eoixev fipEixrjaei
nvl xai ÉjtioráaEi páXXov 1) xivr¡(7£i' róv aOróv 8é rpóitov
xai ó ovXXoyiopóg. áXXá pqv o08e [xaxagiov ye ró pf) gá-

407 b 8iov aXXa (3iaiov. eí 8' éariv -f] xú-rjai? a-urfjq pi) oOaía, na¬
ga qpúaiv Sv xivolro. ejujiovov 8é xai ró p£ptx&ai rqj aco¬
pan pq 8-uvápEvov diroXníHívai, xai Jipoaéri cpEuxróv, eY-
jeeq PÉXuov ta» va» ]xí] pera cájparoq EÍvai, xaOájtEp sYa»-

5 -9e te A.EyEtrdai xai jioXXóiq cuv8oxeT. á'SqXos 8É xai roü
xúxXq» cpÉQEaOaL róv oOpavóv f| airía' oOte yáp rfjs 7]njyfj? fj
oOaía airía ro-ü xtjxXco rpápEaOai, áXXá xará aupPEPqxog
oíírto xivEirai, oO'te ró a(Opa airiov, all' f| xpuyi] páXXov
EXEiVíp. aXXa pqv o08' orí fJÉXnov XÉyErai' xaíroi y' £X(?f¡v

«o 8iá roOro róv Oeov xóxXo) jtoieiv tpépEaSai ri]v tpuxnv, orí

PéXtiov aórfi ró xivElaífaL roO pévEiv, xivEiadai 8' oürai? f]
aXXajg. ejteí 8' eotív q roiaOrr] oxéijiig eteqcov Xóyojv oíxeio-
rspa, raórr]v pév ácpa»p£v ró vüv. exeTvo 8e ároitov crup-
paívEi xai roórcp ra» Xóyq» xai rol? jiXeíotoii; rá»v jtEpi ijru-

15 XHS' auvájcrovai yáp xai ridéaoiv eL; aá»pa rqv i|ruxqv, oó-
dév JcpoCTÓLOpíaavrE; 8iá rív' aíríav xai ¡rcajg é'yovroc; toü aco¬
paros. xaítoi 8ó|eiev áv tout* avayxalov EÍvai" 8iá yáp rqv
xoivamav ro pév jcoieT ró 8É náoyei xai ró pév xivEirai ró
Se xivei, roóroív 8' oO&Év ójtápyEi ngóg á'XXr]Xa rol? rvyovaiv.

20 oí 8É póvov EniXEiporai XéyEiv jeoTÓv ti q i|>uxn» 5t£Ql Sé roí»
8eÍ;op£vod acoparos oudév é'ti Jtpoa8iopíÿo-uaiv, coartEp evSexó-

30. oí 6' 5q. coni. Chris. || Jtávxa»? coni. Essen, Susemihl || 31. en. 8' el
y, eti el -aún) Aid. Sylb. 1 1 32. Tauro X, en be xai y Aid. Sylb.

407b 1. 0 ovala Torst., oúoía xai naga X || 2. av xivoíto E Simpl.,
xivolr' ¿iv reliqui || 4. elvai xai xaOájceq S || 5. 8oxeí W || xai om. W || 9.
éxeívo T || oú péXnov 8' 6xi S || y'om. E Torst. || 10. róv -frsóv 8iáro-Dxo Aid.
Sylb. || JtoieTv xúxXcp SVWy Torst. || 13. xa vüv T Aid. Sylb. || 14. xaív Jtegi
cod. omries, roí; Jtepi E Soph. || 16. JtQoSiooíÿovxeg Them. || 17. 8ó|ete y av
S ||8ui xt)v yÚQ Sylb. || 18. xoiei nxó STVWX 1 1 20. Xéyeiv póvov émxei-
poüaiWy || 21. 8eÿapévou S.
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recta. En cambio el movimiento circular, de nuevo vuelve
al principio. En cuanto a las definiciones, todas tienen
límites definidos.

Además, si muchas veces se presenta el movimiento
circular, el entendimiento deberá pensar muchas veces en
la misma cosa. La intelección empero más se asemeja a la
quietud y a la detención, que al movimiento: dígase otro
tanto del silogismo.

Por otra parte, lo que no es fácil sino violento, no pue¬
de ser grato; y si el movimiento del alma no procede de 407b

su esencia, sería contra su naturaleza. Cosa molesta es tam¬
bién para el alma el estar unida al cuerpo y no poder des¬
ligarse del mismo; más aun, como suele decirse y muchos
lo sostienen, tal estado debe evitarse si realmente es me¬
jor para el entendimiento no estar con el cuerpo.

Tampoco se ve claramente la causa por qué el cielo
ha de moverse con movimiento circular; porque ni la esen¬
cia del alma es la causa de éste (pues tal movimiento le
es accidental), ni menos el cuerpo, ya que el alma más
bien causa el movimiento del cuerpo. Ni aun se prueba que
sea mejor para el alma el moverse de tal modo; y con to¬
do si Dios hizo que el alma se moviera circularmente,
tenía que ser por resultar mejor para ella el moverse que
el estar quieta, y mejor el moverse de este que de otro mo¬
do. Con todo, como esta cuestión pertenece a otros trata¬
dos, la omitiremos aquí.

Un contrasentido propio de esta sentencia y de otras

sobre el alma, consiste en que juntan el alma con un cuer¬

po y en él lo colocan sin explicar por qué causa sucede
esto, y en qué condiciones ha de encontrarse el cuerpo.
Sin embargo sería necesario explicarlo, porque esta comu¬
nidad de alma y cuerpo hace que el uno opere y el otro

padezca, que el uno sea movido y el otro mueva; relacio¬
nes mutuas que no rigen en cualesquiera otras cosas/ Estos
en cambio sólo se preocupan de describir la naturaleza del
alma, y nada dicen del cuerpo que la ha de recibir, como
si fuera cosa admitida que, en conformidad con los mitos
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(icvov xcttá Toíig rTuüayoQixoix; púdoug ttiv tuxoxiactv i|ivxnv eíÿ
tó tuxÓv evSvEaOai acopa" SoxeT yág exaatov í5iov eyeiv el-
805 aüjpa xai poQtpr¡v. jiaQaxXrjaiov 8e Xéyowiv wajtEQ ev ti?

25 cpaír] tt]v t£xtovixt)v £15 aíiXoi)? £v8ij£cr&uf 8ei yág triv p£v
texvtjv x(?*í0ÿai T0ÿS ÓQyávoig , tr|v 8e xlnjxqv tw acopan.

23. év&úecrdai om. S || 24. att>|ia xai popcprjv E Bhl., oóipa Om.
reliqui || 8é] 8t) SX, 8Vj xi TVW Them.

1
1
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de los Pitagóricos, cualquiera alma pudiera sumergirse en
cualquier cuerpo; siendo cosa eyidente que cada cuerpo
tiene especie y forma propias. Hablan como el que dijera
que el arte fabril se encarna en las flautas. Cada arte, cier¬
tamente, debe usar de sus instrumentos, y cada alma de su
cuerpo.
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4.

Kai á'XXr] 8e ti; 8ó|a jtaÿaSÉSotai jieqí TlTxns > 11l-
Oavq pev jtoiXoí; oii8£piá; Í|ttov xaiv Xeyo¡j.£vüjv , Xóyov; 8'
&OTIEQ Evflúva; 8e8a)xma xai toi; ev xoivw yivo|iévoi; Xó-

3o yoi;. ap(xovíuv yÚQ tiva avrqv Xéyovai" xal yap xqv ág-
povíuv xpáaiv xal crúvÜEaiv évavrícov elvai, xal tó ctdip.a atiy-
xeladai e| evuvtíiov. xaíroi yE f| pcv áppovía Xóyo; tí; éari
tüv piydÉvTtüv f| avv&Eai;, rqv 8e ijnjxqv ov8eteqov olóv t'
Eivai TOVTOOV. ETl 8É TÓ XIVEIV OÍ'X EOTIV ÓQjlOVLU;, TpD'/i] 80

408 a jccxvte; íbtovÉpovai tovxo paXiad' cb; eIjieTv. appóÿei 8e páX-
Xov xal}' vyiEÍa; XéyEiv dp(xovíav, xal oXto; twv awpaxi-
xcóv apETwv , t] xará i|ivxns. «pavEpcotaTOV » 8' zX ti; áito-
SiSóvai jr£ipa-&EÍri tu 7tá9q xal Ta É'pya xfj; Tlruyrj; apjio-

5 vía Tiví • yuXenóv yup ecpapjxóÿEiv. eti 8' eI XéyopEv rí]v
áppiovíav el; 8vo ájtopXÉJtovTE;, xvpiajtata [lev twv |iEyE-
\}d>v ev toi; Eyovcu xívqaiv xal fléaiv xr|v ctÚvOeolv avxcov, ejxel-

8áv outo) avvappoÿtoaiv wgte pr|8£v avyyevE; jtapa8Éxea{lai ,
evtev&ev 8e xal tÓv tcóv ii£(iiy|xávcov Xóyov, ovSeteqüj; (xev ovv

28. ixoXXol; om. Them. || xal ov8£(iia; TW pr.y Soph. ¡| qxxcov
TVWXy |] Xóyot; 8'toojiep V, Xóyov 8É xal ójaix£(> Sus., Xóyov 5'ümjtep xai
coni. Bergk., Xóyov 8'óiajtee Torst. || Xóyov; Philop. Soph., aXoyo; Essen
|| 29. év x¿5 xoivtji S || Xeyopévoi; Xóyoi; W Aid. Philop., XeyopÉvoi; S ||

30. aÜTr|v Tive; VWy Aid. Sylb. |]ágpovía; S ||31. évavxíov S ||32. ye om.
E Soph. || 33. tí xai ovvOeai; TWy.

408a 1. ájtovépovoiv airavxe; xoüxo STVWy, óúxavxe; dir. x. X, ixóvte;
reliqui || 2. óyeía; X Aid. Camot. || 3. (pavEpcoxáxüiv E, <pav£poixepov SVy
Aid. Sylb. || 6'av £Íq el W ||5. eti] éixel Vy ||XÉyopev STVX pr. E, XéyoipEv
reliqui ||7. déaiv xai xtjv a. X ||8. ovvyEvéoOai E, prjSév pr) ovyyEVE;
coni. Sheinhart, pr)8év {pÿxe ovyyeVÉ; pqxE pr)] ovyyevé; coni. Sus. ||9.
post Xóyov punctum ponit Bek., virgulam Trend. Bhl. Rodier, colon
Torst. ||ovv om. y.
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Capítulo Cuabto

EL ALMA NO ES UNA ARMONIA; NI ALGO QUE SE
MUEVE A SI MISMO; NI ES UN NUMERO

Otra opinión hay sobre el alma que a muchos parece
no menos probable que las citadas, la cual ha presentado
sus razones en pro y en contra, aun en disputas públicas.
Dicen que el alma es una determinada armonía; porque la
armonía es una mezcla y síntesis de contrarios, y el cuerpo
está precisamente compuesto de contrarios. Sin embargo
la armonía es una cierta proporción de los mixtos, o un

compuesto; pero el alma no es ninguna de estas dos cosas.
Sin contar que la armonía no posee la virtud de moverse;

y en cambio parece que todos convienen en atribuir pri¬
mariamente esta facultad al alma. Más acertado es llamar 408a

armonía a la salud y en general a las cualidades del cuer¬

po, que no al alma. Más claro aún se vería si alguien tra¬

tara de explicar las acciones y pasiones del alma por medio
de cierta armonía: a la verdad que sería difícil conciliar
estas cosas. Si hablando de armonía tenemos en cuenta sus

dos significados; el primero y principal, que se refiere a

las magnitudes dotadas de movimiento y lugar, que de tal
manera se adapten mutuamente que nada admitan entre

sí que sea de su misma naturaleza; y el significado deri¬
vado de este primero, que indica la proporción en los mix¬
tos, en ninguno de estos sentidos puede llamarse lógicamen-
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lo euXoyov, f| 8e oúvdsatg xwv toü acópaTog pEQwv Xíav eveljé-
xacrrog. jtoXXuí te yap at auvdéaeug twv [xequiv xal jtoXXa-
Xwg" tívog oxiv f| jtajg inoXaPetv tov vouv ypf| cruv9eaiv Eivat,f| xal to aíaOrpixóv f| oqexuxov; ópoítog 8é arojtov xal to tov
Xóyov Tfjg (xíÿEwg eivui tíjv -ijmxnv' ou yap tóv aírtóv ex61

is Xoyov t¡ pííjig tcov aToixeícov xa&' fjv aapí; xai xaíF fjv óaToüv.
<jU[A|lr¡CT£Tai oív JtoXXág te tyvyag exeiv xal xaTa jcáv to
awpu, e'ijxeq jcávra jxev ex t£5v otoixeíojv ÿ£(xiy[X£vcov, ó 8e
Tfjg píÿEcog Xóyog áopovía xal xjaixn- aJtartqaEis 8'á'v Tig
toütó y8 xat tap' °Ep,jtE8oxXéovg' exuotov yap auTcóv Xóyco

20 Tiví (pqaiv Eivui" jtóteqov oív ó Xóyog earlv q xpaix1!» ÿ iraX-Xov I'teqóv ti ovaa ÉyyívETai Tolg (lépeaiv ; eti 8s jtóteqov í)
tpiXía Tf)g Tuxoúaqg aaía (níjeoog q Tfjg xaTa tóv Xóyov; xal
uíjtt] jrÓTEpov ó Xóyog IcttIv i; jtapa tov Xóyov eteqóv ti;
Ta-üTa (iév oív e'xei ToiaÓTag ájropíag. et 8' eorlv eteqov q

25 xliuxn Tfjg ntleoog , tí 8q jiote a\ia tw oapxl elvai ávai-
psiTai xal tcü Tolg aXXotg popíotg toxí £<óoi>; irpóg 8é Tovcoig
Ei'jtEQ |xr¡ exaaTOv tüv popícov tjruxqv e'xei, eí pq eotiv f| qw-
Xÿl ó Xóyog rqg píijECog, tí éaftv o q)&EÍp£Tai Tfjg TjnrxqS
djtoXeutoijarig; oti pév oúv oiiíP áppovíav oíóv pEÍvaiT-qv i|n>-

30 XHV OUTE XÓxXcp JtEQKpÉQEa&ai, 8qXoV EX TCOV EÍpr||TSV(OV. xa¬
Ta aup(3£|3qxóg 8e xivelaOai, xaftcmep e'íjto|j.£v, e'otí xal xi-
vEiv eautqv, oíov xivelaüai [xev ev a) eotí, toüto 8e xiveiaftai
VTio Tfjg xjiuxns" aXXcog 8'oiix oíóv te xivEiar&ai xaTa tójtov
utaqv. EvXoycüTEQOv 8' aJtopqasiEv av Tig jteqí avrqg ¿g xi-

10. EÍXoyov* oó 8é Aid. || 11. al om. TV Aid. Sylb. || pEpón-J jtoXXojv
E (in rasura) || 12. XCH tóv voüv STVWy Aid. || 13. xal ante xó aiofl. om.W Soph. Philop. Them. Sylb. ]| 6(ioúo?] opcog coni. Essen ||xal tóv XóyovVX Bon., xal xó tóv Xóyov Soph. Bhl. Torst. Rodier||19. uótóiv évXóycp Wy Soph. ||20. ó om. V Aid. Sylb. || 21. éyívexo T || héqeoiv pr. EW Torst. Rodier, (iéXeoiv STUV, Beit. Trend, et re. E, [itxítEiai X Phi¬lop. Soph. ||22. ruxoúarii;] Hiox1!? S || tóv om. W ||26. post. ávaiQEiTailegit apa W ||xó toí? T Philop. Simpl. Aid. Camot. Basil. ||27. negatio-nem ante Éxaoxov delet Chaignet || 28. o] <T> coni. Barco || 29. obtoX' -xoóori? TVXy Philop. Soph. Them. Aid. Sylb. ||31. xaOdutEu etrtopEvxivetoOai V ||Eon om. W.
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te armonía al alma. La definición del alma como composi¬

ción de las partes del cuerpo, es muy fácil de refutar; pues

la composición de las partes del cuerpo es múltiple y se

efectúa de diversas maneras: de qué partes corporales es

composición el entedimiento, o la facultad sensitiva, o la

apetitiva? o de qué modo se verifica? Es igualmente ab¬

surdo pensar que el alma consiste en la proporción de la

mezcla, puesto que no es la misma la proporción de los

elementos en la carne y en el hueso. De donde se seguiría

que el cuerpo tendría muchas almas repartidas por todo

él, ya que las partes se componen de elementos mixtos cu¬

ya diversa proporción es la armonía, el alma.

Esta misma pregunta se le puede hacer a Empédocles,
para quien cada parte corporal está constituida por una

determinada proporción: se confunde el alma con esta pro¬

porción, o es más bien una realidad sobreañadida a las

partes? Es el amor causa de cualquiera composición, o sólo

de aquella que se hace con la debida proporción? Y este

mismo amor, es la armonía, o es algo sobreañadido a la mis¬

ma? Tales son las dificultades que presenta esta teoría. Por

otra parte, si el alma e3 algo diverso de la proporción de

los elementos corporales, por qué desaparece juntamente

con esta proporción de los elementos tanto de la carne,

como de las otras partes del animal? Además, si el alma

no es la proporción de los elementos de un compuesto, ni

cada uno de los elementos tiene su propia alma, qué es lo

que perece en cada miembro al separarse el alma?

Por consiguiente, de lo dicho resulta que el alma ni

es armonía, ni se mueve con movimiento circular. Con todo

el alma puede moverse accidentalmente, según hemos de¬

clarado; y aun - puede moverse a sí misma en cuanto el

cuerpo en que está puede ser movido, y aún movido por el

alma. De ningún otro modo puede el alma moverse local-
mente.
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*08b vovuévrie, el? ta TOiavta axofftÉipa?. rpa¡i£v yap ttiv t|iv-
Xnv Xvrtslaÿai yaípEiv, Oaggeív <po|3Ela$ai, eti 5é ógyí-
tea&aí te xaí aíaíícívscríiai xaí 8i«voEiodai" rauta 8e jtáv-

xa xivrjaEi? Eivai 8oxoüaiv. 6&ev oit|{íeít] ti? fiv aurijv xivEia&ai.
•5 TÓ 8'oíix EOTIV ávayxalov. e'i yag xal oti pdXiaxa ró XvjteT-

affai í] yatQEiv f| 8iavoEia0ai xivrjaEi? eiot xaí Exaatov xi-

vEiadai toútcov, tó 8e xtvEiaflaí lativ xmo tfj? ajjuxq?, olov tó
ópyíÿEaífui T] (poPeíaSai ró Tqv xap8íav a)8í xivEia&ai, to

8e 8tavo£Ía\}ai f] to toüto Taco? r¡ eteqóv ti, (tovtcov 8e aupi-
10 (3aívEi xa pev xaxá qpogáv tivwv xivovpÉvwv, tcí 8e xax'

áXXoíoJCTiv, jtoiu 8e xaí jraj?, eteqó? taxi Aóyo?)' xo 8r) Xé-
yeiv Ógyideadai xqv tpuxrjv opoiov x&v eí ti? léyoi xqv ipu-

Xxiv iqpaívEiv ij oíxoSo(xeiv. ¡IéXtiov yág taco? p.i| XÉyEiv rqv
Tlruxqv eXeeiv f) [xav&ávEiv ÿ SiavoEÍaüai, áUá xóv avflgca-

15 JtOV Tfl Xl'l'Xn" TOÜTO 8e HT) ü)? EV EXEÍVT] xf¡? xivqaEco? oiícn-j?,
áXA.' ote (xev pÉ-/gi exeívti?, ote 8' are' exeÍvt)?, oíoy r) [rey

aYaOrjai? ano xtov8í, t) 8' ávápvqai?. an' exeívti? Eni xa? ev
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20 íinó rrj? ev xcg yrjga ápiaugá)a£(o?, vüv 8'iaw? OJtEg ejtí
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toüto Torst., -¡i toioütov caeteri || loco? t)J í| tatos SV, n íou? Sé W,
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ToxjTíov (versu 9) || tó Sfj ST Bon. (ab hisce verbis — secutus Philop.—
Bon.apodosim incipit ab: eI yág 5) || 12. XÉyn T, XÉyri y, XÉyot reliqui. || 13.
Y"o] Spa coni. Sus. || 15. to-útco E|| 8é (xt|] 8'oúx corr. y || oíorj? om. pr.
E || 16. pÉxei? TVWX Philop. Aid. Sylb. || 8'wg <bi' W || jiev post íi om.
E (inserit rec. E) || 17. tcovSí] tí6v8e X || 19. oíaa om. pr. E (sed inseruit
auctor antiquus) || 20. wví 8' woneg STVWXy Aid. Sylb., vüv 8e ójieq
Them ||21. Xápoi] Xap-j) y || 22. xaí om. X || 23. JtEnovfrévai ti ttjv ipvxriv
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Más sólidas dificultades acerca del movimiento del al¬
ma pueden provenir de los hechos siguientes. Solemos de- 408b

cir que el alma se entristece, goza, confía, teme, se aira,
siente y raciocina: todo lo cual parece indicar movimiento;
de donde podría deducirse que el alma se mueve. La cuál
no es una deducción necesaria. Aun en el supuesto de que
el dolor o la alegría o el razonamiento sean movimientos,
y de que cada uno de éstos consista en un movimiento,
y causado precisamente por el alma (que la ira y el temor
sean un determinado movimiento del corazón, y el racio¬
cinio tal o cual movimiento del mismo, o cualquiera otro
movimiento, los cuales se verifican cuando el animal se
mueve localmente o cuando sufre alguna alteración —el de¬
clarar la naturaleza de estos movimientos y cómo se reali¬
zan pertenece a otro tratado—) ; aun en tal supuesto, el
decir que el alma se aira, sería como si dijéramos que el
alma teje o edifica. Sin duda que mejor que decir que el
alma compadece o aprende o raciocina, sería decir que
esto lo hace el hombre por medio del alma. Y esto no

porque el movimiento esté en la misma alma, sino porque
algunas veces en ella termina, y otros de la misma proce¬
de. Así la sensación proviene de tales o cuales objetos; y
el recuerdo parte del alma, y termina en los movimientos
o vestigios que quedan en los órganos sensorios.

En cuanto al entendimiento, parece que se origina co¬

mo una sustancia especial, y que no es corruptible. Si pu¬
diera corromperse, sería por el embotamiento de la vejez.
Pero lo que entonces acontece no parece diferir de lo que
sucede con los órganos sensorios: si el anciano estuviera
en posesión de los ojos adecuados, vería lo mismo que un
joven. De donde se sigue que la vejez no proviene de alguna
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Oaig xal vóaoig. xal to voeiv Sq xal to Oewqeiv papaivetai
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acpÉXri Tig apiftpov f( (xovdSa, XEÍJtETai aXXog dpiOjxóg"
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At((xoxqítod aqpaipícov Eav yevovrai oriY(xaí, (xóvov Se (lévq
tó jtoaóv, EOTat ti ev aírcai to (xev xivoüv to 8e xivotjjxevov,

wojteq iv tío oxrvExei ' ai) yág 8ia tó (XEyé&Ei SiacpÉQEiv q

24. xal ante to voeTv om. Them. || 25. áXX.'oí S Therri. || éaco] e|co coni.
Steinhart, év <I> coni. Bon. || 26. xal] q T ||27. q] oí V || 28. ¿xeívo Them.
||30. oív om. S || 31. aÓTíjs X ||32. úXoyd)Te<5ov T || 34. xecorovO X Them. ||
I5ia E Simpl. Soph., ISíql reliqui.

409a l.aÍTÓv S ||3. si] i) T, iX Soph., f| pév Soph. ||xivqtixq xal
xivEtrai X, xivriTTi xal xivrjTixr) W |) 6. novág OTiypTi T, oéiyixti povág
caeteri || 8. á<péXri te ti? S || 10. aúrriv om. E || éxeiv atmxqv STUVy Them.
|| 8ó|ei X || &v] ñv oív .T || ovOevJ ópoíwg (xqSév VW || 11. Xéytov y ||
opixgá ST Them. Aid. Sylb. || 12. otpaiocóv TX et re. E, acpaicícov SUV
WXy et, ut vidétur, pr. E||yévriTav ariypri y H'pivsi V || 13. post xivoí-
pevov delevit virgulam Torst || 14.owexeT] peyeOsi TWy Aid. Sylb. Soph.
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afección del alma, sino del sujeto en el cual está, como se
ve en los casos de ebriedad o enfermedad. La intelección y
la contemplación decaen por corromperse algún otro órga¬
no interno; el entendimiento en sí mismo es impasible. El
raciocinar, el amar, el odiar, no son afecciones suyas, sino
del sujeto que tiene el tal entendimiento y en cuanto lo tie¬
ne. Por eso cuando decae el sujeto, no hay memoria ni amor,
por ser estas actividades no del entendimiento, sino del sujeto
que pereció; el entendimiento es, sin duda algo de más
divino e impasible.

De lo dicho se deduce evidentemente que el alma no
puede moverse; y si no puede ser movida, claro está que
no puede moverse a a sí misma.

De todas las opiniones expuestas, la más irracional es
la que afirma que el alma es un número que se mueve a
sí mismo. Tiene contra sí todos los inconvenientes que se
derivan del suponer que el alma es algo que se mueve, y
otras especiales quq provienen de decir que es un número. 4090

¿Cómo puede concebirse una unidad que se mueva? ¿De
dónde le provendrá el movimiento y cómo, ya que no tie¬
ne partes ni distinción interna? Porque si es movida y la
que mueve, ha de tener algunas diferencias internas.

Además, ya que dicen que una línea que se mueve engen¬
dra una superficie, y el punto una línea; también los movi¬
mientos de las unidades serán líneas, ya que el punto es una
unidad que tiene lugar. El número, por consiguiente, que
constituye el alma, está en alguna parte y ocupa lugar.

Además, si de un número se quita otro número o la
unidad, queda un número diverso; en cambio las plantas
y muchos animales, seccionados, viven y parece que con¬
servan la misma especie de alma.

Lo mismo da hablar de unidades o de corpúsculos pe¬
queños; porque si los átomos esféricos de Demócrito se
convirtieran en puntos, siempre que permaneciese la canti¬
dad, habría algo que mueve y algo que es movido, como su¬
cede en el continuo; pues esto acontece no porque difie-
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is <t[aixqótt|Ti ovppaívei to Xsydlv, áXX' oti itoaóv. 5ió ávay-
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1

ran en magnitud o pequenez los átomos, sino porque tienen
un "cuanto". Por tanto si el alma es el motor en el animal,
también lo es en el número; de donde, el alma no será mo¬
tor y lo movido, sino solamente lo que mueve. Y ¿cómo
puede esta unidad dar origen al movimiento? Pues en algo
debe diferir de las demás unidades; pero ¿cómo puede di¬
ferir una unidad de las otras sino por su posición? Si pues
estas unidades anímicas difieren de los puntos corpóreos,
ambas unidades estarán en el mismo lugar; puede la unidad
ocupar el lugar de un punto. Pero, si en el mismo lugar
puede haber dos unidades, ¿por qué no podrá haber infi¬
nitas? Si ocupan un lugar indivisible, deben Eer indivisi¬
bles. Si en cambio los puntos corpóreos coinciden con aque¬
llos cuyo número constituye el alma, ¿por qué no todos los
cuerpos tienen alma? Porque todos los cuerpos constan de
puntos, y por cierto en número infinito.

Finalmente, ¿cómo podrán aislarse de los cuerpos y
separarse los puntos, dado que las líneas no pueden dividir¬
se en puntos?
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Capítulo Quinto
EL ALMA NO ESTA COMPUESTO DE ELEMENTOS; NO TODAS

LAS COSAS TIENEN ALMA. UNIDAD DEL ALMA

Sucede, pues, como hemos dicho, que éstos en parte
dicen lo mismo que los que hacen del alma un cuerpo sutil;
y en parte al sostener con Demócrito que el movimiento
procede del alma, caen en un particular contrasentido. 409b

Porque estando el alma en todo el cuerpo sensible, habrá
necesariamente dos cuerpos en un mismo lugar, si es que
el alma es un cuerpo. Y los que sostienen que el alma es un
número, deben admitir que hay muchos puntos en un mis¬
mo punto, o que todo cuerpo tiene alma, a no ser que el alma
se agregue como un número distinto y enteramente diferente
de los puntos que hay en el cuerpo. Sigúese también que el
animal es movido por el número del mismo modo que Demó¬
crito hace que se mueva, según hemos visto. Porque, ¿qué
más da hablar de pequeñas esferas o de grandes unidades,
o simplemente de unidades que se agitan? De cualquier
modo hay que admitir que 'al moverse ellas, mueven al
animal. A estos y otros muchos absurdos están expuestos
los que defienden a la par el número y el movimiento; pues¬
to que no sólo es imposible que tales cosas constituyan la
definición del alma, pero ni siquiera explican sus propie¬
dades. Esto se ve de modo evidente, si se trata de explicar
por ellos las pasiones y operaciones del alma, por ejem¬
plo los raciocinios, las sensaciones, los placeres, los dolores,
etc.; ni siquiera se puede conjeturar lo que son, según indica¬
mos más arriba.
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Siendo, pues, tres las maneras como se ha definido el
alma: unos dijeron que es lo que tiene más virtud de mo¬
ver, ya que se mueve a sí misma; otros, que es el cuerpo
más sutil o más incorpóreo de todos (ya hemos expuesto las
dificultades y contradicciones que estfis teorías encierran) ;
no nos resta sino examinar con qué derecho se dice que el
alma está compuesta de los elementos.

Los que esto defienden, dicen que sólo así puede el
alma percibir las cosas existentes y conocer cada una de
ellas; pero esta teoría choca necesariamente con muchas im¬
posibilidades. Suponen que lo semejante se conoce por lo
semejante y por eso identifican al alma con todas las cosas
que puede conocer. Pero no sólo existen estos elementos de
que supónese compuesta el alma; en realidad además de
los mismos elementos, hay otras muchas y aun infinitas co¬
sas compuestas de los mismos. Supongamos, pues, que el
alma conoce cada uno de los elementos de que están com¬
puestas estas cosas; pero ¿cómo percibirá o conocerá el to¬
do, p. e. Dios, o el hombre, o la carne, o el hueso, o cual¬
quier otro compuesto? Porque cada una de estas cosas no
consta de los elementos dispuestos de cualquier manera, si- 410a

no con cierta proporción y síntesis, como del hueso dice
Empédocles: "La amable Tierra obtuvo en sus inmensos
hornos, de sus ocho partes dos de límpida Agua, y cuatro
de Vulcano: así nacieron los blancos huesos".

De nada, por consiguiente, sirve que en el alma exis¬
tan los elementos si falta la proporción y síntesis debida.
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410 b uatd. vEÍipa tpí/ec, oínlevóq ulaftáveaflui 8oxeT, coot' ovbe t<ov

ó(xoí(ov. xaíroi JtQooijxEv. en 8' éxáati} tüív aQyjov ayvoia

tiXeúúv q oijvEaig turápÿEi' yvcóaerai ]xev yap ev exaatov,
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yf¡; Eivixí ti xpELTTOv xuí ¿ígyov aSúvutov" úSuvutcÓteqov 8'
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vi|Tix(ÓTaTOv, oíi JiEpí 3táai]g Xéyovai t]iux¡í<;. oííte yap tú
(xlaílavófXEvu jtúvTU xivquxá" cpaíveTai ydp elvaí Tiva pó-

20 vipu tu)v £<í>iov xutu tÓjtoV xaÍTOi 8oxel ye Tuúrqv póvqv

410b 1. ¿íci'] uionep V || 2. jrooofixev tu vfOpu xuí tú? TQÍy/ix; yEripú
óvxa tu)v ójioúdv aioDáveobcxi. eti W || eti] eí U || 3. xrXÉov SUVWXy
Aid. Sylb. Sopli., nXeúov caeteri || úaúoxel WX || éxúoti] TWX Soph. ||
4. Jtúvtu yún zuXX(í om. pr. E || 5. ye om. y || ácpQovÉaxEQov y || 6. ev

om. T ||yviooí'Cfi E Bhl. Torst. Rodier, yvwpiEl caeteri || 7. 5é STUVW
n ntoi/ílov reliqui Aid. Sylb., te caeteri || 8. aúv om. pr. E || títoi ótoi-
/eíov E Bhl. Tors., éx otoi/eíiov xaí axoi/eícov íj W, ex xtüv otol/eícov
xuí ntoi/EÍdiv X, || 9. ii éx n\. TVW || ev ti] ev SUX, ij ev W || 11. yeom.
STWX |1 12. ydp] Sé pr. E Torst. || 13. xpetaaov EWX || 14. svXoycóxEeov
TW, EÚXoyo'iTUTov SVy Aid. Sylb. || yáp] yáp apa X, ye S || elvai xoíxov
STVy, toüto eívuc X || jipoyevÉaxEQOv X, irpoayevtatutov TUV |¡ xvguóxa-
tov T || 15. rpaai] xuuxí V ¡¡ 16. xó alaOúvEaOai xaí yvtopíÿeiv y ||xrjv T|n)/riv

Ta ovtu STU, tú xaxú xí|v xju/.i'iv V || 18. ájtáar]i; STUVWXy, núor)? E
Them. Philop. Rodier || oúre] oúSé coni. Steinhart || 19, yap] ye S || póvipa]
pópiu S || 20. ye Soxet X || póvr]v xaúxr)v y, Trend, coni. póvq, Susemihl
con. póvx|v |i6vr), Essen coni. xaúxr| jióvfl xr)v Jtpcóxriv || 21. Hni/r] xai xó U.
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de los animales que están formadas únicamente de tierra, 410b

como los huesos, los nervios, los pelos, no parece que sien¬
tan cosa alguna, y por lo mismo, tampoco lo semejante: y
sin embargo, así debería suceder según la teoría de Empé-
docles.

Y cada elemento más tendrá de ignorancia que de co¬
nocimiento; porque conocerá una sola cosa, e ignorará
otras muchas, es decir, todas las demás. Ciertamente de Em-
pédocles se deduce que Dios es el más ignorante de todos,
pues es el único que no conoce un elemento: el Odio, sien¬
do así que las cosas perecederas conocen todos los elementos
por estar compuestas de todos.

Por último, ¿por qué no tienen alma todos los seres,
ya que todo ser o es un elemento, o está compuesto de uno,
o de más de uno, o de todos? Cada uno debería conocer un
elemento, o algunos, o todos.

Podría también preguntarse, ¿qué es lo que lleva a la
unión a los elementos?, porque éstos se parecen a la mate¬
ria; y el principio que los unifica es el supremo, cualquie¬
ra que sea. Pero nada hay superior al alma ni que la domi¬
ne; y aun con más razón se ha de decir esto mismo del en¬
tendimiento, que es justamente tenido por el primero y su¬
perior. Estos en cambio dan la primacía entre todos los
seres a los elementos.

Por lo demás, tanto los que dicen que el alma está com¬
puesta de elementos, porque conoce y siente las cosas, como
los que afirman que es algo que posee la máxima virtud de
mover, no toman en cuenta todas las especies de alma. Por
una parte, no todos los que sienten pueden originar movi¬
miento; pues parece que hay animales que están fijos en un
mismo lugar, y con todo este movimiento local parece el
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xxot?, xai xaóxa PeXxíwv év toctois elvai Soxocaa; éjti£»yní-
oeie yág av ti? xai 8iá xív' átríav r| év xw áégi ijiox»! yñs

23. tpopae] cp&OQás S||24. éÿei w II 25. XTjq] áxáoxr)? coni. Essen ||

26. ov8'&v] ovx &v y ||oíítcd] ouTOL Them. || xadóXov om. TUV Torst. ||

27. ov8e(xta?] ov6e ¡xiá? ETUVW Bek. Trend., o¿>8e jteqí (uág SX Simpl.

Soph. || 28. xaXovpévou; éjieoi TVWy Sylb. Them., xaXovpévox; om. S

Xeyopévou; Philop. ||30. 8é TWX, corr. E Soph., 8t) SUVy et pr. E ¡|

T0X5 qpvTot? om. U.
411a 1. euteg [xr|] pti8r) y || 8é] 8r\ E ||2. et 8á X Trend., eIjieq SV

W Aid. Sylb., elxee Sé T, re. E, ei te (eíxe) U Bek. Torst., ei xe Sé pr.
E ||8el] 8ti S II 4. xai éavxó xgíveiv y || 5. xai post avró om. X || 8. íaco?
om. V Philop. Them. Soph, in par. || 9. xíva pév yuq Vy, corr. E Aid.
Sylb. || p.áv om. STVy Aid. || 10. i] év xÿ STUfA'd- II xaíxa] xoi X || péXxiov E
|| verba: éxiÿrirriceie usque ad áOavarcüxéoa (11) in parenth. Tors. Susemihl
|| 12. yáo] 8' WX Soph., y' pr. E (yay STUV et re. E) || xi? 8iá y.
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único que el alma produce en el animal. Por otra parte, lo
mismo puede objetarse a los que construyen el entendimien¬
to y la facultad sensitiva con los elementos; porque es cosa
clara que las plantas viven sin que estén dotadas de trasla¬
ción y de sensación, lo mismo que muchos animales están
destituidos de entendimiento. Aun concediendo todo esto
y dejando asentado que el entendimiento, lo mismo que la
facultad sensitiva, es una parte el alma; ni aun entonces
tomaría en cuenta todas las especies de alma, y ni aun to¬
das las partes de ninguna alma.

Esta dificultad vale también contra la sentencia expre¬
sada en los llamados versos Orficos: dicen éstos que el alma
penetra desde el universo por medio de la respiración, como
que es llevada por los vientos. Tampoco esto puede darse 411a

en las plantas ni en toda clase de animales, porque no todos
ellos respiran. Esto no lo tuvieron en cuenta los 1 autores
de esta sentencia.

Si hay que considerar al alma como compuesta de ele¬
mentos, no es necesario fingir que todos ellos la forman;
porque un solo elemento de entre los contrarios, basta para
que pueda conocer a éste y a su contrario. Por medio de
la línea recta podemos juzgar de ésta y de la curva (por me¬
dio de la regla podemos apreciarlas) ; mas la curva, ni de
sí misma ni de la recta puede ser norma.

Hay quienes sostienen que el alma está difundida por
todo el universo; de donde acaso proviene la opinión de
Tales, de que todo está lleno de dioses. Tal opinión tiene
varias dificultades. ¿Por qué el alma que está en el aire o
en el fuego no da origen al animal, y lo produce sin em¬
bargo cuando está en los mixtos, siendo así que es mayor
su excelencia en aquéllos que en éstos? Sin contar que
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podría preguntarse por qué el alma que está en el aire se
tiene por más excelente y más inmortal que la de los ani¬
males. Por dos partes aparece el contrasentido y el absurdo:
por una parte, el dar el nombre de animal al fuego o al
aire, es de lo más absurdo; y por otra, el no llamar anima¬
les a los que tienen alma, es un contrasentido.

Estos piensan, según parece, que todas las cosas tienen
alma, por creer que el todo es homogéneo con sus partes.
De donde necesariamente deducían que el alma del univer¬
so es homogénea con la de los animales, (que son partes
suyas), ya que éstos son animados porque absorben algo
del universo que los rodea. Pero si el aire disperso es ho¬
mogéneo, y el alma es heterogénea, es evidente que alguna
parte del alma se encontrará en el aire, y otra parte no.

De todo lo dicho claramente se infiere que ni el cono¬
cer le corresponde al alma por estar compuesta de elemen¬
tos, ni es exacto ni verdadero el afirmar que el alma se
mueve.

Puesto que el conocimiento, la sensación, la opinión, la
apetición y la volición, y en general los deseos son ope¬
raciones del alma, y siendo también el movimiento local en
los animales, y el crecimiento, la madurez y la corrupción,
productos del alma; cabe preguntar si cada una de estas mb

cosas es producida por toda el alma, de modo que pense¬
mos y sintamos y nos movamos y oremos y padezcamos con
toda el alma, o si cada una de estas actividades correspon¬
den a diferentes partes del alma. Lo mismo acerca de la
vida; reside en alguna otra causa diferente?
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XqXou; W et nunc E Soph. Dembowski, Bek. Trend.
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Algunos afirman que el alma está dividida, de modo
que una parte de ella entiende y otra apetece. Pero si su na¬
turaleza consta de partes, ¿qué es lo que mantiene a éstas
unidas? No el cuerpo por cierto, pues más bien parece que
el alma es la que mantiene al cuerpo, porque apenas se se¬

para del cuerpo, éste decae y se pudre. Por lo tanto si al¬
gún otro principio unifica al alma, a éste propiamente hay
que llamarle alma; y acerca de él podemos preguntar si
es uno, o si está compuesto de partes. Y si es uno, por qué
no admitir en seguida que el alma es una. Si consta de par¬
tes, de nuevo, se preguntará qué es lo que le da su unidad.
y así se procederá indefinidamente.

Sobre las partes del alma se puede preguntar ¿cuál es

la función que cada una de ellas ejerce en el cuerpo? Por¬
que si es el alma toda la que da unidad al cuerpo todo,
cada parte del alma unificará alguna parte del cuerpo. Es¬
to sin embargo parece imposible; porque, ¿a qué parte del
cuerpo unificará el entendimiento, y cómo lo hará? Aun
el imaginarlo es difícil.

Es cosa manifiesta que las plantas y de entre los ani¬
males los insectos, continúan viviendo cuando han sido sec¬
cionados; lo cual prueba que todas las partes tienen espe¬
cífica aunque no numéricamente la misma alma, pues cada
parte tiene sensación y se mueve localmente por algún tiem¬
po. Nada extraño es que no duren mucho tiempo en tal
estado, ya que carecen de órganos para conservarse. No
obstante, en cada parte del cuerpo están presentes todas
las partes del alma, y son homogéneas entre sí y con el
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úXXrjXatg xa! trj oXp , aXXiíXojv (xev a>g ov /opiata ovta,

rfj? 6' oXr]g linj/rig cog 5iaiQEtf)i; otíarig.
ÿ
eoixe 8e xa! q ev

xoig iputoig ap/i) TlS elvai ' póvtig yap taikrjg xoi-

vtovEi xu! ÿ<pa xal cputd " xa! autr] jxev /ajptÿEtat tfjg
30 alaflri'rixfiq dpxfjg, a!'a{}r)aiv 8' ovOev avzv Taúrqg e/ei.

26. áXXr'|?.oig \X( Soph., áXXV|Xaig V, liXXi'iX<ov Simpl. Them. . Soph.
Philop. || ovóé xiópiata X || 27. o>? oú fiiaiQETfji; W || 'ipX1! T,

om. SU Aid. || póvt| X || 29. xal ra t<pa E ¡| afitri) avxi\ X |[ 30.
al<j0r)ou; X.
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todo; y porque lo son entre sí, no puede la una parte sepa¬
rarse de la otra; y porque lo son con toda el alma, ésta pue¬
de dividirse en partes homogéneas.

Parece también que el principio que encontramos en
las plantas es una especie de alma, porque sólo este princi¬
pio tienen de común los animales y las plantas; y aunque
este principio puede separarse del sensitivo, sin él ningún
ser humano puede tener sensación.
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rie p i *i' y x h2 — b

i.

Ta [xev 8e vjto x(I>v jiqoteqov jiaQ(tftffto(.iKv« jteqí t|hj~

, elpiíaOo)' jiaAiv 8'<o<tjte(> e'f; {jjtupxM* «lavíiopev, jiei-

5 q(jü¡j.£voi 8topíaui tí eoti T]a'xq xui tic ttv eí't| xoivóxaxog
Xóyog uvirfjg. Xiyopcv 8i] yévog ev ti t<7»v ovtoiv xqv avaíav,
Tuikrjg 8e to p.£v tog vh¡v, o " x«xfi'avw psv oúx sotl tó8e
ti, eteqov 8e (lopcpíiv xui sl8og, xai)' f|v t')8t| XéyETai tó8e
TI, xui TQÍTOV TO EX TOVTÜJV. eYitI. 8' T| [(EV ÍÍX(| SÚVUpig, TO

¡o 8' elftog evteXexeiu, xai toüto óiyójg, to [iev «íig Ejriorqp.1],
to 8'<i>g to {Veojqeív. (cuníiti 8e ¡uíXiot' .eivui 8oxoíai xa- ocó-

412 a 3. tú (iév... 4. k-x«ví(0|.if.v] 'Exei 8é ta jia(ia8E8o[iÉva jteqí 1)07/1?
.xaQtx toiv «XXoiv, Étp' oaov (oaoiv X) sxaaxog rbiF«(>í|vaxo (xíTiv E) jiqótf-
fov (x(io)xov WX) eipnxat o/.E&ov, vov (8é addit W) «íio.xso ¿1áoxñs roíliv
¿jtuvío>[iev SUWX m Soph, et E. — Vulgatam legerunt Them. Philop.
Simpl. || xqotfqoiv Vy Sylb. || 4. eít»ixai habuit margo E. || 5. xíg] tí UX ¡¡
áv eíi)] f.oti SUWX II xcnvóg UWX, xoivúxaxog reliqui || 6. Xsyopev usque
ad cpvoixü 12] x<l)0'?°lx£v 8>1 tú; pév ovaíaq cuto xüiv óvx<ov xcüv &XX(ov"

xf]5 8é oúaíug xó pév <05 v\r\\ Xiyecr&ai xiftepEv, o xaó' aúxó (pév.ovx
taxi xó8e xt, xó) 8¿ fj fioQcpi'i, xó 8' éx xoúxcov. eaxi 8' -q |xév vXt| 8uváp£i,
xó 8' eT8og évxsXÉXEia, uíxq 8'íuiápxEl 8ix<oi;, -q yÓQ <85 rj éxioxqpr], f| w?
xó ófoiqeTv, oóaíat 8e [táliaxa 8oxo0oiv Eivai xa oiópaxa xai xoúxiov xá
tpvaixá E (fol. 186) || ev xl yívóq SWX, yévcx; ev reliqui j| 8q] 8s UV ||9.
8wápei y Philop. Simpl. et, ut videtur, Them. Simpl. || 10. Sixxüig W |J
11. o»? xó om. E. (inserit tamen)||xó deaigEív] ÓEOQÍa P y.
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Libro Segundo

LA VIDA Y LA SENSIBILIDAD
(412a-424b)

Capítulo Primero

PRIMERA DEFINICION DEL ALMA

Baste lo dicho sobre lo que pensaban los antiguos acer¬
ca del alma. Comenzando de nuevo desde el principio tie la
cuestión, procuremos determinar cuál es la naturaleza del
alma y cuál su más común definición.

A un determinado género de seres los llamamos sus¬
tancia; y a ésta la llamamos materia, si por sí misma no es

algo real ("un todo") ; y forma y especie, si se le puede
aplicar el término "un esto" (tode ti) ; finalmente existe un

tercer género de sustancia compuesta de -los anteriores. La
materia es potencia, y la foMna es acto; y «le ésta distingui¬
mos dos sentidos: el uno equivalente a la ciencia (habi¬
tual) ,y el otro, al conocer actual.
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pata, xa! tovtwv ta qivaixá" taita yán twv áXXwv
ágyaí. tü>v 8e cpvaixatv ta |iÉv eyei ¡¡arqv, ta 8' ovx eysi'
¡poqv 8e Xéyopev rqv 81' avxov TQorprjv te xa! avi;i]oiv xa!

is cpfKaiv. ojote jtáv a¿apa qpvaixóv petÉxov £a)ijs ovala av
eTt], ovaía 8° vtw? w? avvdétT]. Ijte! 8° lat! aaipa xai toi-

ovSi tovto, swr]v ye10 e'xov, ovx Sv e'it) tó atopics ipuyi]'
ydp latí tüiv xañ' vjtoxeipévov tó acopia, piáXXov 8' <05
vjtoxeípievov xa! vXr|. ávayxaióv apa trjv Tjiuxr]v ovaíav

20 Elvai d>5 eiSo? acópato? cpvaixoi 8vvápi£i í¡a>T]v ?X9V~
to?. f| 8' ovaía IvteXéxEia. toiovtov apa acópiato? Iv-
reXéyeia. avrrj 81 Xéyetai 81x165, fj pisv ¿5 Ijtiarqpq,
f| 8* o>5 tó decopeiv. cpavepóv ovv oti a>g IjtiaTTjpr]" lv yáp
tcó vjtdpxeiv xt]v Tpvxt)v xai vjrvoq xa! lypTyyopaig lativ,

25 aváXoyov 8' f| piév lypiiyopai? ta) Oeojqeiv., ó 8' vjtvog ta)

e'xeiv xai pit] IvEpyElv jipotépa 8e rfj yEvéoEi ejcí tov avtov

f| £Jiiat)ípir|. 810 f| ipvyi] lativ EvteXÉxsia f) jtpcótr] acópame;
cjpvaixov Svváusi Jcofpv Eÿovto?. toiovto 81, 8 Sv fj ópyavi-

412 b xóv. opyava 8e xa! ta twv cpvtcov pilpr], aXXá JiavreXaig
ajiXa, olov tó cpvXXov itEpixapitíov axéjtaapia, tó 81 jte-

pixápjtiov xapjtov" a! 81 píi¡ai tep atópiati aváXoyov" ápicpco
yáy .é'Xxei rqv tpocprjv. £Í ñq ti xoivóv Ijti náar¡g "H>vxfjc;

5 8eT XéyEiv, e'ítj Sv I-vteXéÿeio f| jtpcórr] acoparos cpvaixov

ópÿavixov. 810 xai óv Se! £t]Teiv e! ev t) tJjvxt) xai tó acopia,

cóajtEp ov8s tóv xt]póv xa! tó ayf)pía, ov8° oXco? rqv Ixáatov

12. SWiiov ai ágyai S || 14. éavxov Them. || avrns tpocpíp V |¡ te post
avÿqaiv ponit S, om. UX || 15. áv eÍt), ovala om. X || 16. 8'] 8r| Ei y, om.
VX || xa! ante otópa ponunt ESTy Bhl Tors., om UVWXP Soph. Bek.
Trend. Rod. || toióvSe ETP, xa! xoiov8! tovto SUVWX, xa! toiovfi! y
Them. Philop. Soph. Trend. 1)17. to om. SU Zeller||rj )]>vxt| SUVWX
y Them. Philop. Alex. ||21. toiovtov &pa owpatag évréXsxeia ponit post
8txto<5 (22) T, om. V ||24. xa! ante vjivoc, om. U Aid. Sylb. |f 26. 8í) EUy,
reliqui 8é || 27. 810 f| ipoxq ETVy, f| om. caeteri || 28. cpvoixov ÓQyavixov
8wápei X || toiovtov STVWX Aid. Sylb. ||ó] o t' W.

412b 3. fi SÉ QÍt,a V ||4. Sé ESTVy, Sq reí. ||xoivóv] xa! V.||5. rj
jipcótr) ¿vtE?.éy_Eia WX Aid. Sylb. || xa! post 810 om. V.
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Entre las sustancias se cuentan comúnmente los cuer¬

pos, y esencialmente los cuerpos naturales, porque éstos son
los principios de los demás. Algunos cuerpos naturales tie¬
nen vida, otros carecen de ella. Entendemos por vida el ali¬
mentarse por sí mismos, el crecer y el decaimiento. De don¬
de se sigue que todo cuerpo natural que participa de al¬
guna vida, será sustancia y sustancia compuesta.

Y porque el cuerpo natural es un cuerpo pertenecien¬
te a una determinada especie, a saber '"dotado de vida", el
cuerpo no puede ser alma; porque el cuerpo no es una de
las cosas que se atribuyen al sujeto, sino que constituye al
sujeto y la materia. Por consiguiente el alma es una sus¬

tancia, en cuanto forma del cuerpoÿ natural aue tiene vida
en potencia. Pero la sustancia es acto. Luego el alma es el
acto de un cuerpo de esta clase Ahora bien, el acto puede
considerarse al modo de la ciencia, o al modo del conocer

actual. Y es claro que el alma es un acto considerado al mo¬

do de la ciencia, porque tanto el sueño como la vigilia su¬

ponen la existencia del alma: la vigilia corresponde al co¬

nocimiento actual; el sueño, al hábito de una ciencia que
110 se ejercita. Y como en el mismo individuo la ciencia es

anterior a su ejercicio, por eso el alma es el primer acto

del cuerpo natural que tiene vida eñ potencia.
Pertenece a esta clase de cuerpo, el que tiene órganos.

También son órganos las partes de las plantas, aunque 412,1

muy simples, p. e., la hoja es la cubierta del pericarpio,
como éste lo es del fruto; las raíces corresponden a la bo¬
ca, porque introducen el alimento.

Así pues, si se debe decir que hay algo común, a toda
alma, será el ser el acto primero del cuerpo, natural or¬

gánico. Por esto no es necesario inquirir si el alma y el
cuerpo son una misma cosa, como no es necesario inves¬
tigar si son una misma cosa la cera y la figura, y en gene-
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í5X.t)v xa! tó ou f¡ üXr|' to yap ev xuí to elvai éjtei jiXeova¬

ya)5 Xeyetai, tó xugíwg r) evteXexsuz eotiv. xu9óXov [xev

10 ouv Etgryrai tí eotiv fj Tjruxií' oíiaía yáp f| xutóc tóv Xóyovÿ
toüto 8e tó tí t|v Eivai Tco touoSí aojjraTi, xuOúxeq e'í ti

tcüv ÓQyávwv qpvaixóv fjv oajpa, oíov xÉÍExug" rjv [xev yág av
tó xeXéxei Elvai f¡ ouaía aíiTOü, xaí f| Tjiir/r) toüto' ycoQt-

a&eíaqg 8e Taurqg oux av en xéXExug f|v, áXX* f| ó¡ico¬

is vúptog. vüv 8' eotí xéXsxvg' oí) yáp Toioútou acúpaTog to tí
t)v Eivai xaí ó Xóyog f) ipuxq, áXXá qpuaixoü toiou8í eyov-
Tog á{?xV xirtíoEcog xaí oTuaecog Iv éaurq>; Decoqelv 8e xaí
exi tcóv [teqóóv 8eí to XsyOév. eí yáp rjv ó órp&uX¡xóg í/óov,
ipTiyri av fjv uutoü f| ch|ng' aüxq yap ouaía ócpDaXpoü f|

20 xaTa tóv Xóyov. ó 8' ócpdaXpióg tjXtj óipscog, fjg. áxoXei-
xoóorjg ouxet' ócp&aXpóg, xXtjv ópicovopicog, xadáxEQ ó Xí-
íkvog xaí ó yEypapipíévog. 8ei 8q Xapeiv tó txí piépoug Ecp'
0X00 too, ÿ«ovTog crcópiaTog' áváXoyov yáp lyEt ¿»g tó pé-
pog xpóg tó pspog, oÜTwg rj oXq aladqaig xpóg tó 0X0v

25 acopa tó aía&riTixóv, íj toioütov. eoti 8e ou tó áxopEpXqxóg
tt]v Tpuyrjv tó 8uvápiEi ov ¿Sote tgrjv, áXXu tó Eyov" tó 8e
axÉppia xaí ó xapxóg tó 8uv<í¡xei toiov8í aajpa. obg psv
oóv i) Tpfjaig xaí rj opaaig, oütco xaí r) Eypiíyopaig evteXé-

4i3a yEia, óbg 8'rj o-vj ig xaí r) 8vvapig toó ópyávou, rj 3puy>V
tó 8e acopa tó 8uvápiEt ov* áXX' coaxep ócpdaXpóg t)

8. ou f| íiXrj ETV y, oó ííXri SUWX Sophon. Trend. Tors. || 9. Xeyexat
om. SUWX Them. Simpl. [| 12. xétaxug] jtqícov P || ¡iév Ey, om. reliqui 11
av om. X || 13. tó] to. ETW et re. X || 14. 8s ETUVWy Bhl., yaQ SX
Bek. Trend. Tors. ||av om. V || í)v] sívai y || 15..vüv 8' eat'i... iauxqi
(17) delet Essen, vuv 8' oóx éaxiv coni. Torsi. || 17. avTtb X, aúxoj SU*
VW Aid. Sylb. Alex., Éauxcü reliqui || 19. qv om. XV || 20. ó 8'... óipewg
delet Essen, in-parenth. ponit atque punctum post Xóyov delent Bywater,
Susemihl || dxoXixoúoiig TVW Aid. Sylb. Them. Simpl. Trend. ||21. oüx
sotiv] oüxéxi EXy Them. || ópcóvupog E || 22. 6 'om. W Aid. Sylb. || 8q]
Sé VX || Xaflsív jXéyeiv S |1 24. oürcog om. UVWX Soph. Aid. Sylb. || 25.
6Xov oct)(xa] uépog y || xoioüxov ESTVX, xoioOxo UW ||26. Sé] y¿lq coni.
Susemihl || 28. Tprjau;] ai'aOrioig coni Christ.

413. a 1. t| ante óíptg om. V||2. ó ócp9aXpóg TUWX Simpl. Soph.
Bek. Trend., ó om. ESV Philop. Them..Bhl. Rodier.
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ral la materia de una cosa y esta misma cosa. Porque aun¬
que uno y ente se emplean en varios sentidos, en sentido
riguroso, tanto uno como ente son actos (entelejeia) .

Queda pues dicho en general qué es el alma:.una sus¬
tancia en el sentido de la definición de una cosa. Es lo
que constituye la esencia de un determinado cuerpo. Su¬
pongamos que un instrumento cualquiera, p. e. una segur,
fuese un cuerpo natural, y preguntemos, ¿qué es la segur?
Lo que lo indica, manifiesta la sustancia y el alma de la
segur; porque separada aquella sustancia y alma, ya no
existiría la segur más que de nombre. Tal como es, sólo
es una segur (un cuerpo artificial) . Pero el alma no es la
forma y esencia de un cuerpo de esta clase, sino de un
cuerpo natural determinado que tiene en sí el principió
del movimiento y de la quietud.

Conviene considerar en las partes del organismo los
que hasta aquí hemos dicho. Si el ojo fuera un animal, su
alma sería la vista, porque ésta es la esencia del ojo, en
cuanto expresa su definición. El ojo es la materia de la
vista, y pereciendo ésta, ya no existe el ojo sino de nombre,
como un ojo pintado o de piedra.

Esto que se dice de las partes, se debe aplicar a todo el
cuerpo del vívente. Porque de la misma manera que se
relaciona una parte con otra, se relaciona el conjunto de
los sentidos con el cuerpo sensitivo en cuanto tal. No el
ente falto de alma, sino el que la tiene es el que está en
potencia para vivir: el esperma y el fruto son tal cuerpo
en potencia.

Así pues, del mismo modo que un corte y una visión,
así también el estado de vigilia es un acto; y el alma es un
acto, como lo es la vista y lo es la potencia de un instru¬
mento. El cuerpo es lo que está en potencia. Pero así co¬
mo el ojo consta de la pupila y de la vista, así el animal, 413a

de cuerpo y alma.
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xóqt| xai f) oxpis, xáxEi f| xai xó acopa ¡poov. ÿ
oxi |xev ovv oíix eaxiv r| •vjwÿri -/ojQiatí) xoü awpaxog, f) ¡xÉqt)

5 tivú axixíjg, el pcpiaxi; jtécpxixev, ovx a8r|Xov' évícov yáp 'H

evxeXéxsia xcóv psgdiv Éaxlv umwv. oíi pqv aXX° eviá ye

ovdév xcoXúei, 8ia xó (j.t|9evÓ5 elvai otópaxog evxeXexeíui;.
Ext 8É gí8t}Xov eI oxixw? evteXexeiu xoü ccópaxog f| rÿuxn \

íúojisq jtXojxtjq jxXoíou. _xúxcü) (xev ouv xuxirr) 8i<jOQÍa§u> xai

10 ÿuJioyEyQctcp&ü) jxeqí xp'ux'ñS- '

3. xó t<¡5ov SUWX Them. Simpl. Soph. Bek. Trend., xó om. ETV

4. oúx om. y || 5. xivá om. W ||6. ov prjv om. X ||7. xcoXúei elvai 8ui V

j| oüOtv S, jtriSév X ||8. te E, 8é reliqui ||9. ouv om. W.
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Con lo cual queda probado que el alma no se puede
separar del cuerpo, o algunas partes de la misma, si es queella puede dividirse; porque el acto de algunas de ellas, lo
es de las mismas partes del cuerpo. Pero no hay dificultad
en que algunas otras sean separables, ya que no son acto
de ningún cuerpo. Por lo demás, no aparece claro si el al¬
ma es un acto del cuerpo, como el navegante lo es de la
nave.

En esta forma general hemos querido definir o indicar
algo sobre el alma.
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2.

'Ejeeí b' ex T(jjv áocKpüjv pÉv cpavEgojTEQcov 8é yíyvé-

tai tó aacpég xaí xatá tov Xóyov yvcopipcÓTEpov, jteipa-

teov jtáXiv oíSta) y' ejteMIeiv jteoí avrfjg' oti yáp jxóvov tó ote

8eT tov ópiauxóv Xóyov 8rjXovv, óSajtep oí jtXeiaroi tüv oqcdv

is XÉyoiJoiv, áXXá xaí rrjv aÍTiav Ewjuzpyeiv xat epqpuíve-

c&ai. vvv 8' óiajtep avjj.JtEpáapa&' oí Xóyoi twv oqcov eíaív

oíov tí eotiv ó T£Tpaywvio(iÓ5; tó t'oov ETEpojxrjxEi ópdoycímov

elvai taóJiXevpov. 6 8e Toiovtrog opog Xóyog tov avpjt£Qáap.a-

Tog. ó 8é Xéycov ou eotív ó TETpayumajiog jiiarjg evípeoig,

20 tov -TQÓyiraTog Xéyet to aíuov. Xéyojiev ovv apyrjv Xupóv-

teg Tfjg axéipEcog, Siaipíaÿái tó l'jnpuxov tov crijiúyou tío

tijv. jiXeovayajg Se tov £fjv Xeyopivov, xSv ev ti tovtcdv

evujtápyr] jxóvov, 5¡rjv avTÓ <pap.Ev, oíov vovg, uTard-qm;, xí-

vrjaig xaí crráaig f\ xaTa tójtov, eti xívr|ai.g f| xaTa tqo-

25 cprjv xaí cp&íoig te xaí avgrjaig. 8tó xcd Ta cpvóueva

Jtávra Soxeí £t¡v* cpaíveTai yap ev avTOig eyovra 8vvaji.iv

xaí dpyrjv TOtavrrjv, 8i' fjg avÿrjaív te xaí qp&íaiv Xajx-

pdvovoi xaTa Tovg evavríovg rójtovg' oí) yáp avio jiev avije-

13.oGti¡j EP Soph. Bhl. Rod. || ye EPS Soph. Philop. Bhl. Rod., ye

om. caeteri omnes ||eteXOeív] é-toveXíIeív S Philop. Simpl. || 17. tí] tí?

X |¡ó ante TETpuyiovuTpog ponunt ESTUX Rod., ó om. VW Them. Soph.

Bek. Trend. Torst. || 18. Xóyog om. ETV [| 19. uti] ti V||ó ante xErgay...

om WX Them. ||EGgrjaig TUWX, eGpeoig caeteri ||20. XÉycopEv TW Alex.

Aid. Sylb ,XéyopEv reliqui |] t?|V agyqv Alex., aXXqv á. coni. Susemihl,

tíjv om. Them. Philop. Trend. Rod. || 21. toü agaynaTog post oxeapetog

ponunt SUWX Alex. || xf)g ante oxetJ)eco? om. SX || XafiovxEg ante 5u»gi-

«rOai ponit W Camot. ||22. igrjv) ÿcai'iv exovu atú(taxi Alex. ||23. wiagy.r]

SWX Philop. Aid. Sylb., IvuaapxT) caeteri [| 25. xai om. V || tpdioig. ..

«üípioig Bek. Tors. Bhl. et e codd., ut videtur, ETV, cp-Btoiv... av|r)oiv SU

WX Soph. || te om. W ||26. év om. X ||28. avio pév] &vco6ev V.
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l. i

Capítulo Segundo

SEGUNDA DEFINICION DEL ALMA
Procediendo la noción clara y lógicamente más cognos¬cible de las que son en sí oscuras aunque más patentes pa¬ra nosotros, procuraremos explicar el alma de este modo.Porque conviene que la definición no sólo descubra el he¬cho (lo cual sucede en muchas definiciones), sino quetambién contenga y manifieste su causa. Hoy día suelenenunciarse las definiciones como si fueran conclusionesde silogismos: p. e. ¿qué es el cuadrangular? E9 la cons¬trucción de un rectángTilo equilátero que sea igual a unafigura oblonga. Tal definición es el enunciado de la con¬clusión de un silogismo. En cambio el que dice: cuadran¬gular es encontrar la línea media proporcional; da el fun¬damento de la definición.

Decimos, pues, para empezar nuestra discusión, quelo animado difiere de lo inanimado, por la vida. Y comoson muchas las significaciones de vida, decimos que viveel que tiene aunque sea una sola de estas cosas: entendimien¬to, sensación, movimiento y quietud local, o movimiento denutrición, decadencia y crecimiento. Por e9to se dice quetodas las plantas viven; porque manifiestamente tienen ensí una potencia y principio en virtud del cual crecen en di¬versas direcciones y decaen. No crecen hacia arriba de mo-
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tat, xdtco 8' oí, áXX' ópoícog en" ajxcpco xaí Jtávrr) éx-
30 TQÉqpetat xaí £jj 8ta tétame, écog &v Sóvqtai. XapjlcívEiv

TQQqpT¡v. /wQÍÿEa&ai 8e tomo [xev tcov á'Xtaav 8uvatóv, tu

8' aD.a tovtou áSóvatov év tot? DvqtoTg. tpavEQÓv 8' ércí
tcov qruo(tsva)V oó8e|na yaq aótolg ÍJtáQxet 8vva(tig aXkr\

413 b tó (xev oóv t;íjv 8tá trjv áoyqv taótqv ójtáQyEt tot?
ÿwoi, tó 8e ÿ(pov 8iá tqv aTafhynv jtQtótto?" xaí yaQ ta

(xq xtvoópeva (xt)8' áXXdttovta róitov,. Eyovta 8' a'taOqaiv

£wa Xéyo(X£v xaí oí £rjv (xóvov. aía&rjaEoj? 8e Jtgcótov íitaQ-
5 x£t :taaiv áqprj. woheq be. tó Oqejuixov 8óvatat ywQÍÿe-

adai rrj? áqñjg xaí jiáaqg alaOqaEwg, oíitwg q áqpq twv

akkwv alaOqaEwv. Oqejitixov 8e XéyopEv tó totoítov [xÓqiov

rqg apoyí)? oí xaí ta (ptió(X£va [iete/ei" ta 8e í¡q>a jtávta

<paív£tai tqv ájmxqv aTaOqaiv Eyovta' 8i* fjv 8' aítíav
io ÉxátEgov toíttov ai>(ip£¡3qx£v, íoteqov éQOtj|t.Ev. vüv 8' éití to-

aoítov signada) [xóvov, ott latív q Tj'uyq twv £ipi)(xávcov toóte)v

aQXH tai toótotg woiatai , Oqejitixo) , aíaOqttxq) , Stavoq-
ttXw, xivqoEi. jtótEQOv 8e toótwv exaatóv éatt tpuxq 0 [xóqiov
ÿvpvyfj?, xaí e'i (xóqiov, jióteqov outcog wat' EÍvat ycapiatóv

is taSyw [xóvov q xaí tóiuo, jieqí (xev ttvwv toótoav oí yaXejtóv
ÍSeiv, Evta 8é ajtOQÍav eyei. waitEQ yaQ ejií táiv cptrcwv évtu
8taiQ0Ú(XEva cpaívEtat i/ovta xaí ya)QÓ¡ó(i£va áit' áXtajXwv,
wg oó'aqg trig év toótotg tjnqcqg EvtEXE/eia (tév (xtág év éxáatcp

29. JtdvtT) éxxQécpexaí te xaí SUX, jrávxq oca áeí tQÉcpetaí te xaí

ET et W (omittit tamen te), xávxq- xaí xgétpexai 8iá xéXovg xaí ?fl P»
jiávtooE xaí xpecpEtat Vy Bek. Trend. Tors., Jtávxi) oaa xaí xQÉq>£xai,

xaí Bhl. || 32. év ye xotg T || 33. Y«0 8úva(itg xoúxoig xixáoZ£l W.
413b 1. xáat xoíg t;¿¡)ai SU Them. Soph. Aid. Sylb., xotg £<5ct jiáat

X ||3. (ir) ora. X Sylb. || aíoOqatv 8' eyovxa V || 4. t<j>a Xéyo(xev ponit ante

Eyovxa (3) X ||nüaiv wzáQxei tiqwtov X, ó.xáoxei .xqüjxov naatv S, nodjxov

ÿújtáoxEl naatv caeteri omnes ||5. 8é] X || 8. tpuxá SUX Bek. Trend. |)

tpuópeva ETVW || cpaívEtai áitavxa X || 12. {toercxixo)] óoextlxo) coni.

Susemihl || 13. post xivr|0£i addit óeé|Ei Steinhart || í) TCvxa X ¡| 15.

piv] pév o6v XP || xoúxoiv om. SUWX Them. Soph. Aid. Sylb. |1 16.

ó'tojtEQ] ¿g T || 17. xaí ante ÿoj'vta ponunt SX || 18. aóxolg SUVX Aid. Sylb.
Them. Soph.
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do que no lo haga hacia abajo, sino que se desarrollan igual¬
mente hacia ambas partes; o más bien, en todas direccio¬
nes; y viven continuamente mientras puedan tomar ali¬
mento.

Este género de vida puede estar separado de los demás,
pero éstos no pueden separarse de él, en los mortales. Esto
se ve claro en las plantas, las cuales no tienen otra facultad
del alma.

Así pues, los vivientes tienen vida gracias a este prin- 413b

tipio; pero los animales están primeramente constituidos
por la facultad sensitiva. Llamamos en efepto, no sólo vi¬
vientes, sino animales a los seres que, aunque no se mue¬
ven ni cambian de lugar, tienen con todo facultad sensi-
tiva.

[El sentido que primariamente tienen todos los anima¬
les es el del tacto. Así como la facultad nutritiva puede se¬
pararse del tacto y de cualquiera sentido, asimismo el tacto
de los otros sentidos. Entendemos por facultad nutritiva
aquella parte del alma de que también participan las plan¬
tas. Por lo que hace a los animales, todos poseen el sentido
del tacto. Después diremos el por qué de estos dos hechos.
Ahora sólo diremos que el alma es el principio de estos
géneros de vida mencionados, y que se define por ellos;
a saber, por la facultad de nutrición, de sensación, de in¬
telección y de movimiento.

¿Es cada una de estas facultades un alma, o partes del
alma? ¿Y si es parte, lo es de tal modo que sólo lógica¬
mente sea separable, o también en cuanto al lugar? Fácil
es responder a algunas de estas preguntas; otras en cambio,
tienen su dificultad. Hay plantas que divididas viven mani¬
fiestamente, aun cuando sus partes estén separadas unas de
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<pimp, Stivdfxei 8e jxAelóvcov, 08x0)5 ÓQÓüfxsv xai jieqí erégag
20 8iaq>OQag rf¡5 Hwxrjg ' "Vfx|3aivov ejxí xcóv evxó[i.cuv év xolg

8iax£[xvo[X£voi,s' xai yug aToOT|<jtv exúxeqov t<óv ÿ.sotóv eyei

xai xívqaiv xqv xaxá xó:tov, el 8' ataíb]aiv, xai cpavxacríav
xai OQEÿiv" ojtoa jxev yug aTaOqaig, xai Aújtri xe xai f|8ovq,
OJXOD Se taita, 85 avciyxrjg xai £ju(h>jua. jxeqí 8e xoü voñ

25 xai xfjg {>Eü)QT]xixfj5 8t)vá¡XEO)5 oí)8év jico qpavepóv, akV eoixe

i|ru)rr¡5 yévog exeqov eívai, xai xoíxo póvov Ev8É-/£xai ycopí-
ÿEoOai, xaOcutep xó aíSiov xoü cpOagxo-O. xa 8s AoiJtá pópia
xrjg (pavEQÓv ex xovxcov oxi oóx eaxi ycogiatá, xaOájteg
TIVÉ5 cpaaiv' xcp 8e Aóyci» oti etega, «pavEQÓv* aíaÿrixixíó

30 yáp eívai xai 8o£aaxix(p exeqov, e'íjxeq xai xó alaüávecr&ai
xoá) 8o|dí¡£iv. opoicog 8e xai xcóv dXXoov exaaxov xcóv elqtjué-
voov. Exi 8' évíoig |i,£V xcov ÿcócov ajtavO' vxapyEi xaOxa,
xiai 8é xiva xoúxcov, éxÉQOig 8e ev |xóvov, toíxo 8e jxoleí 81a-

414 a cpopav x¿5v i¡có(i)V 8iá xíva 8' alxíav, uaxepov exiaxEJixeov.

xapaxXrjaiov 8é xai xeqí xag alaOíjaeig <n)|xPé¡3r|X£V xa

Q.ev yap eysL jiáaag, xa Se xivág , xa 8e ¡xíav tqv avay-
xaioxdrriv, ácpqv. ejxeí 8e q> (¡¿üpev xai aladavó[i£\}a 8iycog

5 Xéyexai, xa&cbiEQ w ijtiaxáixsOa (XsyO|tEV 8e xó |xév exi-

19. (pvxtp ora. V || ópai(j.£v post H'uxfis (20) ponit W Aid. Sylb. ||20.
óbtó W || év xoíg xeirvopivon; U Aid. Sylb., xtüv xejivopivoiv W, év xoíc
8uxxE|xvo|iévoig caet. || 21. éxel exaoxov xaW |xeqü)v V || 22. xai cpavxaaíav
delent Freudenthal, Susemihl, Schieboldt || 23. xai ante Xóxt} om. SUWX
Soph. || f|8ov»i' te xai Wjxq W ||24. jiapaxoXovOeí ante 6x00. ponit T
Aid. Sylb. ||25. oó8éxcu TUVWXy||26. xai om. S || év8éxecr0ai Alex.
Them. f| x<Dpíi;eadai ora. X || 29. <paaó xiveg X Aid. Sylb. || 30. yág om. y
|| 32. éti] éatt W, 6x1 U Sylb. || ÿtótov] ÿ(óvrcov coni. Essen ||magxeiv

X, wtáexovta W||33. Verba: xovxo... usque ad ÿ(ócov (414 a 1) in pa-
renthesi ponunt Bhl. Tors. || jxoieí SUXP Simpl. Philoph. Trend. Bek.
Tors. Rod., jtoirjaei ETVWy Bhl.

414 a 1. Siacpogág TVXP Sylb. || i;<í>a>v] gdrvxcov P Susemihl || yeyovev

post, attíav UXy || axenxéov fiaxegov W Aid. Sylb. éxiaxexxéov reliqui
||2. xáq ora. E re. Til 3. nanas Éyei U ||4. éxel 8é] éxi 8é coni. Tren-
del. || 5. post ÉmoxáÿeOa virgulam ponunt Bek. Trend. Tors., delet
Bon. Rod.
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otras (lo cual demuestra que el alma de ellas es una ac¬
tualmente en cada planta, pero es múltiple en potencia) ;
vemos que lo mismo acontece con otras notas diferenciales
del alma, cuando los insectos son divididos en partes, pues
cada una de éstas está dotada de sentido y de movimiento
local; y si tiene sentido, estará dotada de fantasía y ape-
tición; porque donde liay facultad sensitiva, hay dolor y
placer; y donde éstos, hay necesariamente apetición.

En cuanto al entendimiento y a la facultad especula¬
tiva, nada hay en claro; pero parece ser otro género del
alma, y que sólo él puede existir separado de las otras par¬
tes, como lo eterno de lo corruptible.

En cuanto a las otras partes del alma, se deduce cla¬
ramente de lo dicho, y contra la opinión de algunos, que
no son separableÿ aunque también es claro que su defini¬
ción es distinta; porque la facultad sensitiva y la opina-
tiva son diversas, como diverso es el opinar del sentir. De
igual modo difieren entre sí las otras partes de que se ha
hablado.

Algunos animales poseen todas estas facultades; otros,
algunas; otros, una sola; lo cual fundamenta la diferen¬
cia específica de los animales. Más adelante indicaremos 414a

la causa de esto. Lo mismo pasa con los sentidos; unos ani¬
males los tienen todos; otros, sólo algunos; otros, no poseen
más que uno, el tacto, que es el más indispensable.

Dado que la frase "con lo cual vivimos y sentimos",
se puede entender de dos maneras, lo mismo que aquélla

i
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0ir¡[xr|v to 8e Tj-'TV.ilv, ExaTÉgig yag toútwv cpupév EJiíora-
afrai), ó[xoía)g 5é xai <L vyiaívoÿEv (tó p£v úyiEÍq tó 8é
fxogíq) tivi toó awjiaxog f) xai oXa>), toútcov 8'f| |aev Ejuarrj¡tt)
te xai vyÍEia p.opqpT) xai cíSóg ti xai Xóyog xai olav évég-

10 ysia toó 8extixoó, f| p.Ev toó ejuaTrqxovixoó, f| Se toó íyioaToó
(SoxeI yág ev tü jtáoyovTi xai 8iaTi\}£[xévo) f| t£5v Jtonyti-

xwv tutáo/Eiv EvépyEia)" r| a[iuyr| 8e toóto q> ÿcófiEV xai
aladavójiE&a xai Siavooúpeda irgcótcog" ü'jote Xóyog Tig av eí't)
xai Ei8og, aXX' oír/ íiÁr| xai tó tikox£Í¡ievov. Tgtywg yág

15 XEyo[xévr]g rrjg oúaíag, xaOájteg eYítojiev, d>v tó jtev EiSog,
tó 8e í'Xi], tó 8s ec, áÿcpoiv, (toútcov 8' f| jiév úXr| 8úva¡j.ig,
tó 8e Ei8og evTEXÉ/Eia), ejteí tó eÍ; áp.(poIv e|xi|)oyov, oú
tó aaqui ecttiv ÉvTEXéyEia \|>uyf|g, áXX' aútr) aú>[xaTÓg ti-

vog. xai 8iá toóto xaXcóg ÿuJToXap.pávo'uaiv oíg SoxeI (J-tJt'
20 aved acóÿaTog Elvai |xt¡te aw[xá ti f| crcóixa |xev

yag ovx ean, acíqiaxog 8é ti, xai 8iá toóto ev acopan
VJrágxEi, xai ev acopan toioútco, xai oiiy warceg oí jtqóte-
gov EÍg acopa £vr¡gpoí¡ov aírrriv, oó&ev jigoa8 cogidovTEg ev tívt
xai jioíco, xaíiTEg otiSe cpaivopévou toó Tuyovtog 8éy_£a{}ai tó

25 Tuyóv. oOtco 8e yívETai xai xatá Xóyov Ixáarou yág f) iv-

6. verba: éxaxé(Hú... usque ad Ejuaxao&ai in parenth. posuit Bon.
|| 7. Verba: xó pév... usque ad oX<o in parenthesi posui || óyÍEiav X, pr.

S, xiyieicy Soph. Tors. Bon. Rod. Bhl. (Trend, laudat hanc lectionem),
vyieia reliqui || 8. post oAtp colon Tors. Bon. Bhll Rod., punctum vero
Bek. Trend., virgulam posui ||9. tiom. TU Sylb. ||ti om. V || xai ante
otov om. SUX |] 10. Tcóv Sextixoív X Aid. Sylb. Philop. Them. Simpl. Soph.
|| -GyiaaTou XP Philop. Simpl. Soph., Rodier, vyiaaxixoO caeteri cum Bon.
Bhl., Barco || 12. Bon. et Rodier incipiunt apodosim ab ware (13), Tors.
ab f| ipvyri || évégyEia {máo/Eiv W || vitaQyt iv om. y || to ÿcópEV om. V || 14.

ovx' cog SUVXy Simpl., oúyi í| W ||y¿e] Sé coni. Hayduck || 15. vXri, to

Sé eI8o? UX II 16. 8' om. P I|ór>vápEi y || 17. Sé] x' S || post évxéXExeia vir¬
gulam Bon. Bhl. Rod., colon Bek. Trend. Tors. || éjieí Sé STP Bek. Tors.,
érxei. xa tó E, ejxeí 8é xó S, éjieí xó UVWXy Trend. Bon. Bhl. Belger ||
20. pév om. SUX ||21.Sé eí8o? tiV ||22. év om. S. ||xoioúxcp] xoúxío pr. y ||
23. jroooSioQÍaavxEg SUX Soph. Aid. Sylb., nQocSiooíÿovxeg caeteri || 25.
oiíxto] xoüxo Soph., ut videtur || 8q W
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"con lo cual sabemos" (ya que con ésta designamos ora la
ciencia, ora el alma; porque con ambas decimos que sabe¬
mos) , y del mismo modo se puede entender de dos ma¬
neras aquélla "con lo cual somos sanos" (ésta la aplicamos
a la salud, o a determinada parte del cuerpo, o a todo el
cuerpo), y supuesto que la ciencia y la salud son la for¬
ma, y cierta esencia y razón y como el acto de lo que es
capaz de recibirlo: la ciencia lo es del que es apto para
saber, la salud de lo que es capaz de ser curado (porque
es cierto que el acto de los agentes se encuentra en el que
padece y recibe alguna modificación) ; y finalmente, dado
que(gl alma es aquello con lo cual primariamente vivimos,
sentimos y entendemos, se deduce que ella es cierta razón
y forma, y no materia ni sújetOilJPues siendo triple la sig¬
nificación de sustancia, como hemos dicho: forma, materia,
y el compuesto de ambas, de las cuales la materia es la
potencia, y la forma el acto; y como quiera que sólo el com¬
puesto de ambos es un ser animado, no es él cuerpo el acto
del alma, sino el alma es el acto de un cuerpo determinado.
Por esto piensan bien los que creen que el alma no puedó
existir sin el cuerpo, y que tampoco es cuerpo. Ciertamen-
te no es cuerpo, sino algo del cuerpo; y por esto está en
el cuerpo, y precisamente en determinado cuerpo; no siendo
exacta la opinión de los antiguos, que la uúían a un cuerpo
sin determinar el modo y las características de éste; por¬
que nada hay en el mundo que pueda recibir una cosa
(forma) cualquiera que ella sea.
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TÚ¿y£ia ev tu) SvvápEi vjtáyxovxi xai rr¡ oIxelol uXt] jté-

cpuxEv ÉYYÍv£o0ai. «ti (íev ovv evteXe/eicx zíq cari xal Xóyoq
toü Sóvapiv E'xovtog Eivai toiovcov, (pavEgóv ex toótcov.

27. YÍveaOai SU Aid., EYY"'6aÿal caeteri || xai lóyog om. V || 28.
toioufti eívai SUX Aid. Sylb., eTvoli toiovtov Them. Soph.
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ÿ
La razón prueba que esto es así; porque ,el acto de

un ser sólo se origina naturalmente en lo que está en po¬
tencia respecto del mismo, y en su propia materia.
, De todo esto se sigue que el alma es el acto y la razón
de lo que tiene potencia para ser animado.
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3.

Tó5v §e Svvá[xscüv xrjg a4 XexOeT0c¿i, tolg jíev

30 ÚJtáQxouai jtaaai, xaOájtEO £'Í7to[.i£v, xoig 8e xivsg aíitwv,
évíoig be [xía póvq. 8uvá(xetg 8' eueo[íev {ÍQEjmxóv, 8qe-
xuxóv, a'iaOritixóv, xivryuxóv xaxa xóitov, 8iavor|xixóv. iijc-

óq/ei 8e rolg |xev qmtoTg xó Oqejxtlxóv póvov, EtÉpoig 8e
414 b toütÓ x£ xai xó a!<jfrr)xixóv. eI 8e xó alo&qxtxóv, xai xó óqe-

xxixóv' OQEÿig pev y<*0 ijuOupía xai Oupóg xai (louXqaig,
xa 8e í¡a>a jravx' e/oikji píuv ye x<üv uíaOqaEüjv, -xqv aqpqv*

& 8' a'íaOrjaig vjtaQXEi, xoúxco f¡8ovrj xe xai Xúxr) xai xó
5 r|8v xe xai Xv)ixr]QÓv, olg 8e xaüxa, xai f¡ ijtiOiqiía* xoü

yág -qSéog ÓQEÿig aíírq. exi 8e xrjg xpoqprjg a'ío9r)aiv eycruaiv.

f| yág áqiT) xqg xgoqpfjg aíoO-qaig' |r|(?oTg yág xai íyO0ÿ»
xai OeQjtoIg xai ijnr/eolg xQEcpsxat xu i¡á)vta itávxa, xoóxojv

8' a'íaOqaig ácpií" (xóóv 8' aXXcov. ataOrixcóv xaru cnj[a.|3E(3ii-
ío xóg. oó&ev yág elg xQoqpqv 0U|x(3áXXexai ipó<pog oí)8e xqm\ji<x

ov8e oop/ip ó 8e yupóg s'v Tl T,ÿv <*jtxá>v eaxív). rcelva 8e xai
8£xÿa é:u{hj|xía, xai r¡ ]xev jteiva ¡jqQoü xai OeqixoO, í] 8e

30. óiaxep euxohev W, otn. ETy, xaááxEQ euiojiev etiam Them. Soph.
|| 31. póvq pía V || óqexxevóv post alcrdtixixov (32) ponit ÜVX Aid.

Sylb. Them.
414 b 1. avxó SWX Aid. Sylb. Soph., xoíxo reliqui || te om. V ||et

8é xó ataíLrixixóv om. UX pr. S Aid. || 2. ÓQEÍjEig E || 3. píav sxovaiv W,
reliqui É'xovct píav || be xcüv y || 4. xai xó] xaxá xó coni. Barco || 5. xe om.

ET || xai f| om. SU || r| om. V Philop. Soph. |¡ 6. óqeÿí? éaxiv aíixn STUX
Aid. Sylb., éoxiv 5qe|u; auxq Soph. ||8é om. EWy ||7. xai úyqou; om. V ||
8. ¡¡¿5a TUVX Bek. Trend. Tors., ¡¡áivxa ESWy Them. Philop. Bhl. Ro-
dier || 9. xotg 5'áUou;atodqxolg Soph. Dembowski Torst. Belger, xu>v S'fiX-
Xcov alo. omnes cod. Alex. Simpl. Philop. || 10. oú8é xowpa om. E || 11.
8é xai] yág xai coni. Susemihl |] póst oapq virg. Hicks || 12. üequoü xai

íxiOoC SX Aid. Sylb., trigoiS xai é. reliqui. -
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Capítulo Tekcero

LAS FACULTADES DEL ALMA

Acerca de las potencias del alma ya citadas, unos vi¬
vientes las poseen todas; otros, según dijimos, algunas de
ellas; otros, una sola. Estas potencias son: la nutritiva, la
apetitiva, la sensitiva, la de moverse localmente y la inte¬
lectiva. Las plantas sólo tienen la facultad de nutrirse; los
otros vivientes tienen ésta, y además la de sentir, y si tie- 414b

nen ésta, tendrán también la apetitiva; porque tanto la
concupiscencia como la ira y la volición, son una clase de

apetición.
Todos los animales tienen un sentido por lo menos, el

tacto. Pero todo el que siente, experimenta el placer y el
dolor, lo agradable y lo molesto; y tiene por consiguiente
concupiscencia, ya que ésta es el apetito de algo agradable.

También tienen todos los animales la facultad nutri¬
tiva, porque el tacto es Ta facultad de la nutrición. Todos
los animales en efecto, se nutren de cosas secas y húmedas,
calientes y frías; y con el tacto sienten todos estos objetos.
Los demás sensibles son percibidos por el tacto indirecta¬
mente (per accidens) ;y ni el sonido ni el color, ni el olor
tienen nada que ver con el alimento: el sabor en cambio
es algo que pertenece al tacto. El hambre y la sed son
una clase de concupiscencia: el hambre de lo seco y lo ca-
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Styia \|¡u/0oü xai vyQOif ó 8e olov r)8ua|J.ú ti toÚtoúv

eaxív. 8inaarpr|TÉov 8e Jtcgl axixwv {íctteqov, vüv 8' ejxí xoaoüxov

15 £lgr)aflü>, oxi tcov ÿ(Íibv xolg e'xoikjiv ¿(pqv xal ó'gsíjtg vjiág-

XEi. JtEgl 8e qpavxaaíag a8qXov, xíaxsgov 8' éjuoxejtteov. éví-

oig 8e jxgóg xoúxoig ujragxEi tai tó xaxa xójxoy xivqxixóv,

ÉxÉgoig 8e xai xó 8kxvot]tixóv xe xai vovg, olov ávflgúutoig xal

Ei ti xoiovtov eteqóv saxiv q xipicóxEgov. 8f|Xov OUV OXl xóv

20 auxóv xgójxov slg av eYtj. Xóyog tyvxqg te xal cr/juiuxog'

oxjte yág exEi oxÿít1" Jtagá xó xgíytovóv sari xal xa fqpelqg,

out' Evxav&a Uruxq tapa xág Elgr)¡iÉvag. yívoixo 8'civ xal

ejxí twv oxrmáxijüv Xóyog xoivóg, og EipaggóaEi pilv jtáaiv,

'í8iog 8' oó8Evóg É'axai axqpaxog. ópoúog 8e xai IjxI xaig eí-

25 gqpÉvuig ipuyalg. 8ió yeXoiov ¡¡qxEiv xóv xoivóv Xóyov xai

Ejtl xoóxcov xai Ecp' Éxégojv, og oxiSévóg Eaxai xwv óvxcov i8iog

Xóyog, 0Ó8e xaxú xó oixeTov xai xó axopiov £Í8og, áqpévxag xóv

xoioüxov. jtagajiXqaiiog 8' v/ei xq> jrEgi xwv axnucíxwv xai

xa xaxá xpn'/qv asi yág ev xa). EcpElqg vjidgyei 8uvdp£i

30 xó jxgóxEgov ejií te xwv axqpatiov xal tal xwv 2|i.xpóxcov,

olov ev xExgaycóvii) páv xgíywvov, ev aiaflqxixco 8e to úgEitxi-

xóv. ojote xuí)' É'xaaxov ÿqxqxÉov, xíg Éxúorov xpuxq, olov xíg

cpoxoü xai xíg ávftgcojrou fj dqgíov. 8iá xíva 8' alxíav tco éqpE-

13. xai xpuxO0" xai xryeoO S, úyooü xai hu'xqoü XC Soph. ||ti om.

SUVX Philop. || 15. SicupícOo) SUVX Aid. Sylb. Them. Soph. || ÿtptov] £<óv-

T<ov coni. Susemihl || 18. xai post be om. W ||SvOpioTrog VX || xuv X Phi¬

lop., xai reliqui || 19. éaxiv rrepov SUV Them. Aid. Sylb., eteqóv ¿axiv

reliqui ||ecmv om. Philop. ||xai post q ponunt UX Them. Bek. Trend.,

om. ESTVW Soph. Philop. Bhl. Rod. |] 21. I<m om. V. || 22. rj H'uxñ EVy

Simpl., i) om. reliqui ||yevoito SUVX Sóph. Bek. Tors. Trend., yívoixo

ETW Aid. Sylb. Bhl. Rod. ||23. ó Xóyog W, ó om. reliqui ||24. ífoxai]

Eiq T, fotí VX ||26. Éarui.) éar1 SUXP Aid. Sylb. Soph. || 27. xaxá] npóg

Wy || xai xó ('ítouov ETy, xó om. caeteri || 28. t<u] tú S |¡ .mpi] ¿ni Vf-napá

S ||verba: xai tú... usque ad oxii'áxiov (30) om. V || 29. xaxá] jteqí xí|v SU

VX Aid. Sylb. ||31. xó rpíyiovov V Soph., xó om. reliqui ||32. iooxe xai

vaO' pr. E Tors., xai om. reliqui ||33. t<7>] tó PU Soph., om. V ||oüxiog

?X01KTIV flpfgqg V.
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líente; la sed, de lo frío y húmedo: el sabor es algo asícomo un condimento de estas cualidades. Luego trataremosde esto; por ahora sólo diremos que los animales que tie¬nen el sentido del tacto, están dotados de apetición.Sobre la fantasía nada hay claro; más adelante trata¬remos este punto.
Algunos animales tienen además de estas cualidades ladel movimiento local; otros, la de raciocinar y el entendi¬miento, p. e. el homhre, y si es que existe algún otro sersemejante o superior a él.
Es cosa averiguada, por lo tanto, que la definición delalma es una, como lo es la de la figura; porque así comono hay figura que no sea triangular, rectangular, &., asítampoco hay alma que no sea alguna de las mencionadas.Puédese dar una definición general de figura que a todasconvenga, sin que sea propia de ninguna; y lo mismo valede las almas descritas. Es por lo mismo ridículo buscar unadefinición general que no expresa la esencia propia de nin¬guna cosa que exista en la realidad; como lo es, omitien¬do ésta general, buscar definiciones de cada propia e in¬divisible especie.
Lo que sucede con las figuras, acontece de modo pare¬cido en el alma; y es que así en las figuras como en lascosas animadas, lo que viene primero en la serie está con¬tenida en potencia en lo que viene después, p. é. el trián¬gulo en el cuadrado, el alma nutritiva en la sensitiva. Poresto hay que averiguar separadamente cuál es el alma decada cosa: cuál la de la planta, la del homhre, la de labestia.
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•415 a £rjs oíixwg eyouai, axejrtéov. aveu |xev yuo roí ÿqejitixov to

aía\h]Ttxóv ovx eariV toú 8' aiaOquxoü "/oiQÍÿEiaL to dgEjruxóv
ev rol? tpiiroig. StáXiv 8' avsv (xev roí ájrcixoxi twv dXXcov
alaOrjaeüjv oxiSspia vjiágyei, ácpr¡ 8' «veo twv á'XXwv -uitáQ-

5 xEl* toXXá yág twv £wwv ovx' otJhv oik' axoqv Eyouaiv

ove' óo¡rr|$ u'íaOÿaiv. xa! twv alai)t|tixwv 8e tu pév
É'yEi to xaxa xóicov xivr)Tixóv, tu 8' otix e/el. TeXeuxaiov
8e xa! EXáyiaxa Xoyiapóv xa! Siávoiav" oíg ¡xev yág vn-
cíqxEt Xoyiapóg twv (p&aQxwv, xoikoig xa! xa XoiJta Jidvxa,

ío olg 8' exsívwv É'xaaxov, ov nüai Xoyiapog, áXXu xolg (íev

oti8é cpavxaaia, xa 8e xaiíxT] povr) £wciv. jieq! 8e toü üewqt)-
tixoü voü eteqos Xóyog. oxi pev ovv ó JtEpi xoiíxoiv Exáaxou Xóyog

• oíros olxEióxaxos xa! jtep! T|ivyf|c;, 8fjXov.

415 a 2. xris .Sé atoOi]Tixijs V || 3. otov áv xoTg (puxoíg Tors, e prima
editione E, om. caeteri || 5. yáp] 5é SX [| 6. óo|ríjg oXcog ctloft. STUPWX
Soph. Bek. Trend., óapijv ove' &XXt]v aia0r|oiv V || oXiog om. Ey Tors.
Bhl. ||8. éXáxwJTov SUVWX || Siávoiav, otov ó (ó om. E Soph.) uvOpcwtog
rj ti toioütov áXXo ímúgxei. olg Wy, margo E (a prima manu) Soph. ||
11. tol] toí? y || xaúrn póvov SUX, Taúrr) póvn Them. Philop. Soph. Trend.
Rod. || 12. voü om. V pr. S || éxúotou om. V.
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También se debe averiguar por qué las almas forman 4153

esta serie. Porque en verdad, sin el alma nutritiva no se da
la sensitiva; en cambio la nutritiva se encuentra separada
de la sensitiva en las plantas. Sin el tacto ningún otro sen¬
tido se da, pero el tacto puede existir sin los otros, puesto
que muchos animales no tienen ni vista, ni oído, ni olfato.
Y de entre los que tienen la facultad de sentir, unos pue¬
den moverse localmente, otros no. Por último, algunos po¬
cos están dotados de razón y entendimiento. Los seres co¬
rruptibles que raciocinan, poseen todas las demás faculta¬
des, pero no todos los que tienen algunas de estas facul¬
tades están dotados de razón, sino que algunos carecen de
fantasía, y otros viven sólo de ella.

Elentendimiento especulativo, merece ser tratado aparte.
Es evidente, pues, que el método más propio para tra¬

tar del alma, es el que versa sobre cada una de estas facul¬
tades.
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4.

'Avayxalov 8é xóv péXXovxa jieqi xoóxtqv axéipiv jtoixicr&ai

15 Xa(3etv exaoxov aóxatv tí eaxtv, Eift' oikwc; tcedí ratv eÿopivoiv
xul jtepl xdjv aUciiv ejriÿr|T£lv. el 8é ypr) Xeyeiv xi exaaxov
avxcüv, oíov xí xó vor)xixov f| xó ala\h]xixóv r¡ xó ÜQeitxixóv,
jtQÓxsQov exi Xexxéov xí xó voeiv xai xí xó aícr&ávea&ar jiqó-
xEQai yáp elai xwv 8vvcqi£cov ai evepyEiai xai ai jxpctÿeig xaxá

20 xóv Xóyov. eí 8' oüxa>s, xovxcov 8' exi JtpóxEQa xa ávxix£Í(i£va
8eI xeílEtopqxÉvai, jxeqí exeívcov itpanov av 8éoi 8iopíaai 8iá xrjv

a{txT)v aíxíav, olov jtEgi TQoepfjs xai aladr|xox) xai vorÿxoxj. <5axe
jeqo5tov it£QÍ xpocpfj? xai y£vvT}a£ü)5 Xexxeov" f) yáp ftpeitxixri
ijJir/T) xíii xolg aXkoiq xmapxEi, xai Jipíárq xai xoivoxárq

25 8úvapíg ectxi xpuyi]?, xa&' f|v vjtápysi xó ¡¡fjv ajxaaiv. fjs eaxiv
epya yEvvfjaai xai xpocpfj xOTaÿat- tpnoixajxaxov yáp xcov

epywv rol? Í¡ü>olv, oaa TÉXeia xai pri jrr|Qü)(iaTa, f| tt]v yéve-
aiv a\>TO(xáTT|v e'xei, xó Jtoifjaai exepov otov axixó, í¡qjov pév

14. Jtoiriaaodai W || 15. xí éotiv om. SUX || oiSrco xai jispi W, ovxuiq

jteqí reliqui || 16. q xaí SUX Bek. Trend., i} om. ETVWy Simpl. Soph.
Bhl. Tors. Rod. || jieqí om. T || 17. tí om. TU || to om. W ||r tí tó atad.
S || 18. itpÓTEpov STUVWX Bek. Trend., apoTspai Ey Aid. Sylb. Them.
Soph. Tors. Belger Bhl. Rod. |J eti om. V ||20. tóv om. E Soph. || 8'
ante eti omnes codd., insertum est in E. || itQÓTEpov U||21. xai ante
8ei SUX || 8eí TEdEioptixévai om. W || av jipóteqov 8éoi y, 8' fiv nQÜ>tov

W, itQcoTov av 8éoi reliqui ||ópíoai U || 8iá tt)v a.vxr\\ atxíav post teOeco-
Q-qxévai ponit Christ || 22. ó ante nepi ponit y || xepi] éxi TV Sylb. || 23.
xai yewrjoeoii;] yevÉaetog P, délet Essen || 24. xai ante toI? om. V ||-xai
ante itpiórri om. UVXy ||25. ipvxTi? om. V || is] oI? VW || 26. te ante xai
W ||xpiíoaadai STUVX Aid. Sylb. Soph. Trend., xCH0®011 Bek. Bhl.
Rod. || qpuaixcoTEpov E et pr. y, qpvaixtÓTaxov xéXoq corr. y, (pvaixouTaxa

V Them. Simpl. Philop. Soph. || tojv Epycov to!? ÿwot? S, toT? ÿ(óoi; tüv

Épyoiv X, Épyov toT? £<j5aw W || 28. arreópaxov SUW Soph. Aid. Sylb.,
avTopÓTriv Them. Simpl. Philop. Trend. Rod.
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LA FACULTAD VEGETATIVA
Capítulo Cuarto

Es necesario que el que intente hacer un estudio sobreestas facultades conozca la esencia de cada una de ella, pa¬ra luego extender su investigación a las propiedades queen ellas se contienen, y a lo demás que con las mismas serelaciona. Pero si debemos definir la naturaleza de cadauna de ellas, p. e. de la facultad intelectiva, o sensitiva, onutritiva, es necesario precisar primero en qué consiste laintelección y sensación, porque los actos y las operacionesson lógicamente anteriores a las potencias. Siendo esto así,debemos por la misma razón comenzar por los objetos an¬tes que por los actos, por ser aquéllos antes que éstos, ytratar del alimento, de lo sensible y de lo inteligible.Trataremos, por consiguiente, primero de la nutricióny de la generación; porque el alma nutritiva se encuentraen los demás vivientes, y es por otra parte la primera y máscomún facultad del alma, y en virtud de ella los seres tie¬nen vida. Sus operaciones son la generación y la asimila¬ción del alimento. Porque la operación más natural de losvivientes que han adquirido su pleno desarrollo y no tienendefecto orgánico ni nacen de generación espontánea, es el
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£tj>ov, cputóv 8é <pvcóv, íva tox) áeí xal toü íeíoxj [iEteycoaiv f¡
ÿ>i5 b 8óvavtai" jtcévta yao sxeívoxi ógeyetai, xal exeívoxi svsxa jcpátrei

oaa jtQÓrcEi xará cpéaiv. tó 8' oí É'vexa 8irtóv, tó [xev oí, to

8e a). ejceI oív xoivíüveiv áSuvatsT toü del xal toíi úsíox» tfj auvr-
Eysía, 8iá tó [ít[8ev EvSÉyeadai xa»v cpx) agTÓjv taító xal ev

i ápidpiw 8iajiév£iv, f) 8óvatai (xetéxeiv É'xaatov, xoivcovei

taixt), tó [íev [xa).Áov ró 8' fjrrov xal 8ia|xév£i oíx aíxo
ákX' oíov aíxó, ágid[x<p [íev oí/ ev, eí8ei 8' ev. eoti 8e f|
xpxiyri T°í íóüvrog awparog altía xal ágyrj. taxhra 8e jxoX-

Xayjbq Aéyexai. ópoíaig 8' f| x|>x>xv] xaxá toíg 8ia)Qi<j[xÉvox)5
io tqójtoxk; tqei? uixía- xal yág o&ev fj xívqaig aírrj, xal oí

É'vexa, xal ¿>g f| oíala xcóv E[xx|nixwv aco[iáx(ov ÿ 'i'uyq
altía. ott [xEV oív ¿15 oíaía, SfjXov" xó yáp aítiov ton elvai
stáaiv f| oíaía, tó Se £rjv rol? £¿5ai tó sívaí éauv, altía 8e
xal apxÿl toítov i'] "H'ÿX1') • exi toxi Sxjvápei ovtog Xóyog f¡

15 IvtEXÉxEia. qpavEpóv 8' 015 xal oí e'vexev rj altía"
áíaxEp yáp ó vox); e'vexó toxi Jtoiel, tóv aíxóv tpójtov xal t)
qpíaig, xal toüx' É'ativ aitrjg télog. toioütov 8' ev tolg ÿ(óoig f|

29. nEtéxovaiv EU Soph., pexaaxcoaiv V, (íetéxoioiv reliqui.
415 b 1. xal éxeívov TUVWE Them., xáxsívov caeteri ||2. jtQárcei

post cpóoiv addunt Wy Aid. Sylb. || post <¡púoiv et post $ (3) vulg. ponit
punctum, Rodier colon [| verba: tó 8' oí usque ad tú tamquam probabi-
liter intrusa Trend, uncis includit, legunt haec verba Them. Philop. Soph.
Simpl. || 3. ¿SuvatEi] Súvaxai Them. |¡ 4. tó aútó SUX Sylb. Soph., tavtó
Them. || 5. xaúrn xoivcovei SUX Them., || 7. post ev addit 8ióxep tó axéena
tüiv ÿcpcov xal cpxrrwv Spyavóv sari trig iÿuxÿS T et (singulis verbis omis-
sis vel mutatis) etiam VXUPm ||9. opon; SUWX Aid. Sylb., ópoícoq
reliqui || 8' om. S || xatá om. SUX || 8it]qtip¿vovs SU pr. X, 8uopia-
jiévot*; reliqui '| 10. tpeí? xpojtoix; éatlv altía W, tqeí; om. pr. X || awü
ES, auxT) Rod., Bhl. Appelt., aíxf| caeteri || tó ante oí addit T Sylb. jj
11. í ante oíaía om. UX || 12. có? om. SU j| 13. aítiov E, altía reliqui || 14.
toítov EP Soph. Rodier, toútwv reliqui |¡ év Swvágei SUX ||ÍJ q T j| 15.
8é xal ú>? oí W, 8e xal á>? tó oí V. ||evexa STUVPWX Aid. Sylb., eve¬
xev reliqui || altía f| ipuxó X Aid. Sylb. || 16. ó om. V || voeí ESTV,itoieí
reliqui. || 17. avtfí UVWXP Soph. Trend. Bek., aírii? EST Philop. Tors.
Bhl. Rod.
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producir otro ser semejante ¡}6Í: el animal produce un ani¬
mal, la planta una planta, de modo que a la medida de
su poder lleguen a participar de la eternidad y de la divi- 41Bb -
nidad; porque a éstas tienden todos los seres, y por su

! causa hacen cuanto hacen en virtud de su naturaleza. Do¬
ble sentido puede tener aquello: "por su causa", a saber,
el término apetecido, y el sujeto para quien se desea. Como
quiera que el ser viviente no puede participar por su conti¬
nuación de lo eterno y de lo divino, ya que nada corrup¬
tible puede permanecer siempre lo mismo y xxno numé¬
ricamente, por eso cada uno procura participar de ello en
la medida que puede: uno alcanza más, otro, menos; y
aunque no perdura el mismo ser, permanece uno semejan¬
te, uno no numéricamente, sino en la especieÿ'

El alma es causa y principio del cxierpo viviente. Esto
se puede entender de muchas maneras. Pero el alma es
causa juntamente según los tres modos que hemos defini¬
do; porque indica aquello de donde procede el movimien¬
to; y aquello por cuya causa se efectúa; y finalmente el
alma es causa por cuanto es la esencia de los cuerpos ani¬
mados. Que sea la esencia, es evidente; porque la esencia
es en todas las cosas la causa de su existencia; pero en los
animales la vida es su existencia, y la causa y el principio
de esta vida es el alma. A más de que la esencia del ser
potencial es su acto.

Es no. menos evidente que el alma es causa en el sen¬
tido de "aquello por cuya causa" se hace algo. Porque así
como el entendimiento, así también la naturaleza obra por
causa de algo; y este algo es su fin. Tal fin es en los ani-
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rptJXH xal xatá cpúaiv jtávta yáp ta «pvcnxá acáfiara
tfj? OQyava, xal xa-&ájtEp ta tóáv £q»wv, olíta) xal

20 ta tojv cputwv, ó)5 evexa rfjg tyuxnÿ ovra. fiittcá? 8e to au
evexa, tó te ox> xal tó q>. ákla fxqv xal odev jiqüítov fj
xatá tóitov xívrfoig, i|n)xr¡. oí) jiáai 8' vjtápxsi toT? £<5oiv
f| 8vva(iig avtt]. eati 8e xal alloícoaig xal avÿqons xatá
aptr/i]v f) pev yáp a'íaOqai; áXXoíwaí? ti? EÍvai 8oxeT, aí-

25 arlavetai S'otiÿEv o fit) fiEtéxei rpnxÿS- Ofioícog 8é xal jteqI au-
t,r\<3Z(í>c, t£ xal (piKaeco? é'xei' oí)8ev yáp qpáívsi oí)8' aíííjetai
(puaixwg [xi| tgEcpófiEvov, tQÉqpetai 8' oí){lev o |tq xoivcovet

'E[ixe8oxXf]5 8' oí) xaXán; eipqxe tonto, utpoatidels tqv

avíjqoiv crup|3aívEiv toig qptitoi? xátco pev ouppiÿoufievon;
416 a 8iá tó trjv yfjv oitrio cpépecr&ai xatá cpúaiv, ávco 8e 8iá tó

jtñp ibcaijttog. oííte yáp tó á'vco xal xátco xaXcág Xafi(3á-
ÿvei" ov yáp tó aireó Jtáai tó ávco xal xátco xal toó navtí,
áXk' á>5 f| xecpaÁij tcov £q>cov, oíStcog al pí£ai tcov cpirrcóv,

5 e! "/pq tá OQyava Aéyeiv etepa xal" taíttá toig epyotg.

jtpóg 8é tovcoig tí tó auvéxov el? távavtía qpepófieva tó nvp
xal tqv yqv ; 8iaajtaaárja£tai yáQ, eI fxrj ti eatai tó xco-

Xvov" eI 8' eatai, toñt' satlv q tVuxq xal tó aitiov toO aíi-
%úv£oQai xal tgácpEa&ai. 8oxel 8é tiaiv f| toñ Jtupóg «púaig

18. xal omnes codd. excepto U (om. Trend.) || xatá cpúcrvi U
Aid. Sylb-, ifox'l xai xatá qpóaiv Bek. || acópiara om. S || 19. xal orñ. SUX
|| ra om. X ||20. é'vexev S || Sixoiq X || 22. évwtápxei V ¡| ÿcóoi?X ||23.

san 8é om. V || 24. aladáveor&ai UX Sylb., alafráverai reliqui |[ 25. éyei
Hmxi'i-v W Bek. Trend., ÿvxÿv éxel SUX Aid. Sylb. Them. Soph.,
pittt/Ei r|ioxii? ETV Tors. Bhl. Rod. || 26. re om. X Aid. J| atiíjávErat
TVX, avlctai reliqui || 27. pereyei qnixtis W, xoivwveí £cofj<; reliqui || 28.
eíg ante rouro ponit V || rijv om. U Sylb. || xeocr&eú; P, jieoti&eis coni.
Essen, nooaOéaEi coni. Karsten || 29. Qiÿoupiévcov SUVWX Aid., Sylb., qi-

¡¡oupiévoi? TP Soph. Rodier.
416 a 1. oíiro)] xáno V || 3. ró avró E Them. Philop. Tors., tarreó

reliqui (| 5. verba et... usque ad éqyov; om. W || Post EQyou; addunt Aid.
Basil, verba: ró 8' avró Xéyeiv ÓQyavov q> áv r¡ tó avtó egyov || 6. xal TiQoq

W, jipó? 8e reliqui || 7. ri om. W || sari X, éarai caeteri || xcoWov ETX
Rod., xüAvoov SUVWP Soph. Bek. Trend. || 8. earai] éarl V Aid. Sylb.
IIxal ró uítiov om. X || ró onj. T.
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males, el alma; y esto por fuerza de su misma naturaleza,
porque todos los cuerpos naturales, tanto los de los anima¬
les como los de las plantas, son instrumentos del alma; exis¬
ten por causa de ella. Esta expresión "por causa de" tiene dos
sentidos: lo qtie se apetece, y aquél para quien se apetece.

También el alma es aquello de donde se origina pri¬
mariamente el movimiento local; aunque no todos los vi¬
vientes tienen esta facultad.

Al alma además se debe el cambio en cualidad v el in¬
cremento; porque la sensación se tiene por un cambio cua¬
litativo, y ningún ser privado de alma es .capaz de sentir.
Lo mismo hay que decir del incremento y de la corrupción;
porque nada crece ni decae naturalmente si no se nutre,
y no hay nutrición sin vida.

Empédocles no acertó al afirmar que el crecimiento de
las plantas se debe a que echan sus raíces hacia abajo por 416a

razón de la tierra que toma esta dirección, y sus ramas ha¬
cia arriba, que es la dirección que toma el fuego. No entien¬
de lo que significa hacia arriba, y hacia abajo: ya que estas
palabras no tienen el mismo sentido respecto del universo
que respecto de las otras cosas. Si la diversidad o identidad
de los órganos deben definirse por sus funciones, lo que
es la cabeza en los animales, son las raíces en las plantas,
Además, ¿qué es lo que contendrán al mismo tiempo al
fuego y a la tierra, que llevan opuestas direcciones? Se se¬
pararán, si no hay algo que lo impida; y si este algo existe,
será el alma y la causa del crecimiento y de la nutrición.
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jo áítXojg altíu xrjc; Tgocprig xal Tfjg avígqaeiog eívai' xal yág
OX)TO CpaiVETOtl (J.ÓVOV TÜJV 0Ci){J.<ÍTfc)V T] TCÜV 0tOlXEÍü)V TQECpÓ-
¡j-Evov xal uv|ópevov. Sto xal ev TOig «pvToIg xal ev Totg
£<óoig vxoXápoi Tig áv tovto eTvai tó egyaí;ó|j.£vov. tó 8e
awaíriov [xév juog eauv, ov prjv áxXáig ye a'ítiov, áXXá

ti páXXov t| Tj'uxiV f| (iev yág tov xugóg av'lqaig elg á'jtei-

gov, ecog áv f| to xuvaróv, rcov 8é ipvaei avvicrrapévoov jiáv-

To)v egtí jrégag xal Xóyog peyé{)ovg te xal avljqffewg' Tavta

8e Tfjg Tpuyrjg, aXX' ov Jtvgóg, xal Xóyov (iáXXov q íjXiyg. exel
8' í] aíiTÍ] 8vvupig Tfjg li'vxqs Ogenrixq xal yevvr|Tixií, xal jieqI

20 Tgoqprjg ávayxatov Siiugiadai Jtgajiov ácpogíÿETai yág jcgóg
Tag á'XXag 8vvcígEig no egyip tovtco. SoxeI 8' elvai r] Tgoiprj

tó evavríov tw evavTÍcp, ov Jtáv 8e jravrí, áXX' ooa tóóv
IvavTÍcov jxfj [xóvov yéveoiv eí; áXXqXoov eÿovaiv áXXá xal
uvigrjaiv * yíveTai yág jroXXá eg áXXiíXcuv, áXX' ov jrávTa

25 Jtoaá, olov vyieg ex xcípvovrog. (paíverat 8' ov8' exelva tov

uvtov Tgóxov áXXijXoig Elvai Tgocprj, áXXá tó (xev vScvg
tü) Jtugl Tgocpíí, ™ Se Jtüg oó TgécpEi tó í'8(og. ev gev ovv
Totg ájtXolg acópiaai ravr* eivui 8oxeí (xáXiaTa tó (xev

roocpí; tó 8e Tgerpópievov. ¿brogíav 8' é'xel' (paol yág ot
30 ¡J.EV tó opioiov to) ópioíoj Tgérpeoáai, xaOcúreg xal aijgá-

veaOai, rolg 8' wajteg el'iropiev TovpiaXiv 8oxeí, tó evavríov
rió évavTÍcp, <Lg áxadovg ovrog roí ópoíov vjió tov ópioíou,
tt|v 8e Tgocpipv piETapáXXeiv xal .-tÉTreaDai' f¡ 8é piera-

11. aütój xai aúró V || 12. av|avó(.ievov SUVWX Them. Aid. Sylb.,
av|ó|xevov reliqui || 14. (iév post mog S, om. V || 15. íj ante H'vyi] om. E
(insert. Es) W || 17. irégag éctti X Sylb. || peyÉdoug te] (reyeOoug TUVX,
xal gEyédovg S Them. || te om. TUVX ||TaCra] toüto VW || 18. Tfjg om.
SUVWXP Them. Soph. Trend., Trig VOTS ET Rodier|| 19. e.teI 5'] sari

6' coni. Essen Susemihl || xai jteqí ETW, jteqI caeteri (xal om. Them.
Philop. Bek. Tors. Trend.) || 20. Siopíoaa&ai y Them., Siooíoal PUW
Soph. Aid. Sylb. Siopíadai reliqui ||21. f| Tpoqrfi Elvai Wy || t)] coni.
Essen || 23. yéwriaiv E, yeveoiv Sophon. et, ut videtur, Them. || 24. návra
om. SUXy et corr. E. |[ 25. jtoaá E (in rasura !), om. UWP [| oi'8'] ovx
V J| 28. á/J.oig SUX Philop., óutXoíg reliqui |[ 31. tó E|xjiaXiv y ||32. vitó
roO ónoíov om. EPW Aid. Sylb., tuentur etiam Them. Philop.
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Algunos sostienen que la naturaleza del fuego es la ver¬
dadera causa de la nutrición y del crecimiento; porque, a
la verdad, sólo el fuego, entre los cuerpos o elementos, apa¬
rece como capaz de nutrición y crecimiento. Por esto po¬
dría tal vez pensarse que el fuego es el que opera en las
plantas y en los animales. Con causa es en algún sentido
de la nutrición y del crecimiento, pero no verdadera causa;
lo cual es más bien el alma; porque el fuego crece hasta
el infinito, siempre que haya algún combustible; y en cam¬
bio, todos los compuestos naturales tienen cierto límite y
proporción tanto en su magnitud como en su crecimiento;
y esto es propio del alma y no del fuego; de la forma más
que de la materia.

Como la misma potencia del alma ejerce las funciones
de nutrir y de engendrar, conviene tratar primero sobre la
nutrición; pues precisamente por ésta, se distingue esta fa¬
cultad de las otras.

Comúnmente se cree que un contrario se nutre con su
contrario; pero no por cualquier cambio de un contrario
en su contrario, sino de los que pueden comunicarse el ori¬
gen y acrecentamiento; porque muchas cosas pueden trans¬
formarse en sus contrarios, sin que puedan darles aumento
cuantitativo: p. e. un enfermo en un sano.

Es evidente que no se nutren en el mismo sentido, ni
siquiera todos los que llenan las condicionen indicadas; así
el agua alimenta al fuego, pero no el fuego al agua. De en¬
tre los cuerpos simples; éstos principalmente parecen re¬
lacionados como alimento y alimentado.

Pero aquí surge una dificultad. Porque algunos pien¬
san que lo semejante se nutre y aumenta por lo semejante;
otros, al contrario, como ya hemos indicado, creen que un
contrario se nutre con su contrario, pues un semejante no
puede ser el paciente de otro; pero el alimento padece mu¬
tación y digestión, y toda mutación dice tránsito a un tér-
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|3oXtj Jtaoiv el; to avTixeípEvov f| to pETa|v. I'u náoyei
3b TI T) TQOqpT} VITO TOT) TQECpO |AEVOV, á/-Á' OI) TOVTO VITO Tfjg

416 b Tgocpfis, woitep ov8' ó téxtojv vitó t% "CXrig, aXX' vir' exei-
vov otiiTT]' ó 8e textcov }i£Ta(3áXA.£i (xóvov eti; EvápyEiav e~
apyíag. jtóteqov 8' Éaúv f| Tgocpq to teXevtoIov jtpoayivó-
(xevov t) to itpaÍTOV, e'xei Siaqpopáv. ei 8' ápqjü), áXX' t)

5 [i£V aiTEJITOg f| 8e JTEJIEppivq, apqJOTEQCOg Sv Ev8É-/01T0 TT)V
T(Docpr]v XÉyeiv * f) |xev yap aitEitTog, to evavríov t<L Ivav-
TÍq> TpéqpETai, f| 8e jtEitEppevq, to opoiov tcó ópoíqj. ¿Sote
qpavEpóv oTi Xéyovaí Tiva Tpóitov dfvpÓTEQOi xal ópdüjg xai
ovx ópdojg. ejteí 8' ovDev TpéqpEtat |xr] (xete/ov ÿcofjg, to eli-

10 TpV'/OV UV EÍT) crd)[ia TO TpECpÓjXEVOV, TÍ EllTpVyOV, OJOTE xai
fj Tporpt) upo; epipvxóv EOTi xal ov xara ovp(3e(3tixÓ;. sera
8' ETEpov Tpocprj xai avíjqTixó) elvai" f) ¡tev yáp itoaóv ti
to Eixipvyov, av§r|Tixóv, fj 8é tÓ8e ti xai ovaía, Tpocpq'
ocóÿEi yap Tip ovaíav, xai (TÉxpi tovtov eotív eüj; ¿iv xai

15 TpécprjTcu' xai yEVEOEOj; itoiqTixóv, ov tov tpEcpopiévov, uXX'
olov tó TpEcpójiEvov" ijSri yáp éotiv. avTOV f| ovaía, ysvváí 8'
ov9ev avTÓ ÉavTÓ, áXXá acóiÿEi. orad' í| |iev TOiavTT| rfjg
Hn>xf¡g ápxr] Svvapíg éotiv oia atóÿEiv tó eyov avrqv -y
toiovtov, f| 8e Tpoqpfj itapaaxEváíjei eveqyeIv. 8ió at£pr|'&£v

20 Tpocprj; oí) 8vvaTai elvai. eiteí 8' eotí Tpía, tó TpEcpó|X£vov
xai oí TpéqiETai xai to rpécpov, tó ¡tev Tpéqjov éotív f|

34. íj] xai X || tó post v insertion habet E.
416 b 3. Éveoyeía; y || f| om. V || iteoaxQivó|x£vov Them. Philop., :190a-

yivójievov reliqui ||4. el 8' &(xq>iú om. S ||5. av] 8' av X ||6. xip évavtíqi om.
S || 11. xai ante rcpóg V || 11905 tó eppuxov Them. Simpl. || Immxov fcxai
V Soph. || post £pA|)ux0V addenda fj Efupvxov aüt xai tollendum putat Su-
semihl || 12. T9o<pT) E Soph., xoocpfj reliqui || 13. tó Ép/i)>vxov] .-roogtpEOÓpe-
vov Soph. || 14. av T9£(pti y, av T9£(priTai P Soph., áv xai T9é<pr|i, TW, av
xai T9£(pr]Tai caeteri || 15. yewticecoi; EPS Soph., yevEOECog reliqui || post
jToiT)Ttxóv virgulam tollunt Beck. Trend. || 16. aKX' otov tó xcecpójiEvov
om. V ||aÚTOü t| oóoía STVWX Soph. Bhl. Susemihl, f| óóaía aóroü
Philop., aoTi'i r| oóoía EPU Bek. Trend. || 17. aúxó om. ETVW ||éuutó
om. y ||18. Hivxt)?! xooqjfi; y ||8exÓ|tevov EWy, syov reliqui.
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mino opuesto o intermedio. Además el alimento padece al¬
go de parte del sujeto alimentado, mas no éste de parte
de aquél, como el carpintero no padece influjo de la ma- 416b

teria, sino todo lo contrario. El carpintero sólo sufre muta¬

ción en el sentido de pasar de la inacción al acto. Gran di¬
ferencia hace el llamar alimento a lo último que se allega
al organismo, o a lo primero que en él se introduce. Si a

ambos se les llama alimento con la sola diferencia de que
el uno está crudo, y el otro triturado; las dos teorías pue¬
den usar la expresión en sentido verdadero: considerando
el alimento crudo, el contrario se alimenta con el contrario;
si se le considera digerido, el semejante con el semejante.
De algún modo, por consiguiente, hablan exacta y no exac¬

tamente ambas teorías.
Como quiera que nada puede nutrirse si no participa

de la vida, lo que se nutre es un cuerpo animado, y pre¬
cisamente en cuanto animado; de manera que el alimento
encierra una relación, y no meramente accidental, con el
ser animado.

La noción empero de alimento no es precisamente la
noción de algo que tiene la virtud de acrecentar; porque
sólo tiene esta virtud en cuanto que el ser animado tiene
extensión; pero en tanto es propiamente alimento, en cuan¬

to que el ser animado es "un esto" (tode ti) y una sus¬

tancia, pues el alimento conserva a la sustancia; y ésta tan¬

to tiempo vive cuanto se alimenta. Además el alimento es

el que causa la generación, no del alimentado, sino de un

individuo semejante a éste; pues la sustancia del alimen¬
tado ya existe, y nada se engendra a sí mismo; sólo se

conserva.
De modo que este principio del alma, es una potencia

capaz de conservar tal cual es al cuerpo que lo contiene;
y el alimento prepara el acto de esta facultad. Por eso, el
animal que carece de alimento, no puede seguir existiendo.

Como tres cosas concurren en la nutrición; lo que se
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JtQÜ)TT[ TÓ 8e TO£CpÓ[IEVOV TO E/OV TMUT1JV OcTj(XU, (T>

Se TOECpETCti, fj. TgOfpi]. ejteI 8e «.-TO too TÉlooc ájtavTa
jtQoaayopEÓEiv Síxouov, téAo; 8e to Y£VV)l(Tílt ot°v «otó,

25 EÍrj «V 1] JTQWTt) IpO'/íl YEVVriTlV.f) OIOV aOTO. EOTI. bk O) TQE-
<pET«i Sittóv, coojtEQ v.ui cT> xu(3eqv<í, y.ai í) -/elo y.ai to jtq-
SáAiov, to [lev xivovv x«i xivoú|.iEvov, to 8e xivovv [lóvov. ji«-

oav 8' ¿vuyxMiov ro<xpí|v ftúvuaílui jiÉTiEcrílai , ÉQYÚ&tai
8É TT]V JTÉlpLV TÓ f)EO[XÓV 8lÓ .t«V Í'|lT|iOyOV E/EL {)£Q[lÓTT[TU.

30 TOJtfp [LEV 0OV f¡ TQOept] TÍ EÍTTIV £lQ»]T«f SlUOCtCpqTEOV 8'
EOTÍV OOTEQOV JTEpl UOTri? £V TOiq OÍXEÍOiq Aoyoiq.

22. TaÚTr[v ETXy, o.ót>)v caeteri||25. yevvquxov ESTWXP, yevvij-
tixt| reliqui ¡| 5é] 6í| corn". Essen (| Tpé<pEi Ty, tqúpetgli caeteri ¡| 26. xcií
post á'xKtep om. SUWX ||xal ante xeif EVy, om. caeteri || 27. tó Sé xi-
voóprvov E, xivoüv uóvov caeteri codd. Simpl. Alex. Bek. Tors. Trend.,
XLVOúpevov" póvov Bhl, xivoúpevov póvmg Soplo, póvov xivoúpievov Phi-

r
lop. in interpr. || 28. 8'] yüg coni. Snsemihl ||WvaoOatJ ftúvcwov y ||
JiéoCTeaOai X i|29. .Osonónitog S || 30. tí ¿axiv i) Toorpí) V Sylb., í| TQOtptj
ríg éiTtiv SU ||31. éaxív om. X.
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nutre; aquéllo con lo cual se nutre; y lo que nutre; lo que
nutre, es el alma primera; lo que se nutre, es el cuerpo
que la contiene; aquéllo con que se nutre, es el alimento.

Ya que es correcto el denominar las cosas por razón
de su fin, y siendo el fin del ser que tienen esta alma, el
engendrar un ser semejante a sí mismo podemos definir
esta alma primera como "aquello que es capaz de engendrar
algo semejante a sí mismo".

La frase, "aquéllo con lo cual se nutre", puede tener
dos sentidos, como los tiene la frase, "aquéllo con lo que el
navegante mueve la nave" significa dos cosas: la mano y el
timón; éste mueve y es movido; la mano sólo mueve. Y
todo alimento es necesario que pueda ser digerido; pero el
calor es el que produce la digestión; y por esto todo ser
animado posee calor.

Hemos pues dicho en general que es el alimento. En
tratados especiales trataremos luego de explicar su natu¬
raleza.
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5.

AioüQiajiévcov Se toutidv Xeycopev xoivfj aegl jtaaq? ai-

ofbíaew?. f| 5' aiadr]ai? év t<ú xiveü&aí te xai aáayeiv
au[i|3aívei, xaftcíxtEQ eÍQr|x«f Soxel yup áXXoíioaí? ti? eí-

35 vcci. (paai Sé uve? xal xó opoiov üjxó xoü ópoíou aáaxeiv.
417 a xoüxo Sé Jtio? Suvaxóv fj áSúvaxov, EÍQqxapev év xol? xa{}óA.ou

Xóyoi? reepl xoü jtoieiv xal Jiácryeiv. é'yei 8' áaopíav Siá xí
xal xtov aladriaeiúv auxeóv ou yívexai ul'adqai?, xal Siá xí
aveu xóóv eÿw oí) jtoioüaiv uicflqaiv, évóvxo? aupo? xul yf¡? xal

s xtov óíXXcov axoi'/eítov, iov écrxlv f| aYafhjai? xaf)' «uta T| xa
a"U[x(3e|3r|xóxu xoúxoi?. SfjXov ouv oxi xó aíaf}r|xixóv oux é'axiv
éveoyeía, áXXá Suvápei póvov. Sió xaffcíitep xó xuuoxóv ov
xaíexui auxó xaf}' aúxó aveu xoü xauaxixoü' é'xaie ydp fiv
éauró, 'xul oüdév éSeixo xoü evxeXeyeia aupó? ó'vxo?. éjieiSr)

io Sé xó aiof}áv£af}ai Aéyopev §i'/«? (xó xe yáp Suvápei áxoüov
xal óptov áxoúeiv xal ópdv Xéyo(xev, x&v xúxíl xa&eüSov, xal
jó tÍSt) évepyoüv), Sr/iü? av Xéyoixo xal f| aiaflqai?, f| pév

32. 6é] te X || liyopev VWX Them. Soph., Xey<d,uev' caeteri || 33. te}
ti STWX Them. Simpl.

417 a 1. verba: toüto usque ad aúoxElv (2) ora, U || £ÍQÍ|xa¡iev év]
eÍQiycui pév xul S Simpl. Alex., EÍoqxai év V ||xal év STUWX Aid. Sylb.,
év reliqui || 2. Alexander, teste Philopono, tradit darretiam lectionem: Xe-
xtéov 8é xal vüv post aáaxsiv || oú post 5iá tí SUX Aid. Sylb. || 4. aia0t'|-
oei? SUX || 5. f) ora. SU || 6. eveotiv SUy || 7. 8u> om. VW || oúx aíaOávexat
xaüáaEQ TX, xaháncQ oúx aíaflávExai S, xal xaftáitEQ U, xaOá.-teo reliqui
|| 8. aüxó om. W || xaO' éuim> E Tors., vcp' euutoO S Them., útp' uútoü
UV, xaO' aÚTÓ reliqui || exue X || áv om. W ||9. aúxó UX,aireó S, éatreó
reliqui |¡ eívai W, óvto? caeteri || 10. Sixto? XeyopEv W, l-EyoiiEV Sittói; T,
XÉYopev &r/to? reliqui || tixoüov om. V, óqojv xal áxoüov y, áxoüov xal
óptüv reliqui || 11. xal éáv UX.
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Capítulo Quinto
LA SENSACION

Propuestas estas distinciones, tratemos de la sensación
en general. La sensación, como hemos dicho, consiste en
cierto movimiento y pasión; porque parece ser cierta al¬
teración cualitativa. Algunos dicen que también en la sen¬

sación lo semejante padece la acción de lo semejante. En 417a

los tratados generales sobre la acción y la pasión hemos
aclarado en qué sentido es esto posible o imposible.

Pero aquí surge una dificultad. ¿Por qué no se da tam¬

bién la sensación de las mismas sensaciones? ¿Y por qué
los sentidos no producen la sensación sin objeto externo,

siendo así que en los sentidos hay fuego y tierra y los
otros elementos, los cuales ora en sí mismos, ora por sus

cualidades son objeto de la sensación?
Es evidente que la facultad sensitiva no es algo que

está en acto, sino sólo en potencia. Le pasa, pues, lo que
al combustible, que no se consume por sí mismo, sino que
requiere algo que tenga la virtud de quemar; de lo con¬

trario ardería por sí mismo, y ninguna necesidad tendría
del fuego actualmente existente.
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ü>s Suviijiti, f¡ Sé wg eveoye ta. ópoícos Sé xai to u'ktOcíve-
oüai, ró te Svvá(T£i 5v xai to eveqy£Í«- jcqcütov pév oov ¿5

-)5 toó aviToó 0VT05 toó Jtáaxeiv xal too xivEia&ai. xai toó eveoyeív
XÉywÿeV xai yuQ eotiv q xívqai5 IvÉpYEiá ti?, oteXíÿ |iév-
toi, xuScÍtcep 8v étéqoi; £Í'ot]tui. jrávTu Sé núayjü xíti xi-

VEuai tuto toó jTOltjtixoo xai eveqyeÍo: ovto?. SlÓ EOTI (lév (1)5
vkó toó ópoíou náaxsi, san Sé (05 vjtó toó ávopoíov, xaOá-

20 3t£g EÍJTOJJ.EV Jláa-/£l pév yug TÓ ávÓ[AOlOV, Jl£JT0VÍ)05 S'
íípoióv eotiv. SiaipETÉov Sé xal Jt£pi SuváfiEwg xai f.vteXs-
XEÍag. vóv yug ánküg XsyopEv jieqí 'uutwv. eoti jxév yug
OÍ)TO)5 EJtlOTT] [XOV TI (1)5 UV ElJlOipEV ÚvOqooJTOV EJtlOTqpOva, OTl

ó á'v0pcojtO5 tojv £jti0TT)ix6va)v xai e'/ovtojv £juaTrjpr|v' eoti S'
25 (1)5 iÍSt] XÉyo|j.£v £3rioTT)(iova tov EyovTa Tr)v Yeann«nxqv

ExaTEpo5 Sé toótwv ov> tov avTÓv Tpóítov SovaTÓg eotiv, áXX'ó
(xév OTl TÓ YÉV05 TOIOVTOV xai f) vXq, Ó 8' OU (louXTpVlS
SovaTÓ5 OeiOQEIv, UV pq ti xcoXóaq Tojv é'|(oí>EV ó S'ijSq
Oeujqíov, lvT£>.£XEÍa wv xal X09Í105 E3iioTá[i£vo5 toSe TÓ A.

30 apcpÓTEQoi pév oív oí jtqwtoi xaTá Siívapiv IjtioTqpovEg ,
áXX' ó (xév Siá [iaí)i']OEO)5 .aXXoio)&£Í5 xai jtoXXúxi5 e|
IvavTÍas pEra|laX(.üv e|eoj5, ó 8' ex toó éysiv rqv aiaftqaiv

13. verba: óiioíto? usque ad éveoveía (14) suspecta videntur Trend.
Rodier Bhl. || fiúvapi? et évé<jYeia P II atcrOtixóv pro ataOúvEaüai ponunt
Alex. Tors. Barco Brentano Rodier || 14. oíiv om. V || 15. toü ante itáoxsiv
om. V||xe post jrá(r¿tiv addit Susemihl || toü ante évEQyñv om. EVWy
Philop. Soph. || 16. Xéyojjev STUWXPy Philop. Simpl. Soph. || 17. verba:
návxa... usque ad éonv (20) uncís includit Susemihl ||Elenvaisv ExÉgoi; W,
¿v ÍTÉpou; EÍpriTai reliqui || 18. xai ante újió U || 19. toü ante dvopoíou om.
V. Aid. Sylb. ||Eigqxai T. || 20. [iév om. X ¡| ávó(.ioiov ov U Aid. Sylb. |¡
21. xai ante heqL om. SX || 22. vüv pév yug PTW, vüv om. Soph., oú yÜQ co-
ni. Roeper, vüv yáp reliqui ||eXeyojjev coni. Tors. || 23. eukojiev ETUVWPy
Aid. Sylb., rinoipEv reliqui || 24. xai xu>v Eyóvxow SUX Aid. Sylb., ¿xóvtídv
inioriípqv xai Émorn.uóviuv W || 25. í|8q suspectum videtur Tors., alii de-
fendunt || ¿níaTaoflai XS || xi|v om. X ||27. xoioüxov xó yÉvog V || PouÿqOeíq
V || 28. éáv SUV || xtul.ü)! Simpl. || xpíro? 6' ó qSq Soph. Tors., ó 5' ijftri
reliqui ||29. post Oecoqwv virgulam Tors. ]) <5>v om. V || 8é xó xo S || ú?.q;a
litteris scriptum E || 32. aiaOi]aiv] cioujui(Tixi)v coni. Tors, (post Them.)
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La palabra "sentir", puede significar dos cosas; porque
decimos que oye y ve, tanto del que tiene la potencia de
ver y oír, aunque tal vez duerme, como del que ejerce la
acción de ver y oír. De igual modo tiene un doble signi¬
ficado la palabra "sensación". Sensación en potencia, y sen¬

sación en acto. Lo mismo vale de esta otra palabra, "sentir".
Procedamos al principio como si fueran lo mismo el

padecer, el moverse y ejercer alguna acción; porque el mo¬

verse es una especie de acción, aunque imperfecta, como
hemos dicho. Todas las cosas padecen y se mueven por el
influjo de algo que puede obrar y que existe actualmente.
Por esto ya hemos dicho que todas las cosas sufren altera¬
ción por influjo, en cierto sentido, de lo semejante, y en
cierto sentido, de lo no semejante; porque sufre la alte¬
ración lo no semejante, que una vez alterado es ya seme¬
jante.

Hemos de hacer distinciones entre la potencia y el ac¬
to; porque hasta ahora vamos tratando de ellos muy en

general.
Decimos de algo que sabe, o bien en el sentido con que

lo decimos de un hombre por el hecho de que pertenece
al género de los seres que tienen inteligencia y ciencia; o
bien en el sentido con que decimos que sabe algo el que
posee la ciencia gramatical. Mas, no es la misma la potencia
de saber en ambos casos: en el primero, el hombre sabe
porque tal género de seres y tal materia, tiene potencia pa¬
ra saber; en el segundo, porque si no hay impedimento
externo, puede el hombre cuando quiere actualizar su co¬

nocimiento. Por último decimos que uno sabe, cuando ya
actualmente contempla una verdad, de modo que propia¬
mente y en acto sabe que esto es A. Los dos primeros sa¬

ben en potencia. De ellos, el uno sabrá actualmente, cuan¬

do por la enseñanza cambie de cualidad, y repetidamente
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«7 b rj ttjv Ypapji.aTi.xqv , (¿i) évEQyelv 8' EÍ? to IvEgyEÍv a'XXov

tqoieov. oóx eati 8' GtuXoiv ovbk to Jtdaxeiv , aXXa to jiev

epiloga ti? vjió too evavriou, to 8e acorrjpia paXXov toó 8uvá-

[T£L Ó'vTO? TlJtO TOÓ £VTEX£/£Íq o'vro? xaí ópoíou OÍÍTO)? ób? 8Ú-

5 vajn? r/£t xgo? evteXexeiov' dstogovv yág yiyvsTai to eyov

tt)v £juarqju|v, oiteg f¡ ovx eaTiv aXXoioñaílai (eÍ? aíttó yap f|

eju8o<u? xaí eí? evteXexeiov) t¡ eteqov yévo? aXXoicóaECü?.
8ió oí) xaX<ó? e'xel XéyEiv tó epgovovv, otov tpgovfj, aXXoioO-
aúai, óíajtEg oíi8e tov olxo8ópov otov olxo8op.fi. tó jiev oív

io el? evTEXéxEtav ayov ex SvvájiEi óveo? xaTa tó vooóv xai

epgovoüv oíi 8t8aaxaXíav aXX' ixégav eitaivojiíav eyeiv 8í-

xaiov- tó 8' ex 8i)vá(i.£i ó'veo? pavOexvov xai Xa|i|lávov eju-

aeiiuTiv vitó toó EvtEXsyEiq óvro? xai 8iSaaxaXtxoñ tjtoi oíi8e

itaayEiv qpaTÉov, [oSaitEg EÍpqTai,] fj 8úo Tgoitou? Eivai aX-

15 Xoicóaeco?, rrjv te IjtI eá? aTepr|Tixa? 8iafléaEi? pETaPoXqv
xai ttjv Eiti Ta? e|ei? xaí rrjv cpúaiv. toó 8' aíaíhjTixoó f| (xev

itgúer) jxETapoXr) yívsTai vitó toó yevvcóvto?, OTav 8e yev-

vqñfj , é'xei 5Í8ti dSaitEp £JtL<rer¡¡er]v xaí to aloOávEa&ai. xaí

tó x«t' EvégyEiav 8e ójioíoo? XÉyETai Ttó OecopEiv SiacpépEi

20 8é, oei toó jiEv Ta itouycixa tt¡? ÉvegyEÍa? eÿw&ev, tó ógaTÓv

xai tó áxouoTÓv, ¿junco? 8e xai Ta Xouta tcIiv ataüqTtóv.

a'ÍTiov 8' OTi tcóv xaO' exaarov f| xaT* ivépyEiav uiaOrjat?, f|

8' éjuorqpq tcóv xa\}óXoir TaÓTa 8' ev aÓTÍj itcó? eau rrj

417 b 2. Sé tó xáaxov óuiXovv W, xáaxov reliqui || 3. Sé yéveau; xaí

otójiaea V ||úító tov Swá|i£i... X ||4. évceXexeóí óvre? om. X || ófioíov]

ógoü Si|| comma post ópoíou delevit Tors. ||6. ttjv om. SX Alex. ||éavró

X, Soph., avró Trend., avró etiam Them. Alex. Simpl. Soph. ||7. el? év-

TEÁ.éxeiav] f| évreXéxeta V ||9. (óoxeg om. V II tó pév usque ad Síxatov

(12) suspecta videntur Hayducko. || 10. &yov] fiyeiv coni. Tors. Susemihl,

áváyov y || 11. SiSaoxaXía W, 8i8acxa).íav reliqui || 12. óvro? xaTa tó voovv

xai eppovovv pavóávov X || 13. t)toi] elTa V || ovSév X || 14. ¿íoireQ EÍeTjTai

om. SUX Them. Alex. Philop., uncis includit Bhl. Hayduck, post i)

transponenda censet Susemihl || 16. ttjv ante éiei om. V || 18. éxei fjSr)

axTjteg] üantQ éx£lv qSq coni. Essen || xaí post alaóáveaóai om. EU||

xaí tó om. V || 191 Sé om. SV, post ópoíto; ponit E || 21. Xoutá] fiUa X.
A.outa dbtó S.
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pase de un hábito al contrario; el otro, si del poseer la sen¬
sación o la gramática, pero sin usarlas, pasa a la actuación 417b
de las mismas; lo cual supone un cambio muy distinto del
anterior.

La pasión tampoco tiene un solo sentido; pues signi¬
fica a veces la corrupción de un contrario por medio de
otro; o mejor aún, la conservación de un ser en potencia
por otro en acto, y que tiene con aquél la semejanza que
tiene una potencia al acto con que está relacionado. De
esta última manera el que posee el hábito de la ciencia pa¬
sa al acto de contemplarla; lo cual o no es verdadera mu¬
tación (ya que consiste en un progreso del sujeto y de su
acto) , o por lo menos es un género de mutación distinto de
la común. Por esto no está bien decir que el que piensa
padece, en el acto de pensar, una alteración, como tampoco
el edificador cuando edifica.

Así pues es lógico que al proceso por el cual pasa de
la potencia al acto el sujeto que entiende y piensa, no se
le dé el nombre de enseñanza, sino algún otro. Y del su¬
jeto que partiendo de la potencia de aprender y adquirir
ciencia por el influjo de otro perito en enseñar y que la
tiene actualmente, o bien hay que decir que no sufre al¬
teración alguna, como hemos indicado; o bien que hay dos
modos de alteración; uno que consiste en el tránsito a las
disposiciones privativas (a saber, la sustitución de una
cualidad por su contraria), la otra, en el tránsito a las dis¬
posiciones positivas y a la perfección de la naturaleza (que
es progreso y perfección de la cualidad existente).

Respecto del ente sensitivo, su primera mutación es
producida por el progenitor; y una vez engendrado, posee
ya la sensación, del mismo modo que la ciencia. La sen¬
sación en acto es semejante a la contemplación de una ver¬
dad, con una sola diferencia, y es que los objetos producto¬
res del acto de la sensación: lo visible, lo audible, y los
demás sensibles, están fuera del sujeto. La causa de esta
diferencia radica en que la sensación actual es de lo sin¬
gular, mientras que la ciencia es de los universales, los cua-
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\|njxii. Otó vofjaai plv eji' crura), óreórav |3oúXr|rai , aíadá-
25 veoflai §' oi;x In' arrrqy ávayxalov yag vnaQxziv to alafhri-

tóv. ópoíü); 51 rom' e'xei xav ral? Ejuarqfxaig tai? rcov al-

o{h]tüjv, xal 6iá rqv atirfjv atríav, orí ra aia{h-|Ta rcóv xa&'

exacta xal rwv e|cd{1ev. aXXá jceqI jxev tovtcov Siaaaqyrjaat

xaiQog YÉvoir' av xal EÍaaíxh?. vüv 51 Siwpíafrw roaourov, orí

30 oíix anXoü ovro.g tov Suváp.£i XeYOpévou, aXXá roí) [xev íoomQ
fiv eixoipev róv jtalSa Súvaadai crrparqYEiv, rov 51 rov Iv
f|Xixía ovra , oírw? e'xei to aíaxbiuxóv. IjieI 5' dvumip.o;

4m 2 a-uróóv f| Siaqpopá, Suópiarai 51 jtepl aíirwv orí erega xal

neos I'tEQa , xCTaÿai dvayxalov reo Jtáaxeiv xal áXXoi-
oüa&ai ¿g xuqíois Svópaaiv. ró 5' aía\b]Ti.xóv Suvápei larlv
olov ró alaÿriróv evteXexeí<? , xafránEQ elp-qrai. icdaxei

5 pev oúv 017 opoiov ov, nsnovdo? 6' (ófioíwrai xal eauv olov
IxeIvo.

24. oxav VWX Soph. || PoúXerai V ||26. toúxoig S, xoúxoj UX |¡ tais
om. X || xal? xwv] auxaíg x| xcov coni. Essen. || 28. É'xaaxov V || 29. av ora.
X. || Sé Sitogíado) xoüxo ST, 6' éni xoaoíxov SuopíoOcu W || 31. eíniopEv
SUX Sylb., EÍnoipEv reliqui.

418 a 2. Éxepa xal oxi É'xEpa y.pfjcrOai V, xoijoOai 5' av Sy Aid. Sylb.
|| t<¿>] xó ET ||3. 8' om. ES || 4. <í>? évxeXexeúí S Aid. Sylb. ¡| 5. 6v om. S.
||olov] ó>s S.
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les de cierto modo se encuentran en el alma. Por esto está
en manos del hombre el pensar cuando quiere; no así el
sentir, que requiere la existencia de algún sensible. Lo mis¬
mo se ha de decir de la ciencia que versa sobre los sensibles,
y por la misma causa, a saber, porque los sensibles son de
cosas singulares y externas. Pero más adelante habrá ocasión
de tratar de los sensibles.

Por ahora sólo dejamos establecido que el ente en po¬
tencia tiene más de una significación: una, en el sentido en
que decimos que un niño puede mandar un ejército; otra,
en el sentido en que afirmamos esto de un adulto: del mis¬
mo modo acontece con la facultad sensitiva. Y porque la
diferencia de estas dos potencias carece de nombre espe¬
cial (aunque ya queda demostrado que son diversas, y por 41Sa

qué lo son) , es necesario emplear estas expresiones "pasión
y alteración", como si fueran nombres propios.

Como ya hemos indicado, la facultad sensible es po-
tencialmente semejante a lo que es actualmente el objeto

,sensible. Cuando todavía no son semejantes, padece alte¬
ración la facultad sensitiva; pero una vez alterada ésta,
se asemeja al objeto y es como él.
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Aexteov 8s xad' 8xáarr|v aiadqaiv jieqI tü»v ala&r|T(I>v
jtowxov. Xéyzxai 8e tó aíaOr|TÓv xp lyco;, cov 8vo pev xad'
aita qpapev aíaÿáveadai, tó 8e ev xatá avirpEPÿxó?. xaiv

10 8e 8úo tó |iev íSióv ecttiv éxáarri; alaOT¡a£cú;, tó Se xoivóv
jtaaáiv. Xéyu) 8' ÍSiov (tev o ¡xf] IvSéyETai steqoi alaíhíaEL
aícr&ávE<T&ai , xai jteqI o |a.r¡ Ev8É)¡ETai aJtarqiKivai , olov
ó'ipi; xgcópaxo; xai d*OT) ipóqpou xal y8ÿ01? XvM-0®- i
8' áqpT) JtXEÍou; psv exei 8iaqp0QÚ; ' áXX' Exácrrr) y£ xgívEi

15 jteqI toútcuv, xal OTix ajiaxáTai oti yod»¡xa oí5' oti ipóqpo;,
áXXá tí tó XExpwapÉvov jtoó, ij tí tó ipoqpoóv Ij JIOÜ. tu

(tev oiv ToiaÜTa XÉyexai Í8ia IxáaTou, xoivá 8e xivqat;, f|0£-
pía, agiilpó; , oyr¡|ia , pÉYsOo;* tó yág xoiaüxa oó8£pi<x;
ecttív 'í8ia, aXXá xoivá jráaaig. xal yág aqpfj xívr|aí? tí;

2o ecttiv aíafh]TT) xal ó'ipEi. xaxá crupPEpqxó; 8e XéyETai uí-
ct8t|tóv, olov eI tó Xeuxov euj Aiágou; uíó; ' xaxú aupPe-
Prjxó; yág toúrou ala&ávEtai, oti tw Xeuxcú ai)pPé(3r|X£
toíto oí aí<r&áv£tat. 8ió xal oíi8ev Jtáaysi f) toloítov ojió toó

aladriTOÓ. xa>v 8e xad' avxa al<ríh)Ta)v xa Í8ia xogíoo; eaxlv
25 ald&T|Tá, xal jtgó; a fj ovaía icéqruxEV ExáaTq; aío&qoECj;.

8. 5uoiv SUX || 10. ev í8iov V || rfj? atadi'ioew? Wy || aíff&i'ioeüjg om.
V || 11. jtaotóv] Jtí.eióvcov coni. Schieboldt || 13. post xv(loü delet punctum
et verba rj... 8ioupoeág (14) in parenth. ponit Susetnihl || 14. jtA-eíota; T
|| cí>; ante éxáarri ponit Essen J| exaarov P || 15. toútoiv] xoúxou V, aúxüjv

y || 16. i) jtoü om. U, i) tí tó ipocpovv í) jtoü om.V || i) rcoó om. W || 17.
sxáaTqg W Soph., éxáaTT) X, éxáoxou reliqui || 19. jráaaig om. UX et pr.
S, Jtávrcov re. S || pro jtáaaig coni. nXeíooiv Schieboldt || ácpfj] í| ácpf) E ||
ti;] tí V, om. U ||20. alaOrjTixí| S || post ovpei editi ante Bek. xaft'
aúra pév oóv écrciv aloOqTa Taüra||21. 8uiepoug ET Soph., SiápQOu V,
Aíaeog pr. y, ulóg om. W ||22. ala&ávecrftai UX || tó l.euxóv W || 23. q>

v V || xal om. SUV ||xi om. SUX || o5 alobáveTai ante oupPépTixe (22) ponit
Essen || 24. xuQÍoog tú í8ia W ||25. éxáoTOV T.
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Capítulo Sexto

TRES CLASES DE OBJETOS SENSIBLES

Primeramente se han de estudiar los sensibles en cada
sentido. Bajo tres aspectos se puede considerar el objeto
sensible; dos de los cuales lo miran como sensible por sí
mismo, y el tercero como accidentalmente sensible. Y el
sensible por sí mismo puede ser, o propio de cada sentido,
o común de todos. Llamo propio al sensible que otro sen¬
tido no puede percibir, y en el cual no cabe error, p. e.
la visión de un color, la audición de un sonido, el gusto de
un sabor. El tacto percibe muchas cualidades diferentes.
Con todo cada sentido discierne estos sensibles propios, y
no se equivoca al decir que existe un color o un sonido.
Puede, sí, errar acerca de la naturaleza del objeto coloreado
ó sonoro, o acerca del lugar que ocupan. Estos objetos se
llaman los propios de cada sentido. Los comunes son, el mo¬
vimiento, la quietud, el número, la figura, la magnitud;
porque éstos no son propios de ningún sentido, sino comu¬
nes a todos. Ciertos movimientos pueden ser percibidos tan¬
to por el tacto como por la vista.

Se dice que un objeto es accidentalmente sensible,
cuando p. e. algo blanco que vemos es el hijo de Diaria;
accidentalmente percibimos al hijo de Diaria, porque está
accidentalmente unido a lo sensible blanco que percibi¬
mos. De donde se sigue que el que siente no recibe influjo
alguno de lo accidentalmente sensible, en cuanto tal.

Entre los sensibles por sí mismos, los propios son los
más importantes, y la esencia de cada sentido se adapta a
ellos por su naturaleza misma.
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Oí (lev oív écxlv f| toót' éatív ÓQaxov. óqcxtov 8'
latí x(x¡j[i,a P¿v> xa* o Xóya) |iev éanv eíjtsiv, áv(óvv(iov 8é
Tvyxávet ov * 8rjXov 8e eotai o XéyopiEV jiqoeXDoóoi (id-
Xiaxa. to ydo óoaióv eati yQcop.a. toóto 8' eotí tó litl toó

30 xaO' aíxó ÓQaxoó' xad' airó 8é oí tq> Xóytp, aXX' oxi ev
éavrü) eyei tó aíuov toó elvai ÓQaxov. jtdv 8e XQW(ia xivq-

4i g b tixóv laTi toó xax' evepyeiav 8ia<pavoÓ5, xal toót' ífauv aíxoó f)
qjíatc;. 8ióit£Q oíy ópaxóv aven qpooxóg, aXXá Jiav xó éxáaxou
XQW(ia ev cptoxl ogaxai. 8ió iteQi qxoxó? jeqwtov Xexxéov tí
éoTiy. é'fJTi 8q ti 8iaq>avé?. 8iaqpave? 8e Xéyai o '¿azi |iév

5 óqutóv, oí xa&' aÍTÓ 8e ógaxóv wg ájiXwg eixetv, áXXá 8i'
aXXóxgiov xQw>(iu. toioótov 8é laxiv árjQ xal {58ü>q xal jioXXa

tcov cfTEQewv oí yáp fj í58wq oí8' fj «rjQ, 8iatpavés, áXX' oxi

éaxl qn5aig ÍJtáoxouaa f| aírq ev toítoi? a(iq)OTégoi? xal
év Tcp aiSítp Tqj avw ocójiaTi. «póós 8é éaxiv f¡ toótou evépyeia,

jo toó Siaqpavoó? fj Siaqpavéq. 8ovct(iei 8e év w toót' éaxl xal xó

26. ofrv om. T || t| om. SU ||ÓQaxov 6* éoxl x(?l éoxl Sé XCÿH» X ||
27. |iév EWP, te reliqui || 28. o kéyouev om. U, post ópaxóv ponunt SX
|| |xá?.ujTU om. SUX ||29. te post ÓQaxov S || éoxi ante xe*Ópa om. U ||
toü... ópaxoü] tcóv... Ópaxíóv (30) ETW ||31. aéxq) UV, aíixa) X, éaereo)

Them. Philop. (ut videtur) || t?xei otn- T.
418 b 2. jtávx<o; Exaaxov SUX Aid. Sylb. Them.et, ut videtur, Simpl. ||

3. ópaxai ETy Soph. Bhl.Tors. || jiqóteqov W || XriJtxéov X || 5. ebretv ómXcós
UX || 6. xal ante uSoiq om. X ||7. oxeqecov otov fíelo; -y.Qvaxal.Xoq. oú T et
margo U || 8. éoxí ti; tpúoi; UX Them. Soph. Simpl. Tors. ||wápx°voa
ETWy, évx'TÚgxovoa SUVXP Them. Bek. Trend. || verba: nal... usque ad
oiopaxi (9) uncis incl. Susemihl || 9. évépyEia nal toü Stacpavoü; coni.
Trend. || virgulam post évéoyeia om. Bek. Trend. || 10. virgulam post Sé
Tors. || Sé xal év <T> toüx' éan, xó axóxo; coni. Steinhart || év <y] év oX;
U Aid. Sylb. ||toüxo ante év W.
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Capítulo Séptimo

LA VISION Y SU OBJETO

Se llama "visible" a lo que constituye el objeto de la
vista. Esto visible es el color, y también otra cosa que se
puede describir por medio de la razón, pero a la cual no
se le ha dado nombre propio. A medida que adelantemos en
el discurso se verá claro qué es lo que queremos decir con
estd. Lo visible es pues el color, que es lo que se allega a
cuanto es visible por sí mismo — digo por sí, no en el sen¬
tido lógico de la definición, sino en cuanto contiene en sí
la causa que le comunica el poder ser visto.

Todo color tiene la virtud de mover lo que es diáfano 418l>

en acto; y en esto consiste su naturaleza. Por esto no es
visible el color si no hay luz, y sólo por la luz se ve el color
de cualquiera cosa. En consecuencia hemos de hablar pri¬
mero de la luz.

Es indudable que existe algo diáfano. Llamo diáfano
a lo que es visible en verdad, pero no visible generalmente
por sí mismo, sino por causa de un color ajeno. De esta cla¬
se son el aire, el agua y muchos sólidos. Pero ni el agua
ni el aire son diáfanos en cuanto tales, sino porque poseen
cierto cuerpo que es idéntico en ellos y en la eterna esfera
superior. La luz es el acto de esta sustancia, del diáfano en
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cjxóto?. to 5é qpcog oíov ypcij|xd eoti roí) SiacpavoC;, otav f)
evreXexeia Siaqpavó; óreo revpÓ5 f| toiovtou oíov tó óívüj

aa>|xa' xaí yap totjtco ti vreapyEi «ai TavTÓv. tí jiev ouv
tó SiaqpavEg xaí tí ,to qpcüg, EÍgqTai, oti oÍÍte jtüp o"u\>' 0X005

15 aóüjxa ovó' ájtOQOoi] arcó[xaT05 ovSevó? (eit] yáp &v acó[xá ti xai
oÜTcog), aXXa jrugóg f| -toiovtou Tivóg reapouaía ev t&> 8iaq>a-
veI" otióe yáp 8úo ocópaTa áfia Sovaróv ev too avtoj Eivar

8oxet te tó cpóog EvavTÍov Eivai tó oxótei- ecfti 8e tó oxótos
<tt£qt|oi5 tí¡5 TOiaÓTri5 EÿECog Ix 8ia<pavoíJ5, ojote 8f\Xov oti

20 xaí f| T01ÍT00 reapovaía tó qptóg eotív. xaí oux ópihó? 'Ejxres-
8oxXf|5, 008' El TI5 OÍXX05 0ÍÍTC05 EÍ'pqxEv, ¿5 qjEgopévou toü
qpcoTÓs xaí TEivofxévou jiote ¡XEtaljó t% yfjg xai roí reepi-

ÉXOVT05, ÿ[xas 8e XavOávovTog ' tovto yáp eoti xaí reapá
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25 xpqj jiev yáp 8iaaTT)[iaTi Xáftoi av , are' ávaToXf¡5 8' ¿reí

8uo|xa5 tó XavO'ávEiv |xéya Xíav tó a'írqjxa. eoti 8e ypcó-
[xaT05 [íev 8extixov tó á'xpouv , "tjJÓqpou 8e tó atyocpov.
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Soph. Bhl. Tors., áXíÿeiav caeteri || 25. gév om. W||26. gév S,. 8é reli¬
qui || 28. póXi?] póyi? X || 29. axoxuj|xevov Wy || ócpavé? T.

419 a 1. ¿Qdxai X || éoriv om. X || éxáoTW V.
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cuanto es diáfano. Donde éste está en potencia, allí hay
también tinieblas. La luz es como el color de lo diáfano,
cuando el diáfano está en acto por influjo del fuego, o de
algo semejante al cuerpo superior; porque en el fuego exis¬
te algo que es idéntico con el cuerpo indicado.

Ya hemos explicado qué es diáfano y qué es luz. Esta
no es ni fuego, ni simplemente un cuerpo, ni la emanación
de ningún cuerpo (pues también en este caso sería un

cuerpo), sino que es la presencia del fuego, o de algo seme¬
jante, en lo diáfano: dos cuerpos en un mismo lugar no

puede haber juntamente. La luz es lo contrario de las ti¬
nieblas, y éstas consisten en la privación de la antedicha
propiedad; luego es claro que la luz consiste en la presen¬
cia de esta propiedad.

No estuvo, pues, acertado Empédocles, ni los otros que
sostenían su opinión, si los hubo, al afirmar que la luz
es llevada por el firmamento y que algunas veces se extien¬
de entre el cielo y la tierra sin que nosotros lo advirtamos.
Tal teoría va contra la razón manifiesta y contra lo que nos
dicen los sentidos. Es verdad que en un intervalo pequeño
podríamos no percibir este movimiento de la luz; pero
creer que nos está oculto cuando va de oriente al ocaso, es

demasiado pedir.
Apto para recibir color es lo que no tienen color, co¬

mo lo apto para recibir el sonido es lo que está privado
del mismo. Carece de color lo diáfano y lo invisible, o ape¬
nas visible, como parece que es lo oscuro. Oscuro es lo
diáfano, no lo diáfano en acto, sino en potencia; porque la
misma propiedad natural es unas veces oscuridad, otras es
luz.

Sin embargo no todo lo que es visible lo es por efec- 419a

to de la luz; esto sólo vale para el color propio de cada co¬
sa. Porque algunas cosas hay que no se ven en la luz, y en
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oxótei caeteri.
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cambio produce la sensación en la oscuridad, p. e. las co¬
sas ígneas y resplandecientes (carecen de un nombre co¬
mún a ellas) , como son, hongoa, cuernos, las cabezas, esca¬
mas y ojos de peces; pero en ninguna de estas cosas se ve
un color propio. Cual es la causa de su visibilidad, es otra
cuestión.JPor ahora queda bien asentado que lo que vemos en

la luz es el color, el que no se ve sin luz. La esencia misma
del color consiste en la capacidad de mover lo que es diá¬
fano en acto; y el acto de lo diáfano es la luz .

La prueba de esta teoría es evidente. Porque si alguien
pusiese en el mismo ojo alguna cosa dotada de color, no
la vería. Y es que el color mueve lo diáfano, p. e. el aire,
y éste extendido de modo continuo desde el objeto colo¬
reado, mueve el órgano sensitivo.

No está acertado Demócrito al pensar que si el espacio
intermedio estuviera vacío, se podría ver perfectamente una
hormiga que estuviera en el cielo. Tal cosa es imposible.
Porque la visión se produce cuando la facultad sensitiva pa¬
dece algún influjo; y es imposible que padezca el influjo
del mismo color visto; no resta pues sino decir que el tal
influjo le viene del cuerpo intermedio; de donde se sigue
que éste ha de existir. Si no existiera, lejos de ver distin¬
tamente, nada veríamos.

Queda por consiguiente expuesto, por qué el color se
ha de ver necesariamente en la luz. El fuego se ve tanto
en la luz como en la oscuridad; y esto sucede necesaria¬
mente así, porque lo diáfano es tal por influjo del fuego.
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29. ti? émOfi om. pr. E ¡| xó ante aíaflr)x. om. E ||31. 6* om. X || 33.

8Í] om. SUVWXy ||34. y,pu>naxos P || o év] 6v SX, év TV, Sv év P || 35.

xal om. V.
419 b 1. onpiic] Ó8pf|<; EPT ||2. óanüoflai] óSpaadai EPT.
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Idéntica razón vale para el sonido y el olor; porque
ninguno de los dos cuando está en contacto con el órgano
produce la sensación; sino que el olor y el sonido mueven
el espacio intermedio y éste a ambos órganos. Si en cam¬
bio alguien colocara sobre el mismo órgano el cuerpo so¬
noro o el odorífero, no produciría ninguna sensación. Lo
mismo se puede decir del tacto y del gusto, aunque a pri¬
mera vista no lo parezca. Más adelante se verá el porqué
de esto último. Lo intermedio para los sonidos es el aire;
para el olor, no tiene nombre especial. Hay presente en el
agua cierta realidad común, que es para el cuerpo oloroso,
lo que lo diáfano para el color; así vemos que los animales
acuáticos tienen sensaciones olfatorias; mientras que el 419b

hombre y los animales terrestres que respiran, sólo pueden
oler cuando respiran. Daremos luego la causa de este hecho.
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18. év] ó>g T, |xév év coni. Tors. || áXX' f¡xxov om. Soph., une. incl. Torst.
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Capítulo Octavo

LA AUDICION Y SU OBJETO
i

Establezcamos primero algunas distinciones acerca del
sonido y de la audición.

De dos maneras puede ser el sonido; en acto y en po¬
tencia. Decimos que algunas cosas no tienen sonido, p. e.
la esponja, la lana; y que otras, como el bronce y todo lo
que sea sólido y liso, tienen sonido, porque pueden produ¬
cir sonido, es decir, que entre ellas y el oído pueden produ¬
cir el sonido actual. El sonido siempre se produce por al¬
guna cosa relacionada con otra y en algún medio. El golpe
es el que produce el sonido, y por eso es imposible que
haya sonido si no existe más que una sola cosa; porque lo
que golpea se distingue de lo golpeado, y así, lo que suena
puesto en relación con algo; de ahí que tampoco se dé sin
movimiento de traslación.

Hemos dicho que el sonido no nace del golpe contra
cualquiera cosa, ya que la lana aun golpeada ningún so¬
nido produce; en cambio lo produce el bronce, y todo lo
que es liso y cóncavo: el bronce, porque es liso; lo cóncavo,después del primer golpe produce muchos otros debido a la
reflexión, por no encontrar salida el cuerpo puesto en mo¬
vimiento. El sonido también se oye en el aire y en el agua,
aunque con menos intensidad. Ni el aire ni el agua es lo
principal en el sonido; es necesario que se produzca elgolpe entre dos cuerpos sólidos y contra el aire; lo cual su-
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cede cuando el aire golpeado permanece sin difundirse por el
espacio. Por esto sólo resuena si es golpeado con rapidez y
vehemencia; porque es necesario que el movimiento del que
golpea prevenga la dispersión del aire, a la manera del que
golpease un cúmulo o montón de arena que se agita rápi¬
damente.

El eco se produce cuando el aire sonoro es repelido.
como la pelota, por otro aire convertido en una masa com¬
pacta a causa del vaso que lo limita e impide su difusión.
El eco parece que siempre se produce, pero no siempre es
claramente percibido, porque al sonido le pasa lo que a la
luz. Esta siempre se refleja, pues de lo contrarío no se di¬
fundiría por todas partes, sino que habría oscuridad fuera
de lo directamente iluminado por el sol; pero no siempre
se refleja como en el agua o en el bronce o en cualquier
otro cuerpo liso, de modo que produzca sombra y por me¬
dio de ésta distingamos la luz.

Con razón se dice que el vacío es lo principal en la
audición; porque lo que vulgalmente se llama vacío es el
aire, el cual produce la audición cuando se mueve en una
masa única y continua, aunque por ser tan desmenuzable 420a
no produce sonido claro sino cuando golpea con algo liso.
Entonces el aire forma una sola cosa, en virtud de la super¬
ficie, por ser una sola cosa la superficie del cuerpo liso.

Por consiguiente, sonoro es aquello que puede mover
una masa continuada de aire hasta el oído, al cual está el
aire naturalmente adherido. Y porque el oído está rodeado
de aire, al moverse éste en el exterior, muévese también en
lo interior del oído. Precisamente por esto, el animal no oye
por cualquiera parte, ni el aire penetra en cualquiera parte
de su cuerpo; porque ni aun la región animada que debe
ser movida tiene en todas sus partes, aire interno.
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áxoiÍEi' ov8' Sv f| xápr|, toajtep tó eiti tp xopp 8ép-
15 pa [otav xá(iT)]. áXXá xai crr|pElov tov áxovEiv f] pq tó

f|xetv alei tó ovg oiajtEQ tó xépag' ácí 'yáp oíxsíav uva xí-

vqaiv ó áqp xivEitai ó ev tolg aiaív áXX' ó ipótpog áXXó-
tpiog xai ovx i'Siog. xai 8iá tovtó qpaaiv áxovEiv ta» xevm xai

fixovvti, ou áxovopev ta» eyovti tbpicrpévov tóv áépa. Jtótspov
20 8é tpoqpEX tó tvittópEvov i} tó tvntov ; i) xai ápqpw, tpó-

jtov 8' l'tepov" eoti yap ó ipócpog xívqaig tov 8vvapévov xi-

vElodui tóv tpóxcov tovtov oviiEp ta á<paXXópeva á:tó tcóv

Xeíoov, otav tig xpovarp ov 8rj Jtáv, (óaneg eipi|tai, \|»o<p£i

tvntopEvov xai tvjttov, olov éáv jtatáíjT) fteXovq (3eXóvt]V
25 áXXá 8el tó tvjttóp&vov ópaXóv elvat, á>ats tóv áépa á&povv

á(jpáXXEadai xai aeÍEadai. al 8é Siacpopai twv t|joqpovvTcuv

ev ta» xat' évépyeiav tpóqpco 8qXovvtui" coaitep yáp ávev
cpootóg ovx ópátai ta '/ptopata, ovtwg ov8' avsv ij'óqpov tó
ó|v xai tó |3apv. taita 8e XéyEtai xatá p£taq>opáv airó

30 tóov ájttwV tó pev yáp Ó8> xlvei tqv .al'adqaiv ev óXíycp

7. Epxp-uyov ¿Sorteo f| xóqt; tó íryeóv aótó WPy, margo U Aid.
Sylb. vet. transí. || epÿiocpov coni. Tors. Dittenberger, Hayduck j|
aútóg Them. Bhl. Tors. Rodier, aóxó reliqui || 9. yivetai post tj>ó<po<;
addit W || 10. ápEtaxívqtog coni. Hayduck, Essen || 14. oCt' ET || pqvil;
U || 15. otav xápri om. ETW Py Soph. || 16. del ante tó om. SVX ||
«eí yd(>] xai yáp Essen || 17. xivEltat ó áqp SUV Aid. Sylb. || ó ante év
om. STUWX || 19. tóv om. SUVX || 22. áXXón-eva SVX, acpaXXógEva W,
ácpaXXópeva Them. Soph. Philop. Simpl. || 23. nep om. T.|| 24 xai
túatov om. SUVX ||éav] áv W || 25. áflpóov STUVWX Aid. Sylb.,
áócjoüv reliqui || 26. átpe/.écrOai S || ipóquov tuiv U, ipótpcuv Ty Soph.
Them., tpocpoúvtoiv reliqui || 27. év om. T.
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E1 mismo aire no produce sonido por ser muy desinte-
grable; sólo al evitarse la dispersión produce sonido su mo¬
vimiento. En los oídos el aire está como encerrado entre
muros para que sea inmóvil y pueda así sentir todas las di¬
ferencias del movimiento. Por esta razón oímos también en

i el agua, porque ésta no penetra hasta el aire naturalmente
adherido al oído; ni siquiera en el oído penetra por causa
de sus espirales. Si llega a penetrar, el animal deja de oír,
como también si el tímpano está enfermo, como no ve
cuando está enferma la membrana de la pupila. La señal de
que uno oye o no, es que el oído resuene siempre como un
cuerno; porque si bien el aire que está en los oídos siem-

; pre se mueve con un movimiento peculiar suyo, sin embar¬
go el sonido no es un movimiento suyo, sino un movimien¬
to extraño. Por esto se dice que el animal oye por medio
del vacío y de algo que resuena, puesto que oímos por cau¬
sa de un recinto que tiene aire aprisionado.

¿Qué es lo que resuena? lo golpeado o lo que percute?
¿o acaso ambas cosas, aunque de diverso modo? Porque el
sonido es el movimiento de algo que se mueve al modo de
lo que rebota al ser arrojado contra cuerpos liso. Como se
ha dicho, no todo lo que es golpeado o percute, produce
sonido (no lo produce una aguja golpeada por otra) , sino
que lo golpeado debe ser plano para que todo el aire re¬
bote juntamente y sea sacudido.

Las diferencias de los cuerpos sonoros quedan mani¬
fiestas en el sonido actual. Como sin luz no se ven los co-

i lores, sin el sonido no se percibe lo agudo y lo grave. Estos
i
iI•

¡

149



Xpóvcp Ijtí jtoXv, tó 8s fSaQt) év jioXXcü eit' óXíyov. ov Srj
tct/u to ó£v, tó 8é ¡lapii |3pa8v, aXXa yívsrai tov [iev

8iá tó xáfoq x\ xívnai? Toiavrq, tov 8e 8iá Pga8vTf|Ta.
420 b xai eoixev aváXoyov eyeiv tcd jteqI rf)v áqpr|v oÿei xai ap-

¡IXeT tó pév yaQ ó|v olov xevtel, tó 8' ap¡3Xv olov w&e!
8lá TÓ XIVEIV TÓ [1EV EV ÓXÍyü) TÓ 8e EV JtoXXú), OJOTE 0Up-

flaívei tó (J.EV Tayv tó 8e |3(>a8v elvai. jieqí piv ovv ÿóqpoo
5 Tavrrj SicoQÍaOco. rj 8e q)0)VTj ipóqpo? tí? eotiv épajnixov tüv

yolq ái|)óxoov ovdév cpcovEi, aXXa xah' ópoiórr]Ta XÉyEtai

cpcovelv, olov avXóg xai Xóga xai oaa aXXa tóóv atyvxcov
aitótaaiv exei xai péXo? xai 8ióXextov. eoixe yág oti

xai f| qjcovrj Tavr' exei. JtoXXa 8e tóóv ípóuiv oíix eyovai

ío tpcovrjv, olov Ta te avaipa xai tóóv svatpcov lyíhjE?. xai
tovt' evlóywq, eineg áégog xivqai? tí? eotiv ó iJ>ó(po?. all'
ot XEyópevoi qxovEiv, olov ev tí» 'AxeXcpqj, ipoqpovai toi?
Ppayxíoig rj tivi eteqcú Toiovrcp. qxovr) 8' eotí ÿcóou ipóqpo?,
xai OV TÜ) TUXÓVTl ¡J.OQÍCO. áll' EJtEl Jtav TpOCpEl TVJtTOVTO?

is Tivo? xai ti xai ev tivi, toíjto 8' éotív dijo, svXóyco? fiv
cpo)voír| TaüTa póva oaa Séxetat tóv aspa. tí8t) yáp r®

ávajtvEOfiÉvcp xaTaxpfjTai rj cpvai? exi 8vo É'pya, xaO-áitEp
tfj yXoÓTTTJ EJtí TE TTjV yEVOlV Xai TTJV 8iÓXeXTOV, d)V f| fl£V
yevai? ávayxalov (5ió xai jtXEÍoaiv ujcapyEi) , f| 8' Ép(iT|-

20 VEÍa EVÉXEV TOV EV, OVTCO Xai Tcó JtVEV(iaTl Jtpó? TE Tqv dsp-

31. eji' om. SUVW Py || ú>are ovx'i PWT Soph., mote oó8e V,
ovtco X, ov 8t) reliqui || ov... PyaSv (32) om. pr. y || 32. tó 8é] oü8e
tó V ||33. ToiavTT|] toO TavTTj? S, om. T ||xírriais] aíaíhiai? coni. Essen.

420b 1. Éxeiv áváXoyov" X ||2. á¡if3).v olov] payó wajTEg P || 3. avp-

PaívEtv ES, avpPaívEi Simpl. Philop. Soph. ||6. «pcoví) U || 8. 8e SUV,
yág reliqui || post yaQ virgulam ponit Rodier ||9. xai om. S || 10. qxovrivl
cpcovelv W ||óXX' ovSe xa. üvaipa itávra, olov tÿOvE?" P ¡| post Ixÿve; vir¬
gulam ponendam censet Susemihl || 12. axsXcocp txÿs? ipocpovoi SV Aid.
Sylb. || 13. ipócpo? í;cóov W || post iliócpog Torst. addendum putat : ov Jta?
8é || 15. xai post tivo? om. TW Soph. || 17. xaTaxÉxor)Tái y || 18. te ante
rqv om. SUVWX Sylb., tuentur reliqui || 19. xai om. ET || 20. évexev
STUVWX Aid. Sylb., Évsxa reliqui.
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dos términos se toman metafóricamente de los objetos tác¬
tiles, en los cuales, lo agudo es lo que mueve mucho el sen¬
tido en poco tiempo; y lo grave, lo que le mueve poco en
largo tiempo; no que lo veloz sea lo mismo que lo agudo,
ni lo grave lo mismo que lo lento, sino que la cualidad
del movimiento de lo agudo se debe a su velocidad, y la
de lo agudo a su lentitud. La misma relación se da en el 420b

tacto respecto de lo agudo y lo obtuso; pues lo agudo pa¬
rece que pinchase, y lo obtuso que empujase, al producir
su movimiento, lo primero en poco tiempo, y lo segundo
en tiempo más largo; de modo que lo uno es accidental¬
mente veloz, y lento lo otro. Y por ahora haste lo estable¬
cido acerca del sonido.

La voz es una especie de sonido propio de un ser ani¬
mado; los inanimados no pueden emitir voces, y sólo por
semejanza se dice que lo hacen, p. e. la flauta, la lira, y
otros seres inanimados que poseen escala, melodía y ex¬
presión. La razón de esta semejanza es que la voz tiene tam¬
bién estas cualidades. No emiten voz los animales sin sangre,
y tampoco los peces de entre los que tienen sangre; y esto
es lógico, porque el sonido es un movimiento del aire. Se
dice que algunos peces, como los del río Aquelao, emiten
voz; pero en realidad producen sonidos con las branquias o
con algún otro órgano parecido. La voz es un sonido del
animal producido por un órgano especial. Como quiera que
todo sonido se produce cuando hay algo que choca contra
algo y en algún medio, que es el aire; con razón sólo pue¬
den emitir voz los animales que reciben aire. Una vez ins¬
pirado el aire, la naturaleza lo usa para dos funciones,
algo así como son las funciones de la lengua, la de gustar
y la de hablar. De éstas, la primera es necesaria, y por esto
la tienen los más; en cambio la segunda sólo existe para la
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p.óir|Ta xqv tvxóg ¿5 dvayxaíov (xó 5' aíxiov ev éxéooig st-
Qiíastai) xal xpóg xÿv cpwvr¡v, oxcog íjtágxil tó sí. ó'pya-
vov 8e xfí ávajtvofj ó qpaQvyl' oí 8' evexa xal xó pógióv
éaxi roíto, jtXeípcov toÍtoj yáo tw popup ítXsIatov eyei tó

25 -Oeppov ta Jteÿá xaiv aXXcov. 8eíxai 8é xqg avajtvorjg xal
ó Jtspl tt)v xag&íav xóítog xoakog. 8tó dvayxaíov eíaco áva-
Jtveopévou slaiévui xóv asga, ojote f| xXrjyr) toí ávajtvEopévov
áégog íxó xfjg Iv xoíxoig xolg popíoig xpujpjg "xgóg xqv xa-
Xoupévqv aQxr)0Íav qpovrj éariv. oí yág icág l/óou apóqpog cptovrj,

30 xafráxeg EÍ'jtopev .(eaxi yág xal xfj yXcoxxri ipocpelv xal
cbg oí PÿitovTsg) , aXXá 8sl epa|>uyóv te sívai xó xíjtxov

xal pexá rpavxaaíag xivóg" oqpavxixóg yág 8r¡ xig xpótpog
éaxlv f| (pujvrj' xal oí too ávajxvEopévo-u áégog, wajtep f| prj|,

42i a uXXá xoíxcp xÍjíxei xóv ev xfj apropia Jtpóg aíxrjv. or|petov
8e xó pfj SívaaOai qpajvelv avaitvéovxa exjxvéovxa,
áXXd xaxÉxovxa" xivei yáp xoíxw ó xaxé'/cov. <pavepó,y 8e
xal 8ióxi ot i*/9x5eg Sqpoovoi " oí yáp e'xovcri qpápuyya. xoñxo

5 8e xó pópiov oíx eyouaiv, 6xt oí 8é/ovxai xóv áépa oí8' áva-
jxveouaiv. 8i' f\v pev oív alxíav, exepóg éaxi Xóyog.-

21. EÍpiiTai SVXWPSoph. Philop !| xó... eíqtÿtoli post tpiuv/jv (22) W
|| 22. vjiá<jxei TW Aid, vizáQyoi EV ||23. evexev SX || xal om. ESUWy
||24. jrvEÚpuov STUVWXPy Aid. Sylb. Them. Simpl. Philop. Soph.,

jtXevi-uov reliqui || jtXéov T, jiXeíov SUVWPy Them. Soph. || 26. tlvaxvEO-
jiÉvov elao) W ||27. ávaxvEopévov post xoO om. Wy || 28. VÿXtísI H"JXtxiig
Suvápecog Wy Philop., vulgatam tenent Simpl. Alex. Soph. || 30. xal
ante tfj om. SUVX Aid. Sylb., xal ante to? om. EW Aid. || 31. wokeq

W Aid. Sylb., cbg reliqui || 8ei] 8»t UV ||u SUVX, te reliqui || 32. 8q om.
SUVWX Aid. Sylb. || 33. ávaaveogEvov] áváyxfl éxxvEopévou Essen || pi)-
|ig ETy Them., reliqui.

421a 1. toOto X || x(¡> oíto) tó.tteiv coni. Essen || 3. áXXá xaxÉy.ovra
om. E Soph. || yclq STUVW, 8e reliqui || roíto EVW Bek. Trend., xoitcp
STUX Them. Simpl. Soph. Philop. ve). transí. Bhl. Tors. Rodier ||
5. ávajtvEouaiv. áXX' ot ÿéyovTEg oixoug ápaQxávovaiv. 8t'... SVW vet.
transí, et y (in y addita sunt haec verba altera manu), áXX' oí XÉyovreg
5xi tptovoviotv oí ixívEg 8ta|tagxávouaiv. 8i' X, Philop. Aid. Sylb. || 6. 8'
PVX, om. SU, pév ofcv caeteri || scrrai SUVXP, om. T, eotoi Philop. in par.
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plena perfección del individuo. Del mismo modo el aire
inspirado sirve para dos cosas, para regular el calor inter¬
no, cosa muy necesaria (cuya causa explicaremos en otro
lugar), y para producir la voz, que es perfeccionamiento
de la naturaleza.

El órgano de la respiración es la laringe; y el miem¬
bro por cuya causa existe este órgano es el pulmón, en el
cual los animales terrestres poseen más calor que los demás.
También necesita especialmente de la respiración la región
que está alrededor del corazón; por esto es necesario que
penetre dentro de él el aire cuando respira el animal. De
manera que la voz es la percusión del aire respirado, la
cual es producida por el alma que está en estas partes, con¬
tra la llamada arteria. No todo sonido del animal es voz,
(porque también con la lengua produce sonidos, como tam¬
bién los que tosen), sino que debe ser un ente animado y
dotadp de fantasía el que percute, porque la voz es un so¬
nido significativo, y no sólo un golpe de aire como la tos.
Se produce la voz cuando el aire que está en la arteria cho- 421a

ca contra ésta por causa del aire respirado. La prueba de esto
lo vemos en que los animales no pueden hablar cuando res¬
piran o inspiran, sino sólo cuando retienen el aliento; pues
sólo reteniendo así el aire se puede con él producir el mo¬
vimiento. De ahí se ve claro por qué los peces no tienen
voz, dado que carecen de laringe; y de este órgano care¬
cen porque ni inspiran aire ni lo expelen. Por qué es esto
así, es otra cuestión.
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9.

Ilspi 8e oapijg xai óacpgavTOTi f)Ttov euSióqiotóv ¿art twv

£Ípri|iávoüv" ov yap 8rjXov jrolóv tí eotiv f| oopi], ouTwg wg ó
iÿóqpog i] to x(?ü,lAOt- a'tTiov 5' on rqv ai'a{h]CFiv TavTrjv oux

io e'xoixev axpiPfj , áXXá yeípw jioXXwv tÿwwv • qpaúXwg yáp
avdpwjtog óajxarai, xai oí'frevóg oacppaivEtai twv óacppavTwv
oíven tot; Xvjrqpoü rj tot; fi8éog, wg ow. ovrog dxpi|3o\5g tot; aiofh]-
ttjqÍotj, ETjXoyov 8' otjtw xai Ta oxXripócpílaXpa iwv ÿ/gtofid-
twv alaffaveadm, xai |xq SiaSqXoug avrrolg slvai Tag 8ia-

i5 cpopag rwv xQÿBÿtwv jtXr]v tw (popEpw xai dtcpó(3a) " oinw
8e xai Tag óa(xág to twv avíigwjiwv ysvog. eoixe [xev yap
áváXoyov e'xeiv jtpóg tt)v yeñaiv xai ó|xoíojg Ta eí8t] twv

Xtj|x¿üv Totg rqg óapfíg. aXX' áxptPeaTÉpuv exopév rqv yeñ-
oiv 8iá to elvai uvtqv dqpfjv uva , taijrqv 5' e'xsiv tt)v ai-

20 afhjaiv tóv avifpwjtov axpiPEaTcirqv1 ev jxev yap Talg aXXaig
XeijtETai jroXXwv twv ¡¡wwv, xavd 8e rijv dcpi")v jtoXXw twv

aXXwv 8iacpepóvTwg. axpiPoi. 8ió xai cppovijxwTaTÓv eau twv

£wwv. oripeTov 8e to xai ev tcó yévei twv áv&pw:twv napa
to aíaíb)Tqgiov toüto eivui Enqpusig xai dcp-ueig, nap' a'XXo

25 Se p-qSév "• oí |xev yáp axX-qpóaapxoi uqruEig ttiv Siavoiav,

7. ü8|iiig W, ocmfjÿ reliqui. || 8. í| om. SUX Aid. Sylb. || ofipi'i
ETW, óoui'i reliqui II 9. ijiotpoÿ i'j tó <pco? q TWXPy Philop. Simpl. Aid.
Sylb., i'| to tpinc om. etiam Soph. || 10.yyioovu SW, /eíqov X, xeíptov E [| 11.
ó avOpomog W ||óoqiouivexai ETW vet. transí. Tors. Bhl. Rod., aíoQá-
verai reliqui || 14. iiiaXXijXoug S, Tiig Siacpopág elvai X H 16. ¿Spot? ET
Wy ||nf(H tcu; ooprtÿ P, y.anl rag o. coni. Christ. || 18. áxpipÉOTEOov

T |¡ 19. xai 8ui y || aÜTijv sívai SUV || tf|v aiaOqaiv om. V || 20.
axQifSfoxaTiiv tov ¿ív&p. W ¡i 21. jtoXXq; ESÜV Bek Aid., itoXXiov TWX
Them. Simpl. Philop., itoXXoig Soph. || twv om. PX [| átpqv noXXw EST
UVWy,. ácpqv noXXwv P Bek. li twv aUwv om. ESTUVWXy || 22. eon

twv toMiiv om. y || 23. xai tó ESTW, om. xai X.
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Capítulo Noveno

LA OLFACCION Y SU OBJETO

Es más difícil tratar del olor y del olfato que todo lo
que hasta aquí hemos expuesto; porque la naturaleza del
olor no es tan clara como la del sonido o del color. La cau¬
sa es nuestra falta de precisión en este sentido, en la cual
somos inferiores a muchos animales. El homhre tiene un
olfato muy imperfecto y sólo siente el olor de los objetos
este modo perciban los colores los animales de ojos duros,
es poco fino en nosotros este órgano. Verosímil es que de
cuando éste le produce dolor o placer; lo cual prueba que
y que sólo perciban las diferencias de los colores en cuanto
que les causan o no terror. De modo parecido perciben el
olor los hombres. Parece que hay relación entre el olfato
y el gusto, y proporción entre las especies de sabor y de
olor, sólo que el gusto es más afinado por ser una especie
de tacto, que es muy perfecto en el hombre. En los otros
sentidos es el hombre superado por muchos animales; pero
en cuanto al tacto, el hombre discrimina con mucha más
precisión que los otros animales; por eso es más prudente
que ellos. La señal clara es el hecho de que a causa de este
sentido, y no de otros, unos hombres son ingeniosos, otros

155



ol 8e i-iakaxóaagxoi Euqweis. ecu 8', ¿jojceq xupo.s ó [aev
yXvxóg ó 8e juxpó§, outod xai óopaí. aXXa ta pcv eÿouci

tr)v aváXoyov oap-qv xal yv\róv, Xéya) 8e otov • yXuxelav
óap.T)v xai yXuxúv jcupóv, xa 8e rovvavtíov. ópoítog 8e xai

30 8gPi(XEÍa xai atiarqQá xai óÿEia xai XiJtapá eariv óa[¿r¡.
aXX' wajtEp EÍjtopEv, 8ia tó jxtj acpoSga 8ia8-nXou<; Eivai

ta? óapá?' (SajtEp toó? xi>novi$, «no toijtodv EÍTqqpe ta óvó-
42i b nata xad' ófioiórriTa tójv irQayficawV í| [xev yap yXuxEia

xpóxou xai fiéXito?, f| 8e SpipEia íhjpov xai tcóv
TOioiÍTcov tóv aütóv be tqójtov xai cari to>v á'XXcov. latí 8'
üjojteq xai iq áxor) xai Éxaonq tcó'v aiaOrjaEíov, f| [íev toi3 axoccrtoó

5 xai áviqxovCTTOt), f| -8e toó ópatov xai áopátou, xai í) oaqppiq-
aig toó ¿fT<ppavToij xai ávoaqppávTou. ávóacppavrov 8e tó jíev
napa to oXcog a8i3vatov exeiv óapijv, tó 8e [iixpav l'yov
xal te qpaúXr|v. ó¡roíw? 8e xai to ayEoarov XéyETai. é'oti Se
xai r| oacpptqai; 81a toó p.£Ta|ú, otov áépos r| líSaTO?' xal

10 yap xa Evo8pa 8oxoóai.v óaprjs aiaOávEaüai, ópoíaig xai
ÉVaipa xal avaipa, wcfjteq xai xa ev tcó aépL' xal yap
toótcov l'via jtóqqcoOev ánavxa npóg rqv xpo<pr|v {5jtoa(xa
yivópEva. 810 xai anopov qpaívExat, eI jtávxa póv ópoico?
óapaTai , o 8 ' av&pcojros avajtvécov , pq ávanvécov 8e

27. o8|xai E || 28. óSpqv E l| 29. oSprjv E || tá Se tovvavtíov ante
Xéyto (28) SUVX Alb. Sylb. || 30. óSjxt] sine articulo E ¡| 32. ¿Spa; E l|
xai T0Í15 jrupoó? W.

421 b 1. yáp om. WX || 2. cuto toü E Bek. Bhl. Trend., om. STUV
WX || xai toó |xéXtToi; T Bek. Trend., toó om. ESUVWXy Simpl. || 4.
xai í] om. SUVX Aid. Sylb., xai om. W Them. Bek. Trend. || 5. toü
aY1lxouGTOu TX || toü áopátou TX, áopátou xai ópatoü U, toC in
utroque loco om. Them. || f| om. SVX || 6. xal toü ávoatppávtoo STU
X, om. toü Them. || 7. pr|8" oXw? W, ÓX.C05 áSvvatov reliqui || oSpqv E
W || to ante pixpáv addit V || 8. tó ante <paúXr)v ETUV, om. SWX Bek.
Trend. || Sé om. W || xai tó yeucrtóv xai tó... SUW Aid. Sylb. || 9. xai
om. S | r| om. W || í] om. SU || xai... ata&áveoftai (10) om. W || 10. ta

om. ETW || 68n% E || ópoíw? Sé xai SUVX Philop., Sé om. ETW ||
11. ta évaipa xal tú áv. SUVX Philop. Bek. Trend. || yáp ante xai U
II 13. xai om. E || 14. Ó8(xátai E |¡ ávcurvéwv pév SUVX, ávourvécov pév

óopátai W || pév om. ETy Them. || ¡trj ávcutvéwv Sé om. SUVX.
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de poco ingenio; porque los que tienen carne dura son
tardos de ingenio; ingeniosos en cambio los que son de
carne suave.

Como el sabor puede ser dulce y amargo, así también
los olores. En algunas cosas olor y sabor se corresponden,
p. e. olor dulce y dulce sabor; en otras, diferen. Del mismo
modo que el sabor un olor puede ser agrio, seco, ácido y
sustancioso. Pero, los que ya advertimos, por no ser los
olores tan manifiestos como los sabores, de éstos reciben el 421lj

nombre por analogía tomada de sus objetos: dulce, por el
azafrán y la miel; agrio, por el tomillo y cosas semejantes;
y así de los demás olores.

Así como el oído, y lo mismo vale de los otros senti¬
dos, tiene relación a lo audible y no audible, y la vista a

los visible y no visible; también el olfato tiene como objeto
lo odorífero y lo no odorífero. No odorífero es bien lo que
ningún olor puede tener, o bien lo que tiene poco olor y
muy débil. Esto mismo se aplica a lo sápido.

También el olfato se ejerce en un medio, como el aire
o el agua; porque parece que también sienten olor los ani¬
males acuáticos, los que carecen de sangre y los que la tie¬
nen, lo mismo que los que viven en el aire; porque algunos
de éstos, atraídos de lejos por un débil olor, se acercan al
alimento. Pero aquí se ofrece una dificultad. Suponiendo
que todos los animales perciben del mismo modo el olor,

1
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is álX' exjtvéwv f| xatéxwv to jtveOjÿa ovx óapÜTai, cute

jiÓqqü)\}ev ovt' Eyyúdev, ovS' Sv IjtI tov (ivxrfjgog évrós TeOfj"
xal tó [X£v £jt' aura) tiOejxevov tw aladrjTTiQÍcü avaíadrjtov
elvai xoivóv jrávraiv aXXa tó ávzv tov ávaitvslv ¡xr) aícrftá-
vEcr&ai í6iov ejtI twv áví)Q<ójta>v' 8t¡Xov Se Jt£iQco(xévoi?' óeres

20 xa avaipa, trceiSf) oúx avajtvÉovaiv, ÉTÉQav Sv tiv* aíadr|<jiv
eyoi naga Ta? Xcyopivas. áXK' aSvvaxov, euteo Trjs óa-
(xf¡5 atcrdavETaT fj yáp toO óaqppavrov aia&rjaig xal SvawSovg
xal evwSov? oaippqaig eanv. en Se xal (p&eiQÓpieva qpaíverci.
vitó xíby tcryuQcúv ótjjxaiv vqp' (Lvjteq av&pcojcog, olov aaqpaX-

25 too xal Oeíov xal twv toiovtwv. Saqppaíveadai (lev 00v avay-
xalov, álX' ovx avajtvéovra. eoixe Sé toi? avOQcójtoig 5ia<pé-
peiv tó alcrdTjTTÍQiov tovto itgóg tó twv aXXwv ÿcóoov, aíajtEp
Ta óppaTa jtqoc; Ta tcdv crxXr]QoqpO'áX(xü)V Ta pév yap
eyei cpQayÿia xal wojteq eXvtqov Ta pXeqpapa, a ¡ít) xi-

30 videra? |xt)5* ávaanáaaq oír/ ógq.' Ta Sé oxXqpóqpdaXfia ov-
Sév eyei toiovtov, áXX' evdÉcog opa Ta yivójxeva iv tcü 81a-
q>avei" ouTco? ovv xal tó óaqpQavrixóv aíadr|Tr¡(}iov toi? ¡xév

<22» áxáXucpEg elvai, waatEp tó ó|i(xa, toI? Sé tov áépa Ssyo-
pÉvoig éyeiv ijtixdXvpfia, o ávajtveóvrajv ajtoxaXvjtTEadat,
6ie\)quvo[X£voov twv cpXe|3íwv xal twv jcóqwv. xal Siá t.ovto
Ta Svajtvéovra ovx Sapaxai ev xcg vypw" avayxatov yáp

5 Saqppavÿrjvai avajtvEvtxavra, toüto 81 jtoislv év tw vypq»
áSúvaTov. éari S' q Saji/ri tov |»ipov, wajtsp ó yvjxós tov vypoft,
tó Sé óacppavrixóv ala{h)Tr¡piov Svváfiei toiovtov.

15. áKX' éxjtvécov om. Wy Them. |¡ ó8|xáxai E || oúxe] ovSé U || 16.post
xE#rj (16) et 'post xEiQcopévotg (19) colon ponendum censent Hayduck, Ro-
dier 1| 18. xal xoivóv X || 19. áv&Qcáxcov] ó«pQavx(5v coni. Hayduck,
Susemihl || 20. riva av y || 21. eyei TVy || íieqIW, napa reliqui || áXX° d8ú-
vatov suspecta videntur Trend., legunt Them. Soph. || 22. SuocóSou? xal
evcoSíag W, 6vaw8r¡q xal eú<¡[>8ti? T || 23. 8r] Ey, 8e reliqui ¡j 24. vq)'] écp' y

|| 26. toü W, T015 reliqui || 28. ante axX.r)po<p. y || 29. crajpa PW,
tppáypa reliqui || a av p-rj X || 31. evdúq SUVX Aid. Sylb., evOéojs Simpl.
Trend. Rodier || tó yevópevov UX, ra yivópsva reliqui.

422a 2. é'xecv] woxeq X || ávaxaWxTEO&ai U || 3. (p?.efid)v EPT Them.
|| 7. alcrfhyt. tó 8e SUX Them. || to om. Soph.
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y que el hombre lo siente al inspirar; porque si en vez de
inspirar respira o contiene el aliento, no percibe el olor
ni de lejos ni de cerca, aunque el objeto oloroso se ponga
sobre la nariz: el no ser sensible un objeto si se pone sobre
el sensorio, es común a todos los sentidos; pero el no sentir
sin inspirar, es propio de los hombres: lo puede comprobar
quien quiera hacer la experiencia. Ahora bien, puesto que
los animales sin sangre no respiran, tienen algún sentido
fuera de los mencionados? Imposible, ya que perciben el
olor, puesto que la sensación de algo odorífero, que sea
bien o mal oliente, es en todo caso una olfacción. Además
se observa que perecen, lo mismo que el hombre, por efec¬
to de fuertes olores, como de betún, azufre y otros pare¬
cidos. Es indudable pues, que sienten el olor, aunque sin ins¬
piración. Parece probable que el órgano del olfato en los
hombres difiere del de los otros animales, como los ojos
humanos de los ojos duros de otros animales. Porque los
ojos de los hombres tienen en los párpados como una cu¬
bierta y envoltura, que si no se mueven ni se contraen, es
imposible ver; nada de esto tienen los animales de ojos
duros, sino que en seguida ven lo que pasa en lo diáfano.
Del mismo modo algunos tienen el órgano del olfato des- 422a

cubierto, como el ojo; otros, los que reciben aire, tienen un
tegumento que lo cubre, y que al inspirar el animal se des¬
cubre, dilatándose las venas y los poros. Por esta misma
causa, los animales que respiran no sienten olor estando en
el agua; porque para sentir el olor es necesaria la respira¬
ción, la cual no puede verificarse en el agua.

De lo seco viene el olor, como de lo líquido el sabor;
por tanto el órgano olfatorio es potencialmente seco.
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10.

To 8e yéuotÓv eoxiv ójitóv ti ' xal xoóx' a'íxiov too |xi|
EÍvai atofhyróv. 8iá toó (XEtaÿí) oXXoxqíoij ó'vxos aoóp.axos'

10 oó5e yág f| ácprj" xal xó acojAa 8e ev co ó yupó?, xo ytv-

0xóv, ev óygcp a>g óXr)" xoóxo 8' axxóv ti. 8ió xav ei ev

ó8aTi f|[x£v , fia&avó|XEÍ}' 5v EpPAqtlsvTog toó y/.oxéo? "

oóx tjv 8' Sv r¡ cuodr¡oig Tjplv 8iá toó jx£xa|ó , uilá tü>

M-'Xÿvai xqj vygq) > xadcútEp Ijxi toó jxotoó. tó 8e '/owpa

is oóx -oxítoos ógaxai xw |iÍYv'ua'ÿai > otiSe rait; áitoogoíaic. ajg

[i£v oóv to p,£xa|í> ovOev Eoxiv" ¿5 8e xgajpq tó ógaxóv, OOXOJ

xó yewtov ó yupo?. oo&ev 8e jioieí x'0ÿ0ÿ aTaOqoiv cívev
ÓYgóxr]xo5 , aX> ' syEi EVEQYÿq i] Svvápei ÓYgóxrixa , oíov xó
áXpuoóv ' EÓxrixTÓv te yág aóxó xal owTTptxixov yÿxxt)? :

20 (SajtEQ 8e xal f¡ o'tyig eaxl toó te ógaxoó xal toó aogcixoo (xó
yág axóxo? áópaxov , xqlvei 8e xal xoóxo i] oipig), exi toó

/áav Xapjrpoó (xal yág xoóxo aogaxov, aXXov 8e xpóxov toó

oxóxouig) , ójioíai? Se xal f| áxoi) xjjócpoo te xal atY'ÍÍS, á>v

9. ovtoq oKXotqíov U ¡¡ 10. 8é om. SUX || 11. w? 0X11 om. pr. y |[

vki\ E (Trend.), íXtÿ E (Buss. Bek.), vkfl reliqui |¡ tifian pro í?qi legi
tradit Alex, apud Philop. || xal SUVWX Aid. Sylb., xav reliqui || 12. sTpev
E (sed ei in rasura; subfuisse videtur fjpsv) Bek. Torst., f¡p.Ev STUVWXy
Alb. Sylb. I aloóavoípefta E Bek. Torst., alaOavópeO' T et, lit videtur,
Them., fjaóavó|X8&a SUVWXy Aid. Sylb. Philop. Soph. Bhl. Trend. Ro-
dier || 14. xó úyqóv W, xtü vyQt# caeteri |) xe<»>pa 8é W, xó fié yo. reliqui
|| 16. xó pexa|ó] tü ¡i. X || 17. aíaOtioiv -/vpov SUVP Aid. Sylb. ¡| 18.

áU\.. vvQÓxqTa om. E, post ákpveóv ponit T || i) óuvápei i) évegyeía W,
é\£Qyeíq t| fitrvápEi reliqui || óyciÓT-rixoq ST || 19. áXpt]QOtiv S, ¿Í-ijajQOóv

X || xrixxóv PSUX Soph. || (TupsirixTÓv y, avvxqxxóv X, c¡uvtt|xtixóv reli¬
qui || ykúcroT|s SUV Aid. Sylb. || 20. ójaxee... yeúoew; (31) divisum est in
membra singula secundum Bonitz || f] om. U || xs om. EW || xov- ante
áopáxou om. STUWy.
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! Capítulo Décimo

EL GUSTO Y SU OBJETO

El objeto del gusto es algo táctil; y ésta es la causa
de que, como en el tacto, no se pueda sentir por interme¬
dio de un cuerpo extraño. El cuerpo en el cual está el ob¬
jeto del gusto, el sabor, es en cuanto a su materia un lí¬
quido, que es a su vez una de las especies de objetos tác¬
tiles. Por esto, si estuviéramos en el agua, podríamos sentir

| lo dulce introducido en la misma; con todo el agua no se¬
ría como un medio para esta sensación, sino que lo dulce
se mezclaría con lo líquido, como sucede con la bebida. El
color en cambio de diverso modo se percibe, y no por mez¬
clarse con lo diáfano, ni tampoco por emanaciones. Pero en
el sabor nada hay que haga las veces de medio; si bien el
color es objeto de la visión, y el sabor lo es del gusto. Nada
produce la sensación de gusto sin humedad; debe contener¬
la en acto, o bien en potencia como lo salado, que fácil¬
mente se liquida o produce líquido en la lengua.

Como la vista tiene por objeto lo visible y lo invisible,
(porque la oscuridad es invisible y con todo la vista la
distingue), y hasta lo muy brillante, lo cual también es in¬
visible, aunque de otro modo que la oscuridad; y como el
oído tiene por objeto no sólo el sonido, sino también el si-

r
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tó (rev áxonoTÓv to 8' oúx axouamv , xaí (isyaXov i|)ócpou,
25 xa&áxEQ í) oÿi? toó XajixpoO (íSoxeq yá(> ó pixQog ajjócpog

ávrixouaTog, tqóxov tivá xa! ó néyac; te xaí ó pícaos), «ó-
Qatov 8é tó |xev okcjg XéycTat , üjcjxeq xaí ex' á'XXwv tó
a8óvaT0v , tó 8' eáv x£cpuxó$ Pl e'xn t

í) <paúXü)s , woxeq
tó axovv xaí tó ájrÚQT]vov oütco 8t) xaí rj yEócaq too yeuaToó

30 xe xaí áyEÓaToo, toóto 8e tó fxtxQÓv q qpaóXov eyov -/o|i.óv
f| cpOaQTixóv rrjg yEÚaEcog. 8oxeT 8' EÍvai ápxn tó xotov xaí
axorov* yeóaig yap Tig á|xqpÓTEQa • aXXá tó ¡tev <paóXr]
xaí qpOagTLXT] Tfjs yEÓaEcos, tó 8e xatá cpóaiv. eati 8e xoi-
vóv aqpfjs xaí yEÚaEoog tó xotov. ejteí 8' iygov tó yeootóv,

422 b áváyxT] xaí tó ata{hyrr¡Qiov aíiTOÓ p.T¡T£ íiyQÓv sívai evteXe-
XEÍa |tt)te á8óvaTOv oypaivEoQ-ai. xdaysi yap ti f| y£i3-
atg vxó toó yEDOTOÓ, f¡ yEoatóv. ávayxalov apa úyQav9qvai
tó &uváp.Evov pév oypaívEa&ai atbÿopEvov, pq óypóv Sé, tó

5 yEvoTixóv alaíh)TTÍpiov. aqpElov 8e tó pqrs xaTÚÍjqoov oóaav
rqv yXcÓTTav alaúávecróai pqrE Xíav óypáv" aurq yap ácpq
ytvETai toó xqoÓtoo -uypoó, coctxeq oTav xQoyEupaTÍaag ti?
loyupoó xÿfioó y£ÓT)Tai etéqou" xaí oíov toís xápvovai xtxpá
xávra <páív£Tat 8iá tó tt¡ yXcoTTq xXqpsi Toiaikqg vygó-

io rqTog ataHávEadai. Ta 8' eí'8ti rwv xvÿv > waxcp xaí exí
tájv ypcopoÍTCov , dxXá pev TavavTÍa, tó yXuxu xaí tó

25. tú? yctQ X || 26. Ovtco? post ávrixouaios addit y || 6 ante (Síaiog
otn. Wy || virgulam post ávrixoucrTO? ponunt Bon. Rodier, Bhl. - Apelt,
post uva Bek. Torst. Trend. || 27. post. oXto? addit Essen:pi| txov xt><ú-
p.a || ójoxEp... áSúvarov (28) in parenth. ponit Rodier || 28. Sv E || 29.
óxXovv E, óurcóv S, fijtouv reliqui || tó ante óxúprivov om. ETU Simpl. ||
&XÓ0LVOV ST || 8s ETUW Simp!., 5t) reliqui || 30. te om. S || xaí toó
áyevarov SV Them. || fj] xaí VX || 31."n xaí Tfjs yevoEuq (pdapTixóv y ||
32. fiv ti? U || áficpoTÉpou coni. Trend. |¡ 33. tt¡? yevoea>g om. y.

422 b 1. ávayxaiov y || xaí om. STVX Them. Aid. Sylb. || 2. vQyaí-
veaftai áóúvaTOv WX, áS. vyg. reliqui || 4. piv post 8wápevov om. SUVWX
Aid. Sylb. || 6. yXcoooav TUVW Aid. || avtq] coni. aÚToü Tors. || t| ante
óq)T) E Simpl. || 8. xo|toü om. E || xáp(tvovoiv E || 9. ttjv yXtoTTav xXúpri
TWy Aid. Sylb. || 10. xaí om. y.
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lencio (aquél audible, y éste no audible), y también el
sonido muy intenso como la vista lo muy brillante (casi
tan imposible es oír el sonido muy intenso y violento como
el muy débil) ; y como respecto de la vista, se dice invisible
no sólo lo que de ningún modo puede verse y que corres¬
ponde a lo que se llama imposible en otras cosas, sino tam¬

bién a lo que de suyo puede verse, pero que de hecho o

no se ve o apenas se ve (en este mismo sentido decimos "ani¬
mal sin pies" y "fruto sin hueso") ; así también el gusto ¡

tiene por objeto lo sápido y lo no sápido, entendiendo por
esto último lo que tiene poco o insignificante sabor, o lo
que corrompe el gusto. Lo potable y lo no potable parecen
ser el principio de los sabores, pues ambos son de algún
modo objeto del gusto; pero lo no potable es malo y co¬

rrompe el gusto; lo potable es connatural al gusto. Lo po¬
table es objeto común del tacto y del gusto.

Dado que el objeto del gusto es líquido, el órgano de 422b

este sentido no puede ser líquido en acto, ni tampoco in¬
capaz de liquidarse. El sentido del gusto sufre alguna mo¬
dificación de parte de lo sápido en cuanto tal. Por consi¬
guiente, el órgano del gusto debe humedecerse, pero al
hacerlo debe conservar su propia naturaleza y no conver¬
tirse en líquido. Se demuestra esto por el hecho de que la
lengua no siente cuando está muy seca o muy húmeda; en

el último caso el contacto es debido a lo húmedo pre-exis-
tente en la lengua, como cuando después de un sabor muy
fuerte se quiere gustar de cualquiera otro; es lo que acon¬
tece a los enfermos, a quienes todo parece amargo, porque
su lengua está embebida en amargura.

(
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icixpóv, eyopeva 8e toü pev to Xutapóv, toü be to álpvQÓv

jiETaÿí) 8e toótoív tó Te 8pipó xal to aóaTqgóv xai otpucpvov

xttí óíjú ' oyebov yaq amai boxovoiv elvai 8iaqpOQal yuÿ¿5v.
15 diote tó yeoaTixóv éati tó 8uvá¡iei toiovtov, yexxjTÓv 8e tó jtoiq-

Tixóv évTeXexeía outoú.

13. to ante aéatiieóv om. SVW || 16. olov aétó post autoO addit
Tors. (Themistium et Philop. secutus).

:

164

Las especies de sabores, como de los colores, pueden
ser: simples, formados por los contrarios dulce y amargo;
luego, los derivados de éstos: lo suculento de lo dulce, y lo
salado de lo amargo; y además los intermedios: lo agrio,
lo áspero, lo astringente, y lo ácido. Estas parecen ser casi
todas las variedades de sabores. Por tanto la facultad del
gusto es en potencia lo que en acto son estas especies; y
lo sápido es lo que actúa esta facultad.
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11

lisp! 6é ton ájttoü xa! jieqí áqpfjÿ ó avxóq Xóyog' eI yáp f|
áqpq (ir) pía iativ aiadqan; aklá jtXeíoug, ávayxaiov xa! ta

ájtta aladqTa itIeíoj elyai. eyei 8' ájtogíav JtótEgov jiIeíovc
20 Elalv 7} pía, xa! tí tó aía{hyrrj(Hov tó tov ájmxoü, itó-

teqov f| aápí; xa! ev rol? dlXoig tó aváXoyov, rj oí, aXXá tovto

pév eati tó pEtaljú, tó 8e Jtpanov aía\}r|rr|(HOv óíXXo tí
lativ evtó?. jtáaá te yap aiaíqais pía? evavtioóaecog elvai
8oxeI, olov o\|>ig Xew.oü xa! péXavo? xa! áxoq ó|áog xa!

25 papéog xa! yeíaig Jtixpou xa! yXuxéo? ' ev 8e tq> ájrrqi
itoXXa! Eveiaiv evavncoaEig, ÜEppóv Tjruxpóv , Iqpóv vypóv,
axXqpóv paXaxóv , xa! twv dXXojv oaa totatrta. eyei 8é
ttva Xíaiv Jtpóg yE tavtT]v rqv anopíav, oti xa! zjú tcov

cíXXcov a'iadqaecóv elaiv évavxicóaeis nXEÍovg, olov ev qjcovf) oí
30 póvov ÓÿÍTqg xa! papótr)? , aXXá xa! [xÉys&oÿ xa! pixpórqq

xa! XsiótTjs xa! xpay/úrqq qpoovfj? xa! toiaijíP etepa. eta! Se
xa! step! xpaípa 5ia<popa! toiaótai Itepai. áXXá tí tó ev

tó íjtoxEÍpEvov, wajiEp áxoq iÿocpoe, ovtw trj arpfi, oíx eattv

ev8r|Xov. jiÓteoov 8' eat! tó alaihycqpiov évtóq, q oí, áXX' eí-
423 a dÉco? r¡ aáp|, oíSév 8oxeI aqpsiov elvai tó yíveaíai tqv aí-

adqaiv apa íhyyavopevaiv. xa! yáp vív eí tiq jteq! tr\v. aáp-
xa jtEpitE íveiev olov ípéva 3toiT|oa5, ópoíwq Tqv a\'o-&r|aiv eí-

17. xa! xeq! áq¡f)? ETy, xa! xf|<; acpfjc; W, xa! neQi ácpf)<; reliqui || 20. xt>

ante toü otn. SVX Simpl. || óittixoü ESTUVXy, óutxoü W, dnxot) ónxixóv

Bete. Trend. Tors. || 21. fi ora. SUVW || xóüv 6XK<ov W, év xoü; aXXoic, caet.

|| 23. xa! evxó? V || xe om. X || 24. í| áxor) W Aid. Sylb. || PcLQSOS
xa! ó|éo? V, Papéo? E || 26. etoiv STUVX Aid. Sylb. || vyQÓv snpóv

y || 28. xqv áitopíav xavxqv W, xavxqv xqv ájtopíav reliqui |) 29. -xXeíaxas
y || 30. opixpóxqs y ||31. xeXeióxrjs S || 33. xq áxofj y II 34. 8f¡?.ov SUVX,
•ev SfjXov T, ev SfjXov E, exSqXov Aid. Sylb., EvSqlov reliqui.

423 a 1. post oápi; virgulam Tors. Rodier, interrogationis signum Bek.
Trend, ponunt |f elvai om. X [| xó] xcoi E || 2. vuv om., SUV Aid. Sylb.
||3. éicixEÍveiEv T. Aid. Sylb.
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Capítulo Undécimo

EL TACTO Y SU OBJETO

Lo que se dice del objeto táctil, vale para el tacto;
porque si el tacto no comprende uno solo, sino muchos
sentidos, necesariamente tienen que ser muchos los objetos
táctiles. Cahe, pues, preguntar, ¿comprende el tacto uno so¬
lo, o muchos sentidos? Además, ¿cuál es el órgano del tac¬
to? ¿Es la carne y lo que le corresponde en los otros vi¬
vientes, o no? Y en el último caso, ¿es la carne tan sólo
un medio, estando más adentro el verdadero órgano del
tacto? A la verdad paréce que toda sensación tiene como
objeto un solo par de contrarios, por ejemplo la vista tie¬
ne lo blanco y lo negro; el oído, lo agudo y lo grave; el
gusto, lo amargo y lo dulce; pero en el objeto del tacto
hay varios contrarios: caliente y frío; seco y húmedo; du¬
ro y blando, y otras cualidades semejantes. Solución par¬
cial de esta dificultad nos la da el considerar que los otros
sentidos tienen más de un par de contrarios; así en la
voz no sólo se distingue la agudeza y gravedad, sino tam¬
bién la intensidad y debilidad, la suavidad y aspereza, y
otras cualidades. Semejantes diferenciaciones se dan tam¬
bién en el color. Sin embargo no aparece claro qué es lo
que en el tacto hace las veces de objeto común, como el
sonido lo es para el oído.

El sentido del tacto, ¿está dentro del cuerpo, o no, sien¬
do directamente la carne su órgano? No parece ser prueba 423a

de esto último el que la sensación se produzca al tiempo de
tocar los objetos; pues si aún en las presentes condiciones
alguien extendiera una especie de membrana alrededor de
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-ftéws chjicipEvos Evaq¡j.aív£i" xaítoi 5f)lov ¿5 oíx eaxtv ev toítíi)

5 to ataíhitriQioV et 8? xai 0ü|AcpuE? yévoito, dáttov eti 81-
ixvoit' Sv f| aúrdr|ais. 810 tó toioíto pópiov roí acópate? eoi-
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XQüjputo? xaí oopi]?, xal pía ti? aTaOrjaig Eivai ó'ipi? axoí)
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8é [iixtóv ex yrj? xal totjxcov EÍvai, oiov Poítatai f| aápi; xal

15 xó áváXoyov ojote ávayxalov xal to acopa eívai tó p£taí;ó tov

ajüxixot) JtgoajiEcpuxó?, 81' oí yívovtai al alafhjaEi? jtXeíov? oí-
oai. 811X01 8' oti jiXeÍo-u$ r| eju rrj? yXcÓTTT)? aqpií" áitávtaiv
yap xcüv ájctcóv alaOávEtai xatá xó aíxó pópiov xal yupoñ.
eI psv oív xal T) aXXrj aápl f)a&áv£to xoü yupoó, e8óxei úv q

20 aíxii xal (tía EÍvai aíai)r|ai? f| yEíai? xal f| áqpq" vtiv- 8e
8ío 8iá xó [xt] avxiaxpéqJEiv. ájtopqaEiE 8' av ti?, eI Jtav

acopa (3cr&o? e'xei, xoéjxo 8* Éoxl xó tpíxov péyEOo?. cov 8' eoxI

4. aqwlpevov P, á-ipapévcp vel áijiapEvoic; coni. Trend., áiyapévoo coni.
Tors. |¡ évar)(irivEiE X, áv ¿var)paívEi T ||5. yívvoixo S || ñáooov X || 6. xoioü-

tov STUVWXP Aid. Sylb. Them., xoioüxo Philop. || 7. áv orn. X || 8.
tivi otn. y ||9. óSpii? ETW ||slvai] r)v í| X || xal áxoq S || 10. xal
oacpeqaig W || xal al áiaOiíaEi? post xivr|aEi? U || xiví|OEic] aíadriOEu; S
Them. || 11. Etpiipéva om. X || 12. psv post xoüxo ETW, om. reliqui || yáp]
oírv coni. Essen || 13. e|xt|ix7.ov] pExa|i> ov coni. Susemihl ||ti om. UX
|| 14. 8é ESTUXy, 8rj VW Them. Bek. Trend. || post poüXEtat coni. EÍvat

xal Tors., elvai Bhl. || 15. etvai post ávayxalov ponit E, om. STVWX
Bek. Trend. Bhl. || xal om. Tors. || xal] elvai xai E, om. U Tors. ||xo ante
|iExa|ó TXy Them. Simpl. Bhl. Tors. Steinhart. Rodier, om. caeteri ||ává-
Xoyov. eI yáp náoa auj{h)ai? 8iá xoü jiExa|ó, xai f| ácpí addunt Aid. Bas.
(fortasse ex Them.) || 16. al om. V W ||17. yXcóaaris Xy ||návxcov X |( 18.
ata&Exai STU |) 19. xai om. SU Aid. Sylb. || i] om. V || aloOávsxai W |]
xoü om. SX ¡|áv om. SUX ||20. Etvai xai pía X, aíaO-tioi? Eivai y || 21.
ajtopqaEiE.....áitodEv (423 b 3) interpunctiones Bon., Tors. Bhl. Apelt.
|| 22. pápog S;
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la carne, esta membrana apenas fuera tocada indicaría la
sensación, siendo evidente que no está en ella el sentido. Si
la membrana estuviera adherida naturalmente a nuestro
cuerpo, la sensación se transmitiría más pronto todavía. Por
donde se ve que la carne desempeña el mismo oficio que
una capa de aire que naturalmente circundara nuestro cuer¬
po; tendríamos entonces la persuasión de percibir con un
solo órgano el sonido, el color y el olor, y creeríamos que
la vista, el oído y el olfato eran un solo sentido. Pero en
la realidad, por estar separados de nuestro cuerpo los me¬
dios por los cuales se transmiten las impresiones, por eso
nos resulta indudable la distinción de los órganos sensorios.
Pero respecto al tacto, la cosa no es tan clara. El cuerpo
animado no puede estar constituido por aire y agua, sino
que debe ser algo sólido; por tanto sólo resta que sea un
compuesto de éstos y de tierra, según lo exige su natura¬
leza de la carne, y de lo que hace sus veces en otros anima¬
les. De donde se sigue que este cuerpo connatural debe ser
el medio, por el que se producen diversas clases de sensa¬
ciones. Que sean muchas estas clases de sensaciones lo com¬
prueba la lengua, que percibe todos los objetos táctiles, y
además el sabor; de modo que si con cualquiera otra parte
de la carne se percibiera también el sabor, tendríamos que
identificar tacto y gusto. Son empero dos, por no guardar
perfecta correspondencia.
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8úo aoipcitajv acóÿá ti, ovx ev8éx£tai taita áXXr|-
Xwv unxecrdni' tó 8' vygóv ovx eativ avev ocópatos, ov8É tó

25 8iepóv, uXX' avayxaiov í58cop elvai ij e/eiv v&aip' ta 8e

dittoesva aXXVjXoov év tí> v8ari, jj-tj £qQtüv twv dxQwv ov-

twv, avayxaiov {58ojq eyetv [xetaíjú, oí avcbtXea ta ecr/ata.
el 8e toit' áXriOÉ?, aSvvatov aH»aoOai aXXo aU.ov ev vSaxi*
tóv aíitóv 8é tpójtov xal ev ta» aégi (ópoícjq yotp eyei ó áqg

30 7tgóg ta ev a{»t(p xal tó vSwq jxqos ta ev tip í58ati, Xav-
dávei 8e paXXov r¡picxg, aíojtep xal ta ev ico {58ati ÿtpa,

423 b el 8i£QÓv Sieqov cúttEtai)" jtóteQov ovv jtávtcov ópoíwq eatlv fj at-
odriaig, i] aXXiov áXXwg, nuddneo vvv 8oxel f| pev yevai?

xal f| acpq ta> anteaDai, al 8' cíXXai axo8ev. tó 8' ovx

egtiv, áXXu xal tó axXqQÓv xal tó paXaxóv 8i' etépa)v al-
5 cdlavópeOa, roaxep xal tó i|)ocpr|tixóv xal tó ógatóv xal tó

ocqjQavtóv áXXá ta pev jtÓQQcoOev, ta 8' eyyvOev. 8ió
XavOáver ercel aladavópeOá ye jiávtwv 8ia tov |iéaou* dXX'
ijtl tovkov Xav&ávei. xaítoi xaHáitep eutapev xal irgótegov,
xdv el 8i' íÿévo? ala&uvoí|teOa tcóv airrtov djtcívtaiv XavQá-

ío vovrog oti 8ieípyei, ó|2.oía>? div eyoipev toajteQ xal vvv ev

23. 8úo om. SUVX || ¡xExa|ó aomúxtov W ||avxá EWy || 24. 8']
8i] coni. Essen || 25. xíSaxo? SVX Aid. Camot., v8wq reliqui || 27.
o» STUVX Aid. Sylb., ou reliqui || 28. cúÿEcOai. S, tíXXo aXXov aya-
oftui || 29. exEl ó W || 30. xó om. ET || év aúx«i> x(p í>8axi EP
TWy, ¿v avxü» xiSaxi Soph., év xti> x>8axi reliqui || 31. pá?.?.ov om.
X || xpia?, ¿iajxep] ripag ó áx|Q coni. Rodier || post ÿ<¿>a virgulam tollit
Rodier.

423 b .1. dxúvxcov SUVW Aid. Sylb. ||2. post HXXoiq virgulam ponunt
Bek. Trend. Bhl. Bon., Rodier, signum interrogationis Torst. ||yóp post

pév W Aid. Sylb., pév yup om. P ||3. év xo» anrsadai X || post Sjxoóey

punctum ponunt Sylb. Bek. Bhl. Bon. Tors. Rodier, signum interrogatio¬
nis Trend. || 5. qjotpxixóv SX, exov q»ócpov P || 6. xa pév] xó pév SVX || xá
8'] xó 8' SUVX, xa 8é 8iá xó í.íav éyyx»? XavdávEi P |¡ post éyyv&ev colon
ponit Tors., punctum Bek. Bhl. Trend. ||7. post. XavOávEi colon ponit
Bhl. Tors. Rodier, virgulam Bek. Trend. ||8. üaneQ eipxixui ixqóxeqov P,
eínapev E, E'áiopEV STUVWXy Aid. Sylb. || xai om. X ||9. xavj xal y ||
ataOavcópEda etiam Them.
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Alguien podrá argüir así: todo cuerpo tiene profundi¬
dad, que es su tercera dimensión; dos cuerpos entre los que
media uno tercero, no puede tocarse entre sí; ni lo líquido
puede existir sin un cuerpo, ni tampoco lo humedecido,
sino que o deben ser agua o contenerla; finalmente, si dos
cuerpos se tocan bajo el agua, como no están secas sus
superficies de contacto, necesariamente tienen agua en me¬
dio, a saber, la que humedece sus superficies; siendo esto
así, no es posible que dos cosas estén en contacto bajo el
agua. Y por la misma razón, tampoco en el aire puede darse
el contacto; porque el aire tiene para con lo que en él es¬
tá la misma relación que el agua con lo que está en ella;
pero esto más fácilmente escapa a nuestra atención, porque
nos sucede lo que a los animales que viven en el agua, que 423b

no advierten que los objetos que en ella tocan están hú¬
medos. Se produce la sensación del mismo modo en todos
los sentidos, o hay diferencias según los sentidos, de modo
que, conforme a la opinión corriente, el gusto y el tacto
obran por contacto, y los demás sentidos a distancia? No
hay tal distinción; porque tanto lo duro y lo blando, como
lo sonoro, lo visible y lo odorífero, los percibimos por un
medio; si bien estos últimos los percibimos desde lejos, y
de cerca lo primero, y por eso no nos damos cuenta de que
también aquí hay medio. Por tanto percibimos todas las
cosas mediatamente, aunque no lo advirtamos cuando sen¬
timos de cerca. Pero si, como más arriba dijimos, todo
lo percibiéramos por intermedio de una membrana y no
supiéramos que ella nos separa de los objetos; estaríamos
respecto de ella en la misma persuasión que ahora respecto
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Ttó {S8an xai év xa» áégi" 8oxoípív yáp vúv caitaiv ajitsadai.

xai oíi8sv eívai ~5iá péaov. áXXá Siacpégei tó újttóv twv óga-
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25 ptov oíix alodávExai, Ixi 8É tt|v aápxa EJUTiftepEvaiv ala&á-
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11. év om. SUWy Aid. Sylb. ||v&v yáp ETWy, vóv ora. SUVXP
Bek. Tors. Trend. || 12. tó om. X || ógcmxtijv ETy || 13. tojv om. EPy
Soph. ||éxetva ESTUVX, éxeívwv PWy Soph. || pév om. P || 14. ti jioieív

T || 16. dp* ante apcpw EP (nisi quod P ápcpolv loco apcpa>) Them.
Soph. Bhl. Rodier, om. reliqui || 17. yXó&oaa STUVXy Aid. Sylb. |[ 18. ó
ante árpj om. STVX ||20. áíiTOpévtüv UVX ||21. áv UVX || tu;] tiW ||22. tó
ante Xevxóv om. SUVX, uncis incl. Bhl. Rodier || f| Wy Aid., om. SUV,
fí etiam Simpl. || otov tó oüipa tó Xeuxóv ei ti? y || 23. tó ante toü om.
W ||aiaóriTi'iQLov TW Aid. Sylb., alafb]Tixóv etiam Simpl. || yiiQ oup-
paívei W, yá.Q av auppaívoi caeteri || 24. wontQ SUVX Aid. Sylb. || xai
om. STUVWXy Aid. Sylb. ||26. tó om. X ||Elaiv avTat ai W, cbiTai
pév oív eíoív caeteri ||aÍTat P, cutto. TUV Philop. Soph., cutTai etiam
Simpl. || 28. atg SUVX ||29. toiv ante otoixeíojv ETy Philop., om. Simpl.
Soph. || 31. índex" o oóqoig ngiÓTu» E Simpl. Bhl. Rodier, aiodqaig ngw-
Tiog y, íjiúqxei alaóqoig xai jigortoj TW, aíoóqatg om. etiam Them.
Soph. Bek. Trend. Tors.
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del agua y del aire: pensamos tocar los objetos inmediata¬
mente, sin que nada haya de por medio.

Difiere ciertamente lo tangible de lo visible y de lo
sonoro; porque estos últimos los percibimos por el influ¬
jo que en nosotros ejerce el medio; en cambio lo tangible
no lo percibimos por el medio, sino juntamente con el me¬
dio, como el que es golpeado a través del escudo; porque
no golpea el escudo antes golpeado, sino que ambas cosas
son golpeadas a la vez.

En general, parece que la carne y la lengua tiene res¬
pecto del tacto el mismo oficio que el aire y el agua res¬
pecto de la vista y del oído. Si el objeto toca inmediata¬
mente al órgano del sentido, ni en éstos ni en aquél se dará
sensación alguna; p. e. si se coloca un cuerpo blanco en la
superficie misma del ojo. Con esto se prueba claramente
que la facultad del tacto está dentro del cuerpo. Sólo así
hay completa analogía entre el tacto y los otros sentidos.
Porque en ellos, lo que se coloca inmediatamente sobre el
órgano sensitivo, no se percibe; percíbese en cambio lo que
inmediatamente se coloca sobre la carne; luego la carne só¬
lo es un medio del tacto.

Lo tangible son las cualidades del cuerpo como tal;
hablo de las cualidades que especifican a los elementos: lo
caliente, lo frío, lo seco, lo húmedo, de los cuales hemos
hablado anteriormente en los tratados sobre los elementos.
El sensorio de estas cualidades es el tacto, es decir, aque¬
lla parte en la cual está primariamente el sentido llamado
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424 a 2. to óvvánei ov Torst. || ó(roíoo TUX, óhoíío; etiam Them.
Simpl. Soph. ||3. ñ 4)uxqo0 SUW Them. Soph., xai Tpuxpov reliqui | xai
axA-rjooO V, x¡ ox>tiqoü reliqui || f) (iaXaxoi) SUV Them. Soph., xai jiaX.

reliqui ||5. xaí om. E||6. aíadriTiípia STUX, ataíhiTá etiam Philop. Soph.

||8. elvai post avxdiv om. WX || 9. 8é ETV, om. X, 8t| SUW Bek. Trend.
||éni ante xf|q om. STVX Aid. Sylb. ||oíixoj. .. S.X.?.cov in parenth. Tors.
Bhl. Rodier | 10. jojTe \)>ux<?°v |it|te Osppov y || 13. jcápinav exov X.
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tacto, y que es en potencia tal cuales son estas cualida- 424a
des en acto. La sensación consiste en cierta modificación.
De modo que el objeto, que está en acto, puede poner al
órgano en acto, porque éste ya está en potencia. Por esto no
percibimos lo caliente y lo frío, o lo duro y lo blando,
que tienen el mismo grado que el órgano; sólo sentimos

* las cualidades que exceden a éste. Lo cual prueba que el
sentido es algo así como un intermedio entre los contra¬
rios propios de los sentidos, y por serlo puede distinguir¬
los. Lo que está en el medio, puede distinguir; porque res¬
pecto de cada uno de los extremos puede tomar la rela¬
ción propia del otro. Y del mismo modo que lo que ha de
discernir lo blanco y lo negro, no ha de poseer ninguno de
ios dos en acto, aunque sí en potencia, (lo mismo vale pa¬
ra los otros sentidos) ; asimismo conviene que el órgano del
tacto no sea ni frío ni caliente.

Además, así como la vista percibe lo visible y tam¬
bién de algún modo lo invisible (lo que vale proporcional-
mente para los otros sentidos) ; así también el tacto per¬
cibe lo tangible y lo intangible. Es intangible lo que tie¬
ne una muy insignificante cualidad táctil, p. e. el aire; o
bien lo que lo pesee en grado excesivo, p. e. cualquier co¬
sa que pueda corromper el órgano.

Con esto hemos tratado en general de cada uno de los
eentidos.
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12.

Al

Ka&óXou 8e jisqI jtáaqg aiadrjaEiog 8ei Xapeiv on fjpev aiadr)aí? ecru tó 8extixov tcóv alaOr)t(7jv sl8¿óv dvev 1%vXrjg, oíov ó xrjQÓg xov 8axrvXíov avsu tov aiSijQov xai tov20 ypvcrov 8éx£tai tó oripeiov, Xap.(idvei 8e tó "/pvaoüv T| tóyaXxovv crr]peiov, áXX' ovx fj XOÿaog tj yaXxóg' ópoíajg 8éxal i] aicr&qaig éxdatov vitó tov EyovTog XQÿM-01 ?| xÿH-óv qi|)ó<pov jtáaxei, ¿XX' ovx fl é'xaatov éxeívcov Xsyetai , áXX'j) toiovSí , xaí xatót tóv Xóyov. ata9qTr)piov 8e jiqwtov év
25 có Toiaúrr] 8vvapig. eau pev ovv tavtóv, tó 8' elvai ete-qov péyeftog pev yáp av ti eir; tó alaSavópevov oí) pijv tóye alaí>r)tixco eívai oí)8' rj at'aflrjoig péyedóg eattv, áXXá Xó-yog tig xaí 8vvapig éxeívov. (pavepóv 8' ex tovtüjv xai 8iátí jiote tcov aía8t|tc5v aí vJiep|3oXai cpOeípovai ta atoilqrií-
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tat ó Xóyog (tovto 8' t¡v t| ai'aíhjaig), majtep xai f|- avp-cpcovía xai ó tóvog xpovopévwv ocpóSpa tuiv xop8d>v' xai 8iátí jtote ta cpvtá ovx aladúvetai, é'xovtá ti pópiov ipuyi-xóv xai Jiáaxovtá ti tuto táiv aJttwv aíitiov" xai ydo ijivystai

17. 6iaXaf5eív W, XaPsiv caet. || 18. (ivaiaüí|tiüv S, aioOijtojv caet. ||etfiióv ora. SUX Soph. Tors. || 19. ó om. ETy |¡20. XapPávei... a\) ¡.aiov (21)om.W ||21. xaXxüv U|| f|] tóg U||xaXxóg i) xQvobq X Aid. Sylb. || 23. éxsí-vwv] ¿xeívivov coni. Essen ||24. fi] rj X |) tóv om. E., toiovói xatá /.óyovSoph. ||25. tauta SX, tavtóv Them. Simpl. Philop. tavtó Ty Tors. ||26.ti eírjJ 7]v X || tó ye] tw Y£ S. Aid. Sylb., tcp óé y ||28. Éxeívou] éxeivo E|| 30. áv yiLQ layvQOxÍQa VX || 31. í|v om. ETWy || xai om. W || toDto...aiadrjau; in parenth. ponunt Tors. Bhl. Rodier || 32. xpovopéi-wv oipóSya]xai t|x poOai? X ||34. ti om. SUX Them. ||ráó] ¿no y ||á.ttwv avtiüvETW, avtcóv om. etiam Them. Soph.
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Capítulo Duodécimo

CARACTERISTICAS GENERALES DE LOS

SENTIDOS EXTERNOS

En general se debe opinar de esta forma sobre los sen¬

tidos: el sentido es aquello que puede recibir formas sen¬

sibles sin su materia, como la cera recibe la imagen del

anillo, y no él hierro ni el oro; toma sí la imagen dorada

o broncínea, pero no en cuanto es de oro o de bronce. Así

también el sentido al percibir cualquier cosa, sufre el in¬

flujo del objeto que tiene calor o sabor o sonido, pero no

en cuanto es esta o aquella sustancia, sino en cuanto tiene

tal cualidad y forma.
Se llama sensorio primario aquel en el cual se en¬

cuentra una facultad de esta clase. La facultad y el órga¬

no son una misma cosa realmente, pero su esencia es di¬

versa, porque lo que siente debe ser algo extenso. Ahora

bien, ni la esencia de la facultad sensitiva ni la sensación

son algo extenso, sino sólo una razón y potencia del su¬

jeto que siente.
Por aquí se ve claramente porqué los objetos sensi¬

bles de grado excesivo destruyen los órganos sensorios.

Porque si la moción del órgano es muy fuerte, se destru¬

ye la proporción en que consistía el sentido, algo así co¬

mo se rompe la consonancia y el tono cuando se pulsa con

demasiada violencia las cuerdas. Esto mismo explica el que

las plantas no sientan, aun cuando tienen una parte dota¬

da de alma y reciben el influjo de los objetos tangibles,
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424 b xa! -ftEQuaívETai' a'ítiov yág tó fxr( eÿeiv [xeaórrjTa, ¡j.t|&e

TOiaútriv aQXT)v oí'av ta EÍ8q 5éxsa\>ai tcov a'mflqTÜjv, allá

jtdaxeiv jiETa ríj? vlri?. areopqaEiE 8' áv ti? ei reaOoi av

ti vji' óanfis tó ¿Sóvarov óacpQavíKjvai, fi vitó XQÿH-ÿ0?
5 pq Suvajievov 18eív" ¿jioícu? 8e xa! Ijc! tcüv áXXcov. eI 8e

tó óacpQavTÓv óaixrj, e'í ti jcqiei, tt)v o<xqpQT|aiv t) óajir] reoiEi'

ojote tojv aSuváctuv óoqpQav&fjvai oíiósv olóv te reacr/Eiv vji'

ó8p.fj?' ó 8' uvtó? Xóyo? xa! ere! tg3v aXXwv' oíiSe tcov 8u-
vwTÓjvj áXk' fj a!o9T]Tixóv exaoxov. ajxa 8e 8ij>.ov xa! outuj?.

10 oííte yáp qp¿5? xa! oxóto? o\Ste ipóqpo? cute óo(j.t] oíiSev reoiei

Ta amputa, aU'. év oí? éatív, olov arjp ó peta Ppovrfj?
8iíoTT|ai to IjvXov. áM.á Ta arexa xa! oí xÿ!101 reoioüaiv" el

Y«q (jtrj, vreó tívo? Sv reáaxoi ta á\|n>xa xa! ¿XIoioIto;
uq' ouv xáxEivu épreoiei i] oí) reav a<Lpa rea&Tjtixóv vre' 8ojJ.fi?

15 xa! \J)ó<pou' xa! Ta redoxovra dopiata, xa! oí» • pÉvei, oíov
aqp' óÿei y<*(?> cuareep reudcóv ti. tí ovv eotl to óapaaflai
reapa tó redoxeiv ti ; ij to pev óapacr&ai xa! aia&aveo&ai, o

8' áf)Q reaOdjv Taxécu? alaÓTjTÓ? yÿvetcu-

424b 1. yág] 8e U || xa' X H 2. SéxeoOai xá éíSti SVX Aid.
Sylb. ||3. xfis ante CXris om. W ||4. ti om. ' ETWy Torst. || óSufj? ET ||

xoO Xfu'uuxoc y || 5. Stj xcov ocKpgavxajv U [| 6. oSjitj E, r) oojirj W ||

virgulam post jioieI ponunt Trend. Tors. Bhl. Rod., post óocpgriotv

Bek. (om. post reoieí) || óSptrj E || 7, xó ¿Súvaxov y || oü6év] jtfj V II
vre ó8jii)s om. SUX, éxáoxov coni. Rodier || 9. 61 om. SV || xa!

ovxai? om. V || 11. ó áf)0 S, ó áf]Q ó UWX, áf)0 V || 13. ovXXoioíxo V
|| 14. éjuxoiEt ETWy, jioieí P Philop., ejireoixioei U, reoifjosi caet. ||

66jirj5 ETV Aid. || 16. ó áfie W, ávfjO X || xi om. SUX || 17. resg! W ||
ti om. SUX ||xai post óajifioflai E Tors. Bhl. Rodier, om. Philop.

178

como lo prueba su acrecentamiento y disminución de tem¬
peratura. Y es que no están dotadas de un estado interme¬
dio, ni de un principio que pueda recibir las formas sensi¬
bles, sino que sufren el influjo de la materia.

Podría alguien preguntar si lo que no puede sentir el
olor, o lo que no puede ver, está capacitado para recibir
el influjo del olor y del color respectivamente. Dígase lo
mismo de los otros sentidos.

Siendo el olor lo que siente el olfato, la olfacción se¬
rá efecto del olor, si es que éste produce algo. Por tanto
ningún ser que sea incapaz de sentir el olor, puede pade¬
cer el influjo de éste. Lo mismo vale para los otros sen¬
tidos. Ni aun basta el poder sentir en general, sin la virtud
de sentir un determinado objeto. También del siguiente
modo se puede esto esclarecer. Ni la luz, ni las tinieblas, ni
el sonido, ni el olor, tienen influjo alguno en los cuerpos;
lo que influye son aquellas cosas en que están estas cuali¬
dades; así el aire que acompaña al trueno, es el que rasga
la madera. Con todo las cualidades táctiles y las odoríferas
influyen en los cuerpos. Si no, ¿de quién recibirían influ¬
jo y padecerían mutación los objetos inanimados? Puede
afirmarse el mismo influjo de los demás objetos sensibles?
Sin duda no todo cuerpo puede recibir el influjo del olor
y del sonido, sino sólo los cuerpos que son indefinidos y
que no tienen consistencia, como el aire que exhala olor,
por cuanto ha padecido algún influjo. Pero, ¿qué es el
percibir olor sino padecer algún influjo? Pero el sentir
olor es una verdadera sensación; en cambio el aire, por
el dicho influjo, sólo se convierte en objeto de sensación.
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1.

22 "On 8' otix box iv u\'adr]ai5 etépa jtapú rag jtévte (Xeyw
'6e xavxag oi|hv, dxorjv, oacppqaiv, yevcriv, acpqv), ex ioutojv

jiiaxevaeiev a'v tig, el yap jravróg, oú eaxlv aiadrjaig acpi'i, xal
25 vCv a\'adr)aiv e'xo|rev (jcávxa yap tu xov dittou f| cbttóv jxccxh)

xrj aqji] f|[xlv alafrqrá éaxiv), aváyxr| x', eYxep éxXeíjxei ug

al'afhÿatg, xal al(j{hynjoióv xi f||üv exXeijteiv" xal oawv pev
affrojv aitxópievoi alcrOavójie&a , xfj áqpfi a'ia&qxá éaxiv , í'jv
xuyxávopiev eyovTEg, oaa 8s 8iá tojv (isxa|íi xal pt) uv-

30 xcov áítxópievoi, rol; ájiXotg, Xéyw 8' oíov áépi xal íSaxi-
é'xei 8' ovtwg, toar' el (iev 8i° evóg jxXeíoo ala&iycu exepa ovxa
aXXrjXoov xcp yévei, áváyxx) xóv exovxa xó xoioüxov alofliynj-
qiov apcpolv alaOrÿxixov elvai (olov el sí; aépog eaxl xó a'iaftr|-
xrÍQtov, xal eaxiv ó arjp xal xliocpou xal xQ°ag), el 8é jtXsíw

22. ÍTÉga post Jtévte W ]| 23. xal post yeüaiv W || xoúxcov EWSoph.,
xmvSe 8f]X.ov SX || 24. propositionis ei yáp... apodosin ¡ncipit a xucrai

apa (425a 9) Simpl. Bon. Bhl. Rodier, ab woxe (425a 11) Torst. || 25.
éxop-E-v aíaÿr|oiv STUW, aícr0T|aiv exo|íev etiam Alex. Simpl. || 26. x'] 8'
X || 27. xi post f|piv W, om. L || éxXuxeív pr. E Bek. || 28. aúxol TWy
Alex., aúxüjv caet. || 30. ájtA.oí? 8taaxr|paai. TWy et margo U Alb., ó.
axooxi'ipaai Simpl., vulgatam tuentur Alex. Philop. Soph. || 32. ovxa ante
x<T> yÉveí habent 'STUVWy, om. Alex. Simpl. |] xó om. TUy Simpl. ¡|
34. o ante xal eoxiv y ¡| x(?oiag W.

]80

Libro Tercero

EL SENTIDO COMUN; LA FANTASIA; EL
ENTENDIMIENTO

(424b-435b)

Capítulo Primero

NUMERO DE LOS SENTIDOS EXTERNOS

Que no hay ningún sentido fuera de estos cinco: vista,
oído, olfato, gusto y tacto, se deduce de lo siguiente:

Si percibimos ahora todo lo que cae bajo el sentido
del tacto (porque todas las afecciones táctiles, en cuanto
tales, nos son sensibles por medio del tacto) ; si algún sen¬
tido nos falta, necesariamente ha de faltarnos un órgano
sensorio; y además, si todo lo que percibimos por contacto
inmediato, lo sentimos por el tacto de que estamos dota¬
dos; y lo que no percibimos por contacto, sino por inter¬
medio de algo, lo sentimos por medio de los cuerpos sim¬
ples, como el aire y el agua; y esto de tal manera que, si
con un solo medio se pueden percibir muchos sensibles
genéricamente diversos, el que posee un órgano de su mis¬
ma clase tendrá necesariamente facultad sensitiva para am¬
bos objetos sensibles (p. e. si el sensorio consta de aire, y
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25 a roí axixoü, olov yoóaq xal áx|Q xal xSSwq (ajxcpco yáp 8ia-
cpavf¡), xal ó to eteoov avxwv qrav póvov alaOriaeiaL toó 81* áp-
qjotv xwv 8e anXoyv ex 8vo roótcov ala{hyrr|Qia póvov eaxív,
é| áépoq xal {580X05 (f) pev yáp xóprj 080105, r¡ 8' áxoq

5 áépog, f| 8' oacpQri0i5 úaiépcru xoóxoav), xó 8é jrüp q oúSevóq i]

xoivóv Jtávxwv (oóáev yáp á'vet) {hppóxriTog alo\}r|xixóv), yf| 8e
r| 0O&EVÓ5, I] ev xr¡ á(pf¡ páXicrxa pépixxai I8la>5' 810 Xeíixoix'
«v pqOev elvai aíoúqxqptov e|üj 080x05 xal áépo5' xaóxo 8e
xal a'uv eyowiv evio ¡¡wu" jxáaai apa al ala&qaeiq eyovxai

10 ojio xdiv pi) uxeXtov pr)8e jiejiqpwpéviov <paívexai yáp xal
r| áajtáAal; ojio xó 8eppa E'/oooa óqrOaXpoóg" toox' el jxr| xt

exepóv éaxi awpa, xal JiáQoq o pq&evóq éaxt xajv évxaó&u
atopáxwv, oí)8epía Sv exXeíitoi «'108x1015. áXXá pqv oo8é xojv

xoivtóv olóv x' eívai ala&x|xr¡pióv xi ÍSiov, u)v éxcíaxT] aldqaei
15 ala9avópeúa xaxá avpPePqxos, otov xivqaewq, oxáa£a)5f

ayr¡paxog, peyéúovg, ápiápoü, évóc' xuóxa yáp jrcívxu xivrj-
oei alaDavopeOa, olov péyeOoq xivrjaer coate xal ayquu'

péye&oq yáp xi xó ayripa" xó 8' f|pepoi)v xto pq xivela&ai"

425 a 1. yáp] 8é V ||2. xoiv L, om. SUVX et pr. E Philop. Bek.,
toC 8' TWy Sylb. vet. trans. Simpl. Trend. Bhl. Tors. Rod. March!
|| 5. xOy oú&evóg oüxw xal el xoivóv coni. Essen || 6. f| 8é yq SUW,
Aid. Sylb., yq 8s etiam Them. Philop. || 7. q primum om. W et pr. E || i)
oúdevóg -¡i om. SUV |) l8í(o; om. LUVXy || 81ó om.'LSUVX (E2 in rasura
habet — subfuit fortasse ÍSÍcog) || lí.-ton' Ej, \einon' E2 1| 9. ípótuv W || oú
ante jiüaai addit X ¡|al om. WX || 10. itejtXqtjuipévojv S || yáp xal] 8é
xal S, 8é X || 11. onákaí; ES Bek., Jrá?.a| y, a.onála.% LTUWX Aid. Sylb.
|| xoúg ócp0aX(xoÚ5 TUWy Aid. Sylb., xoúg om. reliqui || 1.3. oú8e|xía av

Xeírcoixo T, oú8e(iía av eXXeínoi Ly Simpl., oú8epíav kátoi pr. E., oúSe-
jxía áv éxX.£Útoi re. ES Them. Alex. Bhl. Torst, oúSepía av exXútoi caet.
|| aíoOqoiv X || 14. ti í&iov om. y || xal post (óv habent E Tors.¡ om.

caet. || 15. oú ante xaxá oupfkPqxóg addit Torst. Bhl. (oú nec in ullo
cod., nec apud Them. Philop. Simpl. invenitur) || olov... auvexaig (19)
in parenthesi Susemihl || 16. post ápiúpoú comma ponit Tors, secutus
Philop. || evo? om. V || 17. xoivij Tors, e Simpl., xivqoei Them. Soph. Phi¬
lop. ||xivi'iaei géyeúog U || 18. xó oy.qpa Wy Aid. Sylb., om. reliqui ¡|
peyéúoug coni. Tors, (contra Philop. Soph. Freudenthal) || ti xal xó
LTW Sylb., xal om. reliqui.
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y el aire es un medio del sonido y del color) ; si en cam¬
bio, un solo sensible se transmite por muchos medios, (co- 425a

mo e) color por el aire y por agua, que son cuerpos diá¬
fanos) , el que tenga uno solo de estos dos elementos sen¬
tirá todo lo que con ambos se puede sentir; y si de los cuer¬
pos simples dos solamente constituyen los órganos senso¬
rios, el aire y el agua (la pupila consta de agua, el oído
de aire, el olfato de uno de los dos; el fuego en cambio
no se encuentra en ningún sensorio, o es común a todos,
porque sin calor no existe facultad sensitiva; la tierra no
6e encuentra en ninguno, o si se encuentra es mezclada prin¬
cipalmente con los componentes del tacto; de donde se
sigue que no existe órgano sensorio que no tenga agua y
aire) ; y como algunos animales poseen actualmente estos
órganos, por consiguiente todos los sentidos son poseídos
por animales no imperfectos ni mutilados (en realidad
hasta el mismo topo tiene ojos debajo de la piel, como
puede comprobarse). Por tanto si no existe otro elemento
fuera de los cuatro, ni otra cualidad que las de los cuer¬
pos de este mundo, no puede faltar ningún sentido.

Tampoco puede existir un órgano sensorio peculiar de
los sensibles comunes, a saber, el movimiento, la quietud,
la figura, la magnitud, el número, la unidad; porque éstos
los sentimos accidentalmente con cada sentido, ya que
todos ellos los percibimos por el movimiento: la magnitud
por el movimiento, lo mismo que la figura, que es una
especie de magnitud; lo que está quieto lo percibimos por
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ó 5'" dpiílfiós tt) ájtoqpáaei toó ouve'/ouc, xal toig í5íoig" Éxáarrj
20 yág ev aladávetat aiaÿrjais. ware 8fjXov oti a8úvatov ótouoüv

I5íav ataOriaiv Eivai toútcüv, oíov xivqaEwg' outüí yap earai

coajrsQ vüv tf¡ oapei to yAcxí) aíadavópeda. rcOro 8' orí

ajxqpolv e'xovteg Tuyÿavofiev aíaÿaiv , fj xaí otav ovjijté-
«Tcoffiv a¡xa yvcopíE;o|iEV el 8é pr¡, ovSapwg av aXV -q xard

25 oi>nf3e(3qx6s f|cr&avóp£Oa, oíov tóv KXécovo? olóv oí>y oti

KXÉwvos víóg, aXX° oti Xevxóg' rovtcp 8é crup|3é|3T)X£v oíqj
KXéiovog EÍvai. tcov 8é xoivcov q8q Eyopsv aí'cr&rioiv xoivrjv,
oti xatá aufxPePqxós' oíix ap' eativ I8ía" oí)8apá>? yap Sv
fia-ftavófxeda aXX3 r¡ oíítoo? waitep EÍprjTai [tóv KXscovog oíov

30 qpa? ópav]. ta 8' dXXqXwv í'8ia xatá auppEffrpcog aíadcí-
vovtai at aiaOqaEig, oíiy fj aíitaí, aM' f¡ qía, otav

425 b apa yévqtai r) aiaOqaig ejcí toó aíiTov, oíov yoXr| on Jti-

xpá xai SavOq' oí) yáp 8r¡ stépag. ye tó eíjceiv oti apcput
év 8io xai áitatátai, xai sav fj |avf)óv, yoXqv oístai eí-
vai. ÿqtrjosie 8° av tig tívog evExa jtAeíov? EyopEv aladqaEig,

20. áSvvatov óqXovóti y || toútiov XV, ótouoüv caeteri||21. eaxai un¬
cís incl. Essen || 23. exogsv ruyxávovTe? X, xai ante otav E, ora. LSTU-
VWXy Aid. Sylb. |¡ 24. ávayviopíÿojiev T Bek. Trend., a¡xa yva)QÍÍ;o(iev
E Simpl. Torst., yvajoiÿofisv LSUVWXy Aid. Sylb. |¡ |ir|5a|xtt)? W || 25.
atadavoígefla L,atoüavógeda ETUVWy Sylb. Phílop. || 26. KXéiovo? yáo
uló? STVW || &XXo tó Xevxóv U|| touto LVXy toútip reliqui || 27. tojv óe....
ópav (30) post elvai (425b 4) ponendum censet Dembowski || aicr&qaiv
qSq SVX Aid. Sylb., aíaflqaiv LTUW ||28. &q' ora. T || ovx
O" Y«Q coni. Essen || oxiSag&j?.... ópav (30) delenda censent Trend. Stein-
hart, Susemihl ||y«o1 Essen |] 29. q om. ELTV || tóv.... ógáv (30)
suspecta videndur Bhl. Tors. Kampe, Neuhaeuser, Rodier || toó S || qga?
ulóv U || 30. ov ante xatá aug¡3ePqxó? addit Essen || 31. f| om. EL || q
aí aótai SUy Bek. Trend., q ayxaí Simpl. Brentano, Tors. Dembowski
Bhl., fj aótai X Philop. Soph.

425b l.'yévqtai om. SUV || olov xoXqv E (sed v erasum), oíov oti

XoXr) STUVWXy, otov xoÿís oti Simpl., óti q x0?-1) Aid. Sylb. || 2. 8qj
8i* S || fipcpo) é'v] ev ápcpco coni. Susemihl || 3. 5ió ante xal éáv habet E
|| 4. ti? 6iá tívo? ST || aXeíoo? Simpl. Soph., Jti.eíova? TW Philop.

Ttkttovog y.
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la falta de movimiento; el número, por la negación de
continuidad y por los sensibles propios, pues cada sentido
percibe un objeto. Es por tanto evidente que no puede
existir un sentido peculiar para cada uno de estos sensi¬
bles comunes, como p. e. el movimiento. Si fuera así, nos
pasaría lo que ahora cuando percibimos por la vista lo
que es dulce. Esto acontece porque tenemos sentidos apro¬
piados para la percepción de ambas cualidades; por lo
cual, siempre que concurren los dos sensibles, los percibi¬
mos juntamente. Si no fuera este el modo de percibir las
cualidades comunes, sólo los sentiríamos accidentalmente;
así cuando vemos al hijo de Cleón, no le vemos en cuanto
tal, sino en cuanto blanco; y esto blanco acontece que es
el hijo de Cleón. Pero de los sensibles comunes tenemos
verdadera sensación común, y no mera percepción acci¬
dental. No hay pues, para ellos ningún sentido especial;
porque si lo hubiera, la percepción sería como la descrita
(la visión del hijo de Cleón) .

Unos sentidos perciben accidentalmente los objetos pro¬
pios de otros sentidos, pero no en cuanto son tales sentidos
propios, sino en cuanto constituyen uno solo, que es cuan- 425b

do tales sensaciones versan al mismo tiempo sobre un mis¬
mo objeto, p. e. que la hiél es amarga y amarilla, pues nin¬
guno de los sentidos dice que estas dos cosas son una so¬
la. De ahí nacen los engaños; si algo es amarillo, piensa
que es hiél.
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5 dXX' oíi ¡iíav |xóvi]v. i] ujuog i'|ttov Xav&ávr] ta axoXovSouvra
xul xoivá, olov xívr]aig xai (xéys&og xai aQidpog' el yáp
qv f| oijiig (j-óviy , ;/al atitf] Xeuxoü, éXáv&avev &v paXXov
xüv é5óxei ruará elvai xávra 8iá to uxoXou&slv áXXqXoig
upu ypwfiu xai pÉyedog. vüv 8' excel xal év etépa) aladrjtco

jó tu xoivu VKÚpxei, 8qXov xcoieí oti aXXo ti exaatov av
TWV.

5. póvov SUX, fióviiv etiam Simp!. |] ¡n'| TVWXy Aid. Sylb., í¡ S,
jjxrov etiam Simpl. Soph. ||7. >j ante oxjug om. STUVWX Aid. Sylb. [| póvov
L, om. pr. E. || xal aúxr) XfuxoO uncís inc!. Tors. Essen |[ xi'iv E (sed
x in rasura), av etiam Simpl. Soph. [| 8. xai pr. E y Soph. Bek. Trend.,
xüv LSTUWX Aid. Sylb. ¡| xuúróv TX Simpl., toüxo SU Aid., xaúxá EL
V Soph. Bhl. Rodier, xaúxó Wy Bek. Trend. Torst. || Jtávxa] ixávxtog coni.
Essen ||0. apa] üe'i coni. Torst. || xai ante ¿v om. X Aid. Sylb. || ¿v om.
L, pr. E. || 10. xi] xe y.

i
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Alguien podría preguntar por qué tenernos varios sen¬
tidos, y no uno solo. ¿No será para que más difícilmente se
nos oculte la existencia de los sensibles concomitantes y
comunes, como el movimiento, la magnitud y el número?
Si sólo existiese la vista y su objeto, lo blanco, fácilmente
desconoceríamos los sensibles comunes, tomándolos por
idénticos al objeto de la vista, por cuanto siempre encontra¬
mos unidos el color y la magnitud. Pero como en la reali¬
dad los sensibles comunes se encuentran también unidos
a los objetos de los otros sentidos, claramente los distingui¬
mos de los sensibles propios de cada sentido.
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2.

'Ejiei 8' «iaOavó|J.E\}a on óqü>|j.ev xai axovopsv, áváyjcrj
7] rf¡ oij'Ei aíadávEadai orí opa, i] íréga. akk' r¡ avtr) ecrcai
rfjs OTjJEiog xal roü vrtOXEijxévov XQiópaTOi;. óSctte f| 5úo toü

15 aíitoO Eaovrai fj aírir] airfj?. eti 8' eI xai ixéga Eiq fj xfjg
oiÿEcog aioOrjai?, fj elg cútEigov eÍciv f| aórrj ti? É'arai avt%.
áíat' EJtl rfj5 Jtp(ÓTT|5 TOVTO TIOlTjTEOV. EÿEl 8' ájiopíav- eI yap
tó rfj oiJiei aíadávEafraí éanv ópav, ópatai 8e xguqia f| tó
Ey.ov, eI oipEraí rig tó ópwv, xal xpwpa eÿEi ró ópajv jiqü-

20 rov. rpavEQÓv toívov orí otiy ev tó rfj ó'ipsi aiaOcívEaOai" xal
yáp 6'tav pij ópcópiEv, rfj ó'ipEi xpivopEv xal ró oxóro? xal
ró qpwg, áXX' oír/ aiaaÓTiog. eti 8e xal tó ópwv eotiv ¿5 xe-
XpwpcmoTai. tó yáp aiafrrjTqQiov Sextixóv tov aíadrjTOi) «ved

tt]5 -uXr|<; Exaatov. 810 xal ájtEXHóvTOiv twv aia-&TjTo5v eveioiv

25 al alaOiíaEi? xal <pavtaaíai ev tolg aiafhjTqQÍois. f| 8e toó
alaOriTot) évépyEia xal t% alafhíaEwg f¡ afirí) piév Ion xal pía,
tó 8' Eivai ov tó aiitó aíiTaig- leyco 8' otov ó ipócpo? ó xat'

i 13. )) xfj] rjxoi Alex. || on] eí ti Alex. || éxégq) y |[ 15. avxTjg E || 8']
Sil L ||xal eí E, om. xal y || f| ante rfj? E Tors. || 16. fiveurtv LUWX,
jtgóeioiv Them. || eotiv X || avTijg Ey |) 17. 3ioiT)xéov] ftexéov coni. Trend.
Brandis, 8oxéov Tors, (post Simpl. in interpr.) || 18. xó ante xvjjjim-W
|| xó ante xQl~Hia W, om. caeteri || 19. ógáv X ||xal xó x(>ü>M.a W ||20.
xal xó ógav post aíoOávEoftai addenda censet Christ. || xó post ev om.
pr. y || 21. post xgívopEv colon Simpl. (in interpr.) || ebiep post xgívopev
addit Essen ||fj xaí post axóxo? X, fj xó y, fj xal S ||22. xal post ó>g
X || xéxgioaxai T || 24. ataOiixripúov S || 25. ai, om. SWX Them. Simpl.
Soph. || aiodrjau; S || al ante tpavxaa. T || f) be.... cp&eígei (426 b 8) sus-
pecta videntur Susemihl ||27. ov xavxóv avxaíg Bek. Trend., avxov ov
xavxóv X, avxaíg ov xó avxó Them., ov xó avxó avxatg EL Tors. Bhl.

'Rodier, avxalg ov xavxóv STUVWy Soph. Aid. Sylb. || ó ante tyó<pog
ELW Soph. Tors. Rodier, orn. ó caeteri.
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Capítulo Segundo

EL SENTIDO COMUN

Dado que sentimos que vemos y oímos, se sigue ne¬
cesariamente que o bien por medio de la misma vista, o

bien por algún otro sentido percibimos que vemos. Y este

sentido no sólo percibe la visión, sino también el color, su ob¬
jeto; de manera que o bien dos sentidos tienen- el mismo ob¬
jeto, o un sentido es objeto de sí mismo. Pero si es otro el
sentido que percibe la visión, se sucederán hasta el infinito
estos sentidos, o alguno de ellos finalmente será objeto de sí
mismo. En este caso más obvio es afirmarlo del primer sen¬
tido.

Se ofrece aquí una dificultad. Si el percibir con la
vista es ver, y si lo que se ve es un color o algo que lo tie¬
ne, si se percibe lo que ve, esto que primariamente ve está
dotado de color. Y es que el sentir con la vista, tienen más
de un significado; porque aun cuando no vemos, con la
vista discernimos la oscuridad y la luz, si bien el modo es
diverso. Además, también aquello que ve, está en cierta
manera dotado de color; porque cualquier órgano senso¬
rio puede recibir el color sin su materia. Por esto, aun
desaparecidos los objetos sensibles, persisten en los senso¬
rios las sensaciones y las imágenes.

El acto del objeto sensible y el del sentido son uno e

idéntico realmente, pero difieren en su concepto. Digo,
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évÉQyeiav xal r¡ axor| r) xar' IvIgyEiaV £0U yág dxor)v t'xovta[ir] axoÚEtv, xal tó syov ajiócpov ovx ael ajjocpet. otav 8' evsgyfj30 to 5uvcÍ¡j.£vov axoÚEiV. xal Tpoqpfi tó Suvcxpsvov ipoqpEiv, totet) xar' évépyeiav áxoí) a¡ra yívETai xal ó xar' Ivlpysiav a|ió-<26 a (pog, d)V ElJtElEV dv Tig TO (J.EV ElVUl axOTKXlV TÓ 81 TpÓqpriálV.el 8t¡ eotiv f| xivrjaig xal fj jtoíriaig xal tó jtcx&oc; lv tío itoiou-(iévco, áváyxr| xal tov ipóqiov xal rqv dxoqv rqv xaT' eveq-yEiav lv Trj xaTa 8úvapiv Eivai' q yáp toó itolqTixoó xal xiyq-5 tixoó EVÉpyEia lv Tw itáaxovu lyyívETat," 8ió ovx. aváyxr] tóxivoóv xivEia&ai. f| psv oóv too ipocpr]Tixoi3 IvépyEiá Icm ipóqpo's qqjócpqaig, f| 81 too axoucmxoü axoq q axouaig' 8ittóv yaQ q axoq,xal Sittov ó ipóqpo?. ó 8' auróg Xóyog xal litl twv óiXXíüvaiaOqcrEcov xal aíaOqTüív. ójcticeq yap q itoíqaig xal f) itá-io ev tco jtáoyovTt ¿XX' aux lv tw nOtoóvu, ovtío xal q toóaÍa{lqToú IvÉQysia xal q toó aícr{lqTt,xoú lv tcd aladquxqi. dXX*lit' Ivícov (íev aivópaarai, oíov f| q>ócpqaig xal t] axovatg, litl8' Ivícov avcóvu|iov Ocíteqov" opaaig yap XÉysTai q Tqg o'tpEcogIvépyEia, q 8e toó ypcóp-atog avcovupog, xal yeóaig q toóis yEvaTixoó, q 8é toó yupoó avcovupog. IxeI 8e pía pév- Icrcivf| IvépyEia q toó aladqTOó xal q toó aíaOqTixoó, tó 8' elvat ete-

28. xal rj áxorj f) EL Soph. Bhl. Torst. Rodier, xal áxoq r¡ caet. |jxal... évéeysiav om. T |) 29. ijiócpov ly.ov W || ÿocpeív' W Sylb. ||30. tote...xal ó (31) om. E (sed in margine addit) ||xal post tote TW, om. reliqui.426 a 1 wot' TW, wote xal SUV Aid. Sylb., <5>v reliqui ||eütoiev EL,<pr|OEi£v SUVX Aid. Sylb., eíicoi y Soph. ||2. 6' eotiv W Bek. Trend.,8rj eotiv ELSTUVXy Soph. Tors. Bhl. Rodier ||rj ante xívqou; om. W ||4. év Tf)~] ev ti V, lv pr. y, ev tw re. y |¡xai xivqTixoó om. y ||5. yívETaiW, éyytvETai caeteri [| 6. éotiv ante évégyEia EL, post qjócpqoig (7) Ty,om. Soph. ||9. wanee... alo&rjTtxcp (ll)?post xiVEloftai (6) transponit Bhl.||xal wojieq TWy, wotceq yáp xal EL, cooitep yág caeteri || 10. xal LTW Aid. Sylb., áXX caeteri || oúx év] ov xáv E|| 11. évépyEia xal rj toóaloOrjTtxoü om. TUWy || 12. pév xal wvóp. TUWXy, re. E. Aid. Sylb.Philop., xal om. Soph. ||éit' évíwv 8' L, én' évícov 8é Them. Soph., éitl8' évícov caeteri || 16 f| evlgyeia E Soph. Bhl. Tors. Rodier, om. f| reliqui|| r) post évégyeia om. TVWy Soph. ||xal q E solus. '190

p. e. que el sonido en acto y la audición en acto son una

misma cosa; puede sin embargo acontecer que alguien ten¬

ga oído y no oiga actualmente, o que algo puede reducir

sonido y no lo haga. Pero cuando se actúa lo que tiene po¬

tencia para oír, y suena lo que tienep potencia para sonar;

entonces se producen simultáneamete la audición y el so¬

nido en acto (al uno se le llama audición, y sonido al otro).

Pues si el movimiento y la acción y la pasión están en el que

recibe el influjo, se sigue que el sonido y la audición en acto,

deben necesariamente estar en la facultad auditiva, puesto

que el acto del agente y del motor está en el paciente. Por

esto mismo no es necesario que lo que mueve sea movido.

Así pues, el acto de lo que tiene virtud de sonar es el

sonido o la sonada; y el de lo que tiene virtud de oír, es lo

oído o audición: tanto la audición como el sonido, pue¬

den tener dos significados.
Todo esto se puede decir de los otros sentidos y de

sus objetos sensibles. Porque así como la acción y la pa¬

sión están en el paciente y no en el agente, así el acto de

lo sensible y el del sujeto sensitivo, se encuentran en este

último. Mas si bien en algunos sentidos tienen nombre es¬

pecial estos actos, p. e. sonido y audición, en otros carece

de nombre uno de ellos. El acto de la vista se llama vi¬

sión, y el del color no tiene nombre; gustación se llama el

acto de la facultad gustativa, y el del sabor no tiene nombre.

Como quiera que acto de lo sensible y el de la facultad
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gov, áváyxr) apa fpdeíoea&ai .xal caÿeadai tqv oíítco Xeya-
pévqv áxoqv xai r|>ócpov, xal yupóv 8f| xal yei5aiv xal ra
áXXa crpoícag" ta 8e xará Svvapiv XeyójiEva oíw áváyxr)"

20 áXX' ol jtpótsQov cp-uaioXóyoi tocto ov xaXwg eXeyov, ouOev
olópevoi oiíre Xeuxov oííte péXav sívai ávec ó'rpecog, oíi8e yo-
póv aved yecaEiog. xf¡ pev yolq EXeyov ÓQáoüg, xfj 8' ovx óq-
Oajg' 8iya)g yág Xeyopévrig Tfjg alafhjaEiag xal tot3 ala&rj-
toü, xwv pev xatá 8úvan.iv t£5v 8é xax' evÉQyeiav, Ijtl toú-

25 twv pev avp(3aív£i T° Xeyfl-év; éxl 8e twv étéqmv ov cvp-
paivei. áXX° exEivoi cbtXoüg eXeyov Jtepl tóitv Xeyopevcov ouy
áiiXcóg. el 8' f¡ oupqpcovía gpcovr] rig eaviv, r¡ 8e «pteví) xal f¡
áxor) eauv wg ev eau, xal eotiv ¿g cuy ev tó aíitó, Xó-
yog 8' f| ccpqpwvía, áváyxr] xal ttjv áxoqv Xóyov tivá el-

30 val. xal 8iá tocto xal (pdeípei É'xaarov cjreQ¡3áXXov, xal tó
51c xal to |3aQi5, ttjv áxorjv" ópoíatg 81 xal ev ycpoíg tt]v

>26 b yecaiv, xal ev ypoópaai rr)v ó'ipiv tó a<pó8ga Xapjipóv r]
lorpegov, xal év óacporjaer f| íaycpá 5apf] xal yXcxela
xal jtixQa, wg Xóyoc rivóg ovTog TÍjg alaSrjaeoag. 8ió xal
fj8éa pév, 6'rav elXixoivfj xal ápiyí) óvra áyr]Tai Eig tóv Xóyov,

5 oíov tó ó|ó i] yXcxó f| áXpcgóv, f|8éa yág tote- oXcog 8e
páXXov tó pixTÓv acpqpa>vía i] tó ole i] tó Papó, aqprj 8e

17. cpómpeaftai ajxa L, &ga <p&. STy, ajia cpf). etiam Simpl. Philop.
Soph. || 19. 8s] v"0 S || 20. xpótepov Them. Soph. Rod., Jteoxepoi UVW
Aid. Sylb. || 21. tlvai ocxe péXav X || 22. Tiyovxeg y, yáp tXeyav caeteri ||
23. aiaOrixixoO V || 24. Jtepl ESTV,sitl etiam Simpl. Soph. || 27. 8r) ESXy
Simpl. Philop., 8rj f| W, 8' reliqui codd. Bek. Tors. Bhl. || post xai
om. LSTUVXy Aid. Sylb. || 28. laxi post ev E solus || i) oó to avxó
STXy, oóSé xó avxó V, xai tó avxó com. Susemihl || 30; xai ante tpÿeipei
om. LW || (pdeípei wg W, qrdmpecr&ai S Aid. || 31. ópoícog 8é habent EL,
om. STUVWXy.

426 b 1. ñ xó ÿocpepóv STUVWXy Aid. Sylb., xó om. EL Soph.
|| 3. Xuxapd EL, xixpá caet. || 8ió om. SX pr. U || 8ió xai om. V ||4.

etXixpivf] xai om. X ||apiyf] óvxa U Sylb. Soph. Torst. Bhi. Rodier,
apiyr] 7) ovxa L, ápiyi] E Bek. Trend., aurxxa óvxa STVWXy Simpl.
(in paraphr.) || fiyexai EL Aid., áyÿxai post oxav STUVWXy Aid. Sylb-
|| 6. ei cvjupama coni. Essen, ei év oupcpcovía coni. Susemihl || ácpü...

<pvxxóv (7) post áXavpóv 15) ponit Dittenberger Bhl. || xai xó Papó L,
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sensitiva son uno en realidad, aunque diverso en su con¬

cepto; necesariamente han de perecer y conservarse junta¬
mente la audición y el sonido (como lo hemos explicado),
el sabor y el gusto, y del mismo modo los demás. Pero es¬
ta necesidad no vale para lo que está en potencia. Los an¬

tiguos fisiólogos no estaban por consiguiente acertados, al
opinar que ni lo blanco ni lo negro existían independiente¬
mente de la vista, ni el sabor sin el gusto. En parte tenían
razón, en parte no. Porque siendo doble la significación
de sentido y de sensible, a saber, lo que está en acto y lo
que está en potencia, la afirmación de aquellos fisiólogos
se verifica en este segundo caso, y no en el primero. Pero
aquéllos hablaban de las cosas que tenían más de un signi¬
ficado, como si tuvieran uno sólo.

Si la consonancia es una especie de voz, y ésta es en

cierto modo una misma cosa con lo oído, aunque bajo
otro aspecto no lo es; y si la consonancia consiste en una

cierta proporción, también lo oído debe consistir en cierta
proporción. Esta es la causa porque toda agudeza y grave¬
dad excesiva destruyen el oído, y el exceso en los sabores
también corrompe el gusto, y en los colores lo demasiado
brillante o demasiado oscuro destruye la vista; lo mismo 42Gb

pasa en el olfato con el olor fuerte, sea éste dulce o amar¬

go. Luego el sentido consiste en una cierta proporción.
Por esto mismo cuando las cualidades sensibles, p. e. lo
ácido, lo dulce, o lo salado, siendo puras y no mezcladas
se reducen a cierta proporción, entonces son agradables.
Generalmente hablando, más que lo agudo o lo grave co¬
mo tal, el compuesto de ambos es lo que constituye la con-
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to -tfEppavTov f| ipuxtóv f| ft' a'ía9T|aig ó Xoyog" ftjtEQprí).-
Aovra Sé XvkeI q cpÚEÍQEi. exáart] pév oftv al'aftrioig too vjzo-

xeijtevotj aía9T]toft eatív, ftjiaQyonaa ev rep alaúqrqQÍü) fj aia9r]-
10 Tt'ipiov, xa! xqívei ra? roo ftjioxEijiEvo-u aíaúqroxi ftiacpoQctg, oiov

Xedxov pév xai ¡réXav ÓTjng, yX/uxft 8é xai jilxqóv yEoaig.
ó[j.oía>c; 8' e'xei roftto xal eju twv aXXcov. eíceI 8é xa! ró
Xeuxov xa! ró yXuxft xa! Exaatov rtüv alaftqrwv jtQog É'xaarov
xpivopEV, rívi xa! aía\}avóp.£&a ou SiacpÉQEi ; aváyxi] ftft al-

15 aúqaEi" alaOiirá yág éativ. f) xa! ftfjXov orí f| aÚQÍ; oftx sari
ró Eayatov aicr9r]TiÍQiov" aváyxq yúq í]v axtójiEvov aftroft
xqíveiv ró xqivov. cute 8t) xEXWQiajTÉvotg EvftéyEtai xqíveiv orí
eteqov ró yXuxft roí Xe-uxoü, aXXá 8eI eví rivi apipa» ftfjXa
EÍvai. oíírco pév yaQ xav e! roí) ¡xév eyco toó 8e aft a'íaOoio,

20 ftijXov «v Eii] on eteqcí áXXi')Xa)v. Se! fté ró ev Xéysiv orí
eteqov" eteqov yáp ró yXuxft toó Xeuxot). Xéysi apa ró aftró.
(ogte wg Xéysi, oorco xa! voei xa! aiaOcivsrai. oti pév oftv ofty
oíóv te xEyu)Qiorp£voig xqíveiv ra xEyioQiapEva, ftrjXov oti'
ft' oftft' ev x£xa)0ia|xévcp yQÓvip, evte09ev. mcfíteq yup to aftro

25 Xevei orí eteqov ró áyaftóv xa! to xaxóv, oijtoj xai ote 9d-
teqov Xéysi orí eteqov xa! 9út£qov, oft xará avppsprjxog ro
ote' Xéyw ft', olov vív Xéya) ou eteqov, oft jievtoi oti vüv ete¬
qov" áXX' oft'rco Xéysi, xai vóv, xa! orí vív apa aQa. wars
xai (3a(jú UVW Aid. Sylb., ft xó papú E, ft PaQÚ reliqui || ácpfi y Philop.
BhI. Trend., ácpft reliqui ||7. üequovtixóv et cpwxixóv WX ||8'] ftft coni.
Susemihl || ó om. SUVy ||8. Xuitei] Xúei Soph. ||ú>g ante éxáoxi] et ft ante
aiaOíicu; addit Essen || 12. toútio X ||xai ante xó om. TUVWy || 14. xivú
L Aid., xivi Sylb. Soph. Bek. Bhl. Essen, xívi Them. Trend. Tors. Ro-
dier || xívi xai] xivi xoivoi coni. Essen || 16. eayarov t¿5v alaOi]xi]pícov W
|| yáp áv ftv W Torst., áv om. etiam Philop. Soph. || autoC] aiko coni.

Essen, Susemihl || 18. xai post yXvxü y ||8ftXa om. X || 19. pev om. Ty
||yáp] iyei LV, yáo xyei E Aid. ||20. XéyEiv tó ev y ||22. xai om. STV ||

voeI] <pqoveí UX ||23. xExaiQiopévaiv X ||24. evt E, ovS' évi év Torst.,
oú8' év etiam Soph. ||25. oti eteqov] 8i' eteqov S || tote post eteqov Ty
|| tó ante xaxóv om. ELy ||ote] oti S||26. tóte post eteqov Ty ||xai

post OáxEQov W || oú ante xaxá o. Them. Philop. legisse videntur || 28.
oOto] aüio W || xai vüv] ó vüv y, oti vüv X ||oti vOv in parenth. po-
nendum censet Bywater.
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sonancia; y en cuanto al tacto, lo capaz de recibir más o

menos calor. El sentido consiste en cierta proporción; y lo

que es excesivo, lo molesta o lo destruye.
Cada sentido, por consiguiente, lo es respecto de un

determinado objeto sensible; está radicado en el sensorio
en cuanto tal, y distingue las diferencias del objeto, p. e.

la vista distingue lo blanco y lo negro; el gusto, lo dulce y

lo amargo; y así en los otros sentidos.
Puesto caso que distinguimos lo blanco de lo dulce, y

cualquiera cualidad sensible de otra, con qué facultad sen¬

timos que difieren? Sin duda tiene que ser con algún sen¬

tido, porque se trata de objetos sensibles. Con esto se ve

patente que la carne no es el último sensorio, porque si

lo fuera, tendría que distinguir estas diferencias por me¬

dio del tacto. Tampoco las facultades separadas entre sí pue¬
den apreciar la diferencia entre lo dulce y lo blanco, sino

que estos dos deben manifestarse a una misma facultad.
De lo contrario, si yo sintiera una cualidad y tú otra, con

eso sólo no aparecería la diferencia entre ambas. Hay que ser

uno para poder decir que dos cosas difieren, como en reali¬
dad difieren lo dulce y lo blanco. Por consiguiente, una ha

de ser la facultad que afirme esta diferencia; y como lo

que afirma esto, uno también lo que piensa y siente.
Es pues, claro que sensibles distintos no pueden ser

distinguidos por facultades distintas; y que ni siquiera
pueden hacerlo en distinto tiempo, se verá por lo siguiente.
Porque así como es uno el que dice que lo bueno se dis¬

tingue de lo malo, así cuando dice que lo uno difiere de lo
otro, el tiempo no le es accidental, como cuando p. e. digo
que tal y cual cosa difieren no queriendo significar que

ahora difieren; sino que ahora dice que actualmente se di-
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áywgiorov xuí év uywgíaTq) yoóvcp. akku p.r)v aSúvaTov apa
30 ta? évavtíag xivqaeig xiveTaOui ró airó f¡ dSiaígerov xai év

«SiuigÉTcp yyóvio. el - yay yAuxú, ¿81 xivei Trjv al'aO-qaiv
427 a f] ttjv vóqcuv, to 8é jtixyóv évavTÍto;, xai to Xeuxóv ETÉotag.

ap' oüv apa pév xai ápiúpcg áSiaÍQEtov xai áy¿Qiatov xó
y,qivov, t¿ elvai 8e xEyajpiapévov; eoti 8r| nuig ¿5 tó 8iai-
qetov t¿v SiflpripÉviov aladávEtaL, sari 8' ¿; íj á8iaÍQEtov' t¿

5 EÍvai pév yao 8iaipETÓv, toteo» Se xai api{)p¿ a8iaíp£Tov. r\
ovx oíóv te; 8o)vÓ[xei pév yáp To «oto xai aSiaípExov xá-
vavxía, x¿ 8' Eivai 00, áXká x¿ évEpysiaOai 8iaipETÓv, xai
OTiy oíóv te apía Isoxov xai pélav Eivai, ¿ax° ov>8é xa EÍ8r|
jtáayEiv aiixwv, ei toioútov i'] aiafhjaig xai f| voqaiq. áXX'

10 ¿aitep f]v xaXooaí xivsg auypijv, f; pía f) 8Ó0, xax5xr|
xai 8iaig£xr¡. fj pév oov aSiaíperov, ev tó xptvóv laxi xai a¡xa,

i'l 8é 8iaiQ£TÓv, oóy ev vJcágyEi' 81c; yap x¿ aÚT¿xpf¡TuiaripEÍq> apta'

30. r| X || SiaípExov pr. E (a additum est antiquitas) || 31. yáp] piév
yáo eoti y || xó ante yXuxú addit TW et rec. E Bek. Trend., om. LSU
VXy et pr. E.

427 a 1. r)] xai STW et rec. E (in rasura). || 2. xai om. W || év
áoií>¡ia) áóiaípExov rec. E, ápiúpió év áSiaípExov pr. E, ápií>|ia> áSiaí-
qexov etiam Alex. || xai y.QÓvco áycópiaxov Uy et re. E (in litura) Aid.
Sylb. Philop., xai xóxio áxiógurxov coni. Susemihl || xó xpivov om. corr.
E || 3. elvai] ágiOpió y ||Sr(]—Sé—SU- Alex., ¡¡ 4. áic ante í) om. TW
|| fi] xó X, om. Alex. || Siaigexóv pr. E ||xó slvai T ¡| 5. xai xoóvog ante

xai ápiSpai U Aid. Sylb., om. Alex. Them. Philop. Simpl. || oú Siaipexóv
T, á&iaípExov etiam Alex. Simpl. Philop. || 6. xai áóiaígExov] áóiaípE-
xov xai Siqpqpévov rec. E (in marg.) X, xai Siaigexóv xai áSiaípexov
Them., oú óiaioexóv xai 5it|qi)¡iévov T, óiaipExóv xai áñiaípexov UWy
Torst. || xai xávavxía EU, om. xai ,y Alex. Philop. Torst. || pro xá-
vavxía... á'fj.á x<7) (7) coni. Essen : x¿> yé xávavxía Eivai aKK' oú xqi || 7.
áU.á xó S || EVEeyetoOai] Eivai W || Siaipexóv] áóiaípexov coni. Susemihl,
Óiageíxat coni. Torst. (Philoponem secutus) || xai om. S ]| 10. i)v] ev

coni. Trend. || ij pía xai 6úo L, i] púa -r] 8úo E, i] píav rp 8úo Alex.,
f) púa xai f| 8úo Bek., rp púa ai 8úo codd., f¡ pía, f| 8úo suspicatur Ro-
dier (« aut unum aut duo » vet. transí.) || 11. xai om. L || áSiaípExog STU
et E (? tamen in litura) Alex. || xai apa om. y || 12. Siaigexóv úreágyei
oúy ev Aid. Sylb. Basil. Torst., oúy ev úrcág-yEi Ty E2 Soph., oúy' ev
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íerencian: afirma pues, las dos cosas a la par. Se trata por
consiguiente de algo indivisible que percibe en un tiempo
indivisible.

Parece sin embargo, imposible que una misma cosa,
en cuanto es indivisble, sea movida por movimientos con¬
trarios en un tiempo indivisible. Porque si lo percibido es
lo dulce, mueve de un modo determinado al sentido o al 427:1

entendimiento; si lo amargo, de un modo contrario; y de
diverso modo, lo blanco. ¿Será que lo que discierne es al
mismo tiempo numéricamente indivisible e inseparable, y
lógicamente dividido? Podría por tanto percibir de algún
modo los objetos diversos, en cuanto dividida; y de algún
modo en cuanto indivisa: lógicamente dividida, es indivisa
en lugar y número.

¿Pero, no será esto imposible? Sólo si se la considera
potencialmente puede una cosa ser la misma e idéntica con
ambos contrarios, aunque lógicamente diversa de los mis¬
mos; pero considerada en acto, es distinta, y no puede
ser al mismo tiempo blanca y negra, ni recibir sus formas,
si es que en esto consiste la sensación e intelección.

Sucede con esto sin embargo, lo que con aquello que
suele llamarse punto, que en cuanto es uno o dos, es indi¬
visible o divisible. En cuanto la facultad que discierne es in¬
divisa, es una y distingue los sensibles al mismo tiempo;
más en cuanto es dividida, ya no es una, porque en el mis-
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f| pev ovv óuai XQMTUI T<¡) nepaii, bvo xqívei xai xeyuiQi.-

ausva ecttiv (bg xByojoiapivw' f| §' éví, xai apa. Jtegi

is pév oiv Tfjg aoy,f|g f| cpapev to £cüov cilcdbirixóv elvui, 8iu>-
(Hofrül TOV TQÓJIOV TOÍTOV.

om. caeteri codd. Alex. Bek. Trend. |j 615 TWE2 vet. transí. Aid. Sylb.
Basil. Bhl. Torst., 810 y Soph. || ydg TWyE2 Aid. Sylb. Basil. Torst.

Bhl., om. reliqui codd. Alex. Bek. Trend. || 13. ú? 8uol coni. Trend.
Torst. |¡ virgulam post x(?iiTCU posuit Bek., sustulerunt Trend. Torst. Bhl.
Rodier || 14. xExweiapávtp ELT Torst. Belger Bhl., xsxcooiapéva aut

y.e/(OQ10pevtuv SVWXy |1 {| 8é ev, évi TWy Alex. Simpl. Bek. Trend. Tors.,
i) be ev U, fi be éví, ev Christ, r| 8' éví, xal apa caeteri || 15. oiiv orn.

V || a'ai>T|TL-/óv elvai tó í¡ojov STU || 16. ópía&co pr. E.
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mo tiempo usa dos veces del mismo signo. Por consiguien¬
te, en cuanto emplea el límite como dos cosas, discierne dos
objetos, los cuales están separados como pertenecientes a
distintos (sentidos) ; en cuanto emplea el límite como una
cosa, percibe juntamente los objetos.

Quede esto determinado sobre el principio en razón del
cual llamamos sensitivo al animal.

i
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3.

'Ejiei 8e 8ijo SiacpogaXs ÓQÍÿovtai [idXiota tip Tpujcqv,
xivqosi te tr¡ xatd tojcov xai tcp voeiv xai tcp xpíveiv xai
cuadávEaOai, 8oxeX 8e y.ai ró voeXv xal to cpgoveiv ¿iojtEq

2° aiaOávEaOaí ti Elvai ( ev ap.cpoTÉQOig yáp tovroig xqívei ti t)
ÿvpvCT Ñai yvwoíÿEi ttov ovtcov), xai oí ys apyaXoi tó cppo-
veXv xai tó aiaO-ávEadm tatvcóv slvaí cpaaiv, ihaneg xai 'Ep-
xeSoxXtí? £Í@i]xe "jtQÓ; jtaosóv yáp jxfjxig áeletai ávdpcó-
jtoiaiv" xai Iv á'XXoig "oüev ccpíaiv aÍEl xai to (ppovetv áX-

25 Xoia itagíatarui", tó 8* atitó toútoig poúXstai xai to eOpT¡-
QOO "tolo? yág vóog eatív", TtávtEg yág ovxoi tó voeiv aa>[ia-

tixóv óíajtEQ tó aiadávEadat Ó7toXa|xpávouaiv, xai aiodávE-
a3aí te xai qpQovEiv ta> ópoícp tó opoiov, mojieq xai ev toI?
xat' ugyaq Xoyoig Siwpíaapev xaítoi e8ei apa xai Jiepi

427 b too fiJtatfjoOai aótoó? Xeyeiv, oíxeióteqov yág toXg íppoig,
xai jtXeÍü) yoóvov ev toótcp SiatEÁsX f| 8ió áyáyxr]
r¡toi, ¿SffitEQ Evioi Xéyooai, jtávta ta «paivópsva slvai áXrjdfj,
i) tr|v toó ávopoíou Híljiv ájtdtr|v slvai, tonto yáo evavtíov tcp

, 5 tó 6'poiov tcp ófxoícp yvcjQÍÿEiv SoxeX Se xai f| ditátri xai

17. ¿nei8ii y Alex. || cpogaí; X |] 18. xai toi xgíveiv xai voeiv Tors.,
xai tó xgíveiv xai voeiv W, xai tcp voeiv xai cpgoveiv SUV ||xai aicdá-
veadai om. SUV || 19. Interpunclionem hanc (19-427b) sequuntur Biehl,
Bon. Rodier ||5é] yág coni. Susemihl || xai ante tó om. LT Aid. Sylb.
[| 20. yág] te yág ESU || r) ipuyj'i xgívei te X, Aid. Sylb., ó ipujn) xgívei
ti SUVWy, xgívei te f| Tpvxq T ||21. ti post yvcogíÿei TX Sylb., te

SUV,ye corr. E || 22. te post cpgoveiv X || 23. evaéíjetai pr. E (nunc avÿetai),
áé|etai etiam Them. Philop. Soph.,ávé|etai y || 25. xa&íotataiT || poóXetai
toúro15 STUVWy, (JovXetat tovtiov X || 27. &aneg xai tó SUV Aid.
Sylb. || 28. tip ópoícp tó ópoiov xai cpgoveiv T.

427 b 1. i'ijiatri<j-9ai] íuiaTfjaOai y || 2. toótoiq STVy, toútcp etiam
Simpl. Soph. || 4. tip] <p L., tó S, om. TU Sylb. || 5. tip ópoíco tó opoiov

TW, tó opoiov tip ópoíop- ESTUVXy || óoxei Sé oíitio coni. Susemihl.
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Capítulo Tercero

LA IMAGINACION

Defínese pues, el alma por dos notas sobre todo, por
el movimiento local, y por la acción de pensar, discurrir y
sentir. Opinan algunos que el entendimiento y la prudencia
son algo así como una sensación, porque en ambos discier¬
ne el alma y conoce algo de las cosas que existen. Cierta¬
mente los antiguos identifican el conocimiento con la sen¬
sación; así Empédocles dice, "En relación con el objeto
presente, crece la inteligencia de los hombres", y en otro
lugar, "De donde les viene el que siempre piensan cosas
diversas"; lo mismo significa aquello de Homero, "El en¬
tendimiento es de tal naturaleza". . . Todos éstos creen que
la intelección es algo corpóreo como la sensación, y que
sentimos y pensamos lo semejante con lo semejante, según
al principio de nuestra discusión indicamos. Pero debían 427b

juntamente haber tratado del error, el cual es más propio
de los animales, y en el cual persevera el alma por más
tiempo. De-aquúse sigue que, o bien( lo que algunos sos¬
tienen) todo lo que aparece es verdadero, o bien, el error
consiste en el contacto con una cosa desemejante; pues es¬
to es lo contrario de aquello de que lo semejante se conoce
por lo semejante.
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r| £jnarq|xq tíiv evavrícov f| avtrj Eivai" on ¡xev oiv ov rav-
xóv £Oti to aíaOcív£aOai xal to cpgoveiv, cpavsgóv. toó (xsv

yap naax (tetsctti, too 8e óXíyoig tcuv ¡¡oiojv. ¿XX' oi>8e to

voeiv, ev q> earl to opOcüg xul to fir) ópOcog, tó (íev opflrog
10 qpQÓvqaig xal EJtiaxqpq xín 8ó|a áXq-flqg, tó 8e pq ópfhüg

távavxía toótwv, ovbk toóto [8'j ecttí totitó tco aídávEadai " q
pev yáp aí'aOqaig twv ÍSúov áel áXqdqg, xal Jtáaiv vjidg-
X£i Toig 'ÿ(óoig, 8iavo£ia8m 8' £v8é"/£Tai xal apEuScüg, xal
ovi8evI ¿jtapyEL q> pq xal Xóyog" cpavraaía yáp eteqov xal

15 aíaOqaECog xal 8tavoíag* aurq te oí» yíyvETai á'vEU alaOq-
aecog, xal á'vEU TaÚTqg oóx ecruv ójtóXqxJng. on 8' oxix eotiv

q aórq vóqaig xal ójtóXqiJug, gpavEpóv. toóto pev yáp tó
xá&og Etp' qp.lv éaTÍv, otav |3ovXcópEda (upó óppdrwv yáp
eoti ti Jtotqoacr&ai, cúojíeq oí ev ralg pvqpovixoig TiOépevoi xal

20 EÍ8coXoitoioüvTEg), 8o'í;áí¡Eiv 8' oóx E<p' qpTv" ctváyxq yáp1 q
•vp£ij8Eo8ai q áXqOEijEiv. eti 8e otav p£v 8o£áawp£v 8eivov
ti q <po|3egóv, EÍHKjg oupjtáaxopEv, ópoícog 8s xfiv óappa-
Xeov" xaTá 8e tÿv cpavtaaíav ¿oaÚTwg EyopEv ¿janeo Sv
eí {kwpevoi ev ypacpq tó Seivá q üappaXéa. slal 8e xal

25 auTqg xqg vJtoXqtjiEwg Siaqpopaí, EJtiaTqpq xal 8óí;a xal
cppóvqaig xal Tavavtía toÚtoúv, jtEpl cov xrjg 8iaqpopá; ete-

pog laño Xóyog. Jtsoí 8e toó voeIv, IjieI eteqov toó ataOáve-

6. i) ante ejuot. ora. X || f| aúxT) om. X || elvai f) aóxfi y |] xaúxóv]
tó aütó pr. E ||9. pev yáp ópócog ETUWy et rec. E Aid. Sylb. ¡| II.
8' om. y Philop. Vahlen || xaúxóv L Philop., xó aúxó STUVWX Aid.
Sylb. || 15. ó aóxri SWX Aid. Camot. || yáp V, Sé caet. || 16. xaúxns]
aóxfjg coni. Trend. |[ 17. í] ante aíixq delendum censet Schneider ||vóq-
atg] cpavxaaía U (in marg.) Aid. Sylb. Bhl. Susemihl Chaignet, om.

y || pév om. y || 18. yáp] yovv V, om. U || 19. éoxi xi E Soph., om.

U, xt om. caet. || 20. n om. STUWXy||21. xi post pév addit W || 8o|á-
t;copev LSUW, 8oÿáí;oip£v Essen, Soljáawpev caet. || 22. xáaxopev V ||
xaí éáv Ty, xal éáv q SUVWX Aid. Sylb. Soph., xáv ó L || 23. Jteg

om. T ||24. oí TW Bek. Trend. Torst., et ELSUVXy Simpl. Soph. Bhl.
|| ii E Simpl. Soph., xal STUVWXy Aid. Sylb. || 26. xá évavxía SU
VWX Aid. Sylb. || é'xepo? ante eoxco om. pr. W || 27. éoxai X Aid. Sylb
I] toó aíaO. E (sed v est nunc erasum).
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Se admite empero, que como la ciencia de los contra¬
rios es la misma, así lo es el error.

Es pues claro que no es lo mismo sensación y pruden¬
cia; de la primera todos los animales participan; de la se¬
gunda, sólo algunos. Pero tampoco la intelección es lo mis¬
mo que sensación; en la intelección se encuentra lo recto y lo
no recto; lo recto comprende la prudencia, la ciencia, y la opi¬
nión verdadera; lo no recto, sus contrarios. En efecto, la
sensación de los sensibles propios, siempre es verdadera, y
todos los animales la poseen; pero el acto de pensar, puede
ser falso, y no lo tiene ningún ser que no posea razón. La
fantasía es distinta de la sensación y del pensamiento; cier¬
to es con todo, que no puede existir sin la sensación, y sin
ella no se da la creencia; pero es evidente que tanto ésta
como la intelección difieren de aquélla. Porque aquella
modificación podemos tenerla cuando queremos (podemos
evocar algo ante los ojos, como hacen los que usan la mne¬
motecnia, y los que fingen imágenes de los objetos) ; más
la creencia no está en nuestra mano, ya que debe ser falsa
o verdadera. Además cuando pensamos que algo es terri¬
ble o temible, en seguida nos sentimos impresionados; lo
mismo acontece si inspira valor. Pero si sólo lo representa¬
mos en la fantasía, nos encontramos lo mismo que si con¬
templáramos en un cuadro lo terrible o lo que da valor.
Añádase que dentro de la creencia hay varias especies:
ciencia, opinión, prudencia, y sus contrarios, de las que
hablaremos en otro lugar.
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odea, toútou 8e to (i£v cpavtaoía 8oxei etvai tó 8é ÚJtóXq-
i|'ig, iteql cpavTaaíag 8iopíaavrag outúj jteqI darÉpou Xexteov.

t2 8 a £i 8/j EOTiv f] (pavTaoía xaO' ijv Xéyopev qpavTaapa ti f|-
(iiv yíyvsaOat xai (ir) e'í ti xaxa (XETaqpoQav XÉyopev,
pía TÍg eoti tootojv Súvapig f| eí;ig, xai}' f|v xpívopev xai.
áXr]{}eiJO|iEv rj ÿEu8ó|TEx}a. xoiaOrai 8' etaiv aiadiiaig, 8óí|a,

5 £jrioTií(xr], vovg. ou [iev ouv oox eotiv aia{h]aig, 8íjXov ex twv-

8e. a'íaOriaig pÉv yap qroi Súvapig q evepyeia, olov oijiig
xai opaaig, cpaívETai 8é ti xai pqSeTÉgou vitdpyovTog toú-
tcov, oiov Ta ev xoíg ujtvoig. eirá aYaOqaig psv asi xóqeoti,
cpavtaoía 8' oil. eI 8e xfj evepysia to aiito , Jtaaiv civ ev-

io SÉyoiTO toig {Iqpíoig cpavTaaíav {ijidgyEiv' 8oxei 8' oxí. oíov
púppqxi q peXírrq i) oxcóXqxi. Eita dí |xev aXqOEÍg aÍ£Í ,
ai 8e «pavtaaíai yívovTai ai xXeíoug t|ieti8eis. ejceit' oíi&e Xé-
yopEv, oTav evepyajpev áxpi{3t5g iteqí tó alodqtóv, oti cpaí-
vetui touto qplv avOgiojtog" áXXá paXXov otav ¡xq evap-

15 ydig ala\}avd)|j.EOa * tote Y| dXqOqg q rJjEuSqg. xai* ütczq 8e
eXÉyopEy jtpÓTEQOv, qpaívETai xai póouaiv ópdpata. áXXá
pqv ot»8é tcóv asi dXqOeuóvT<x>v oviSepía eotui, olov éjuaTqpq q

29. 8tOQÍaaaiv U.
428 a 1 rj ora. W et pr. E || 2. yevéoOai STUVX Aid. Sylb., éyyÿve"

aóai Wy Them. || si ¡xr) T || Xéyerai T, Xéy<o|xev X ||3. In hac apodos!
.........addendam esse negationem aut saltem dubitationem censet Trend. ||

ante pía addendum ÿt)tí5(xev eí censet Bywater || éoti om. SX ¡| xaO' ag
coni. Torst. || i; ESUWX, xai reliqui || 4. xai ESTUW, q reliquí || xaüxa
LWX, xoiaüxa SVy, xoiaüxat caet. || 5. voüg Exwmjpri STUWX Aid. Sylb.
Philop., éiriaxquii voüg etiam Them. Simpl. Soph, éjucmqxri pr. E (sed
nunc v erasum) || oúv om. SUX || 8f¡Xov 8' ex X || 6. pÉv om. y || 7. 8¿]
8ij X || xoúxtov {'xápxovxog STUVWX Aid. Sylb. Soph. || 8. cLei] tcúol
coni. Freudenth. Susemihl || 10. 8oxei 8' ov, olov (xúpuqxi ij peXíxxp í)
axo)Xx|xi fere omnes scripji et impressi || corrigunt : 8oxeT... peXixxp,
oxcóXr|xi 8' ov Torst. Belger Trend., (in altera ed.) Schie'ooldt, Rodier
|| 12. ejieit'] é'xi T et corr. E, ÉJtEixa etiam Soph. || 14. evEpycog E, évaQ-

yü>g etiam Them. Soph. || 15. i)] xai U, xai í\ SV, xai q Ty, om. pr.
E }| rj] xai r| SV, xóxe íi áX. f) iji. uncis includunt Torst., Madvig, Bhl.
- Apelt || Sí) STUVXy Soph. Bywater, 8é caet. || 17. áei om. T || eoxai

om. X.
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Como la intelección difiere de la sensación, pero pa¬
rece participar tanto de la imaginación como de la creen¬
cia; después que hayamos definido lo que es la imagina¬
ción, del mismo modo definiremos la naturaleza de esta
otra.

Si la fantasía es algo en virtud de lo cual decimos 428a

que se producen en nosotros imágenes, sin hablar metafó¬
ricamente, entonces es ella una facultad o hábito cuyo ob¬
jeto son las imágenes, por la cual juzgamos con verdad
o con error.

Facultades de esta clase son la sensación, la opinión,
la ciencia y la intelección.

Que la imaginación no es un sentido, se ve claramen¬
te por lo que sigue. Porque el sentido o está en potencia,
o está en acto, p. e. la vista y la visión; pero sin ninguna
de estas dos podemos imaginar algo, como acontece en los
sueños. Más aun, el sentido siempre está presente, la fan¬
tasía no. Si las imágenes fueran lo mismo que el sentido
en acto, todos los animales podrían tenerlas; lo cual no
parece ser así, p. e. en la hormiga, la abeja, el gusano.
Además, las sensaciones son siempre verdaderas; las imá¬
genes son las más de las veces falsas. Y cuando nuetros
sentidos se aplican con precisión a un objeto sensible, no
decimos "esto nos parece un hombre"; sólo decimos esto
cuando no percibimos con nitidez, en el cual caso nuestra
percepción puede ser verdadera o falsa. Y como antes de¬
cíamos, las imágenes se forman aún cuando tenemos los
ojos cerrados. Tampoco la fantasía se cuenta entre esas
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voüg' ecru yug cpuvxuaíu xai t]>£uSi']c;. Xeíjietui aoa I8elv ei
Soÿa' yiverai yap dóga xai áXr|dt]g xal TjjEuSqg. áXXá

20 8ó£fl [xqv exetai juotu; (oúx evSexetui yuq 8oÿáÿovta oís
8oxei [XT] juoteueiv), ytov 8é Oqpicuv oüÜEvi ÿuitaQyei Jtíaug,
cpavzaaía 8' ev jcoXXoig. eu jtácrr] [xev 8óijr| axoXoo&el Jttcrtig,

xlotei 8e to jcsjtElcr&ai, jretOoI 8é Xóyog' tcóv 8s -Oqpiwv
evíoig cpavTacría [xév -uitaQyei , Xóyog 8' oü. cpavEQÓv toívuv

25 ou ou8e 8ó|a [xer' aíad-quEtuc;, ouSe 81' ala&iíoecog, ov8e <iu|x-

jtXoxi] 8ó|T]g xai aío&ríoews cpavtaoía fiv eít]. 8iá te

TaÜTa xal SfjXov ou oüx d'XXoo uvóg eouv q Só'íja, aXX'
exeívou eotív ou xai fj aiaOqaig" Xéyu) 8', ex Trjg toü Xeuxoü 8ó-
|r]s xai aíadríoEwg f| oupjtXoxi] qjavxaoía eotív" ou yap Srj

30 ex Trjg 8ó|t]s jxév Trjg toü dyaOoü, aía&naea); 8é rqg toü

128 b Xeuxoü" tó ouv qpaíveadaí sou to 8o|ál¡eiv ojteq alo&áveuxt
[xt] xará au(x(3epr]xós. qpaívetax 5é ye xal t]>eu8tí, jteqí d>v
d[xa ÜJtóXqTlnv dXri&T] e'xei, oíov qaívetai [xev ó qXiog jco-

8iaiog, jtejtíaTEUTai 8' eívat [xeíÿoj Tfjg oixou[xÉvt];' a.u[x¡3a£-
5 vei oüv t]toi ájtofSEpXrjxÉvai rqv éauToü aXq&q Sóíjav, qv eíxb,

omÍ¡0[xevou toü Jtpáy[xaTog, [xi] eiuXa&ó[xevov jxqSe [XETaJtei-

21. 8o|áÿei LUW Philop., 8oxü etiam Them. Soph. ||22. 8' év xoX-
Aoíg EL, év om. caeteri |¡ eu... 8' oü (24) une. incl. Bhl., eI jiáari SXy E
(sed éí insertum),el itáai W, jxáaq reliqui |] 25. ou om. W || q 8óíja U ||
26. f| ante cpavzaaía. coní. Torst. || 8ux te... aíoürioi; (28) ponit ante
(pavegov (24) O. Schneider || virgulam post Eiq delevit et post xaOxa

(27) posuit Rodier, secutus Simpl. Philop. Them. || 27. SAXq xt? STVW,
fi.XA.ris y, aAAou etiam Them. Simph. Soph. || f| om. SVX ||28. éxEÍvqs

y, éxsívq ST, q éxEÍvq Philop. || qxEQ eotív S, eíxeq éoxív TW Torst.,
eotív etiam vetus transí. || oü xai EL Bek. Trend., xai q y, oüjiéq éoti
xai rj UV, oü xai q caet. || éx] et V Trend, ote éx y, vulgatam tuetur
etiam vet. transí. || 29. q aupxAoxq une. incl. Torst.

428 b 1. Eoxai Torst. O. Schneider et coni. Trend., sou etiam Phi¬
lop. et vel. transí. || 2. Sé ye STUVWXy, ye om. EL || xai ipEuSq] q>Eu8q¡;
y ]¡ 3. ÚTÓAqipic; áAr]{Hi¡; UW, üíióAqqnv áXqOq reliqui || exeiv ES ]| Jtó8io<;
pr. E || 4. elvai post itoSiaiog W || íréjieioxai STUX Torst., itioTeüexat
L || [lEiÿtov LUWX Bek' Trend., [teíí;o) ESTV ¡| 5. aüxoü EL || áAryíH) post
eIxe SUWX !! 6. E.-iLcvüavóuevov LTUVWX Aid. Sylb.
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facultades que, como la ciencia o el entendimiento, siempre
está en posesión de la verdad; pues la imaginación puede
ser falsa.

Falta ver si la fantasía puede ser una opinión, pues
la opinión puede ser verdadera o falsa.

Pero a la opinión sigue la convicción (porque no es
posible que el que opina no esté convencido de aquello
acerca de lo cual opina) ; en ninguna bestia encontramos
convicción, aunque muchas tienen fantasía. Además, la
creencia acompaña a toda opinión, la persuasión a la creen-
cia, y a la persuasión el raciocinio; pero aunque muchas
bestias tienen fantasía, ninguna tiene razón. Es pues evi¬
dente que la fantasía no puede ser una opinión acompaña¬
da de sensación, ni producida por ésta, ni un complejo
de opinión y sensación: en este caso es claro que el ob¬
jeto de la opinión no puede otro que el de la sensación
(es decir, la fantasía sería un complejo de la opinión y de
la sensación de lo blanco: no de la opinión de lo bueno, y
de la sensación de lo blanco) ; según esto el imaginar sería
opinar sobre un objeto sentido, y no accidentalmente por 42gh

cierto. Imaginamos con todo cosas falsas, de las cuales al
mismo tiempo formamos una convicción verdadera; p. e.
imaginamos que el sol mide un pie, a pesar de que esta¬
mos persuadidos de que es mayor que la tierra. De donde
se seguiría que o se ha de rechazar la opinión verdade¬
ra que se tenía referente al sol, aun cuando el objeto si¬
ga siendo el mismo, y él no ha olvidado la tal opinión, ni
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aüévia, i] el exi eyei, dváyxr| xqv auxriv á/byíh] elvai xal

x|ieu§fj. uXKu t|)£d8íi5 eyívexo, ote Xá&oi psxajtscrov to

xiQaypa. olit' üqu ev ti xoúxwv ecrxlv oír' ex xoóxcov f| cpavxa-

10 aía. u)X éjt£i5)| éaxi xivrjdevtos xou8l xivela&at steoov tuto

xoúxov, i] 8é cpavxaaía xívqaís xig 8oxel eívui xal otix aysu

aladqaeto; yíyvecrOui áXk' alaftavopévoic; xal c&v aYaOqais

eaxiv, eaxi 8e yívea&ai xivqcnv 8jxó xr¡$ éveÿyeía? Tq sa'íaOq-

oeto;, xaí xavxqv ópoíav uváyxq elvai xij alaQqcrei, £iq av

15 aüxq q xíyqai? oiíxe aveu alaOqaecoc; evSsyopéyq otíxe pq ai-

aOcivopEvoig tutaoyeiv, xal JtoXXá xax* aíixqv xal Jtoieiv

xal jtáaxeiv xó e'xov, xal elvai xal uXqdq xal ilJEuSq. xoüxo

8é auppuívei 8tá xd8e. q al'aOqaig xcJjv pEv I8íwv aXqffqs
éoxiv i) oxi óXíyiaxov eyouaa to ipeOSog. 8eúxeqov 8e ÿtoü aup-.

20 ftepqxEvui xaxixa" xal evxaüOa -íy8tj év8éxstai 8iax|>£Ó8£-

a&ar oxi ¡xév yuQ Xeoxóv, ot) ipeúSexai, el 8é xoóxo xó Xeu-

xóv l| á'XXo ti, ipetiSexai. xqíxov 8e xtov xoivojv xal ErtopÉ-

voiv -xols cnjpftepÿxóaiy, olg xuxcíqxei x:d 'í8ia' Xéyai 8' oíov
xívqaig xal piéye&os, (a <xup(íé|lqxE xolg alaOqxoig,) Jteol a

25 páXiaxa fySiy eaxiv ajxaxqOqvai xaxd xí]v aTa&qcnv. i] 8e xi-

vqaig q 8x0 xT|g eveQyeíag yiyopévq Sioíaei [xqg alaOqaEOog]

7. el l'xi] oxi L Aid. j¡ xrjv axixi'iv ante áváyxv| ponunt LWy, om.

pV. E || post elvcu add. juaxeúeiv Essen ||8. áyívexo LSUVXy E (sed in

litura) Torst. Bhl. Michaelis || ukXá.... xQayua. (9) suspecta videntur

Torst. || 9. ovx don ELTWy Aid. Sylb., oú X, oíit' caet. || cí(ja] yo.q X,

om. S, || 10. xoü8e S UVy || 11. xig] xe X, om. pr. W || 12. ala&i'iaet? elaív

TUVW Aid. Sylb.,'-ala9V]0£i5 S, atoOqai; etiam Philop. Simpl. || 13.y£\é-

aiiai UX || 15. cum")? E, aüxí] S, auxq caet. || 16. wiúnyei E || xaxd xaúxriv
EL, xaO' aímjv Philop., xax' ax>xí]v etiam Them. Simpl. Soph. || xal om.

TUXy || 17. xal ante <57.i)Of| om. W || i) xal xjieuSij S, 8 y. U, xal Y-
caet. || 18. q om. S || 19. óXiyoaxóv LSUVX Aid. || xoü av(i{5eP>]xóxoÿ X,

xoü iT> coftpéPilxE xal xaüxa Aid. Sylb. Basil, et vet. transí., xco ou|t|3e-

pqxévai xuüxa EL || 20. évSéysxai q8q y || StaYEÚcaadai E |¡ 21. SiaYsú-
óexai SUVXy || xó om. ESVX ||22. xi post ALUo. om. STUVWX || 23.

xolc... í8ia une. incl. Essen || 24. a ante ou|xp. om. STÜVWX || a...

alaOvjxou; uncis inch Bhl. Tors., in parenthesi Rodier. Eadem verba post

xaüxa (20) transponunt Bywater, Susemihl ||25. §é] 81] TU, 8' f) W ||

26. xf)5 ÿ aíaOt'ioeco; post éveoyeíag transponunt O. Schneider et Bhl., post
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ha sido persuadido de otra; o bien si se retiene dicha opi¬
nión, ha de ser ésta verdadera y falsa. Pero en falsa no
puede convertirse si no es que el objeto varía sin que lo
advirtamos.

Por tanto la fantasía no es ninguna de estas cosas,
ni un compuesto de ellas.

Pero, como quiera que cuando ha sido movida alguna
cosa, ésta puede mover a otra, y como la fantasía parece
ciertamente un movimiento producido con dependencia de
la sensación, pues se da en sujetos que sienten y acerca de
cosas que son sensibles; y como el movimiento puede pro¬
ducirse por influjo del acto sensitivo, con el cual tendrá
semejanza; este movimiento necesariamente será tal que no
pueda originarse sin la sensación, ni existir en seres que
no sienten; y el sujeto que lo posee podrá por medio de él
hacer y padecer muchas cosas; y tal movimiento puede ser
verdadero o falso.

Esto último es consecuencia de lo que sigue. La sen¬
sación de los sensibles propios es verdadera, o tiene un
mínimo de error. En seguido lugar, estos mismos sensibles
propios son accidentes de tal o cual cosa, y en el discernir
esto ya cabe el error; pues al decir que hay un objeto blan¬
co, no cabe el error; pero al decir que esto o aquello es
blanco, es posible el error. En tercer lugar vienen los sen¬
sibles comunes, los cuales derivan de los objetos acciden¬
talmente sensibles, en los cuales radican a su vez los sen¬

sibles propios, p. e. el movimiento y la magnitud (que son
como accidentes de los objetos sensibles) ; en éstos es sobre
todo posible el error de los sentidos.
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f| ano tovtcov tcóv TQicov aladfjascov. xal f| piv JtQüjrr| na-
goóaqg trig alaÿiíascog áXqOqg, ai 8' etequi xal jragowTig xal
ajtovcrr|g eIev Sv apEiiSEig, xal paliara otav jtóggu» tó aíafhj-

30 tÓv fj. eI otjv piy&Ev psv ITÚ.0 e'ÿoi f| ra Eigripeva r| <pav-
429 a raaía, toüto 8' sail to Xex&év, f| (pavraoia av eit) xivqcrig

ÿuno Trjg a!cr&T¡0£(ji>g rfjg xar' ivÉQyeiav yiyvopevTi. énel 8' f|
ói|ng páXiara aiadqaíg sari, xal tó ó'vopa- ano toü (páong eT-
XqcpEv, OTi á'vEu cpcoTÓg oóx eotiv 18eiv. xal 8tá tó EppévEiv

5 xal ópoíag eívai Talg alaDrjaeat, noXká v.ar aiaag Jtgát-
TEi Ta ¡¡coa, Ta psv 8iá tó pq e'xeiv voüv, oíov Ta Oqgía,
Ta 8e 8iá tó enixaX-únTEoOai tóv voüv evíote jtcíOei q vóaoig
q ojtvcp, oíov ol avOgconoi. jtsgl psv oóv cpavxaoíag, tí cari
xal 8iá tí EOTiv, EÍgqoda) ejií tocoveov.

yivo|iévTf) Suse mihl, seclus. Tors. Rodier || xivovpévq W [| tris alaíH)-
cEtog... aioihiaeuiv (27) om. SUVW ||27. í|] trig Basil. Bek. Trend., fl
coni Christ., f| delet O. Schneider |¡ 29. av om. X |] atadqTqeiov TUVWX
Aid. Sylb., aíoÿritóv caet. || 30 pév om. STUVWX Philop. || ex01 q E
Bhl., exoi Ly, é'xei caet. || t| STUVXy, f| E Bhl., q q W || tpavtaaTav S
Bek. Trend.

429 a 1. coriBhl., sotí omnes reliqui ||zaxixb 6' eoti coni. Christ || 2.
ánó L || yiYvopévq gut ytvopevq pr. ELy Them. Simpl. Philop. Trend.
Bhl. Torst. Zeller, Rodier, Yiyvopévqg caeteri. || 3. eoti om. STUVWX ||
5. ó(iotag TUX et E (sed ag in rasura!) Them. Simpl. vet, transí. Tors..
ópoíwg reliqui || xatú taútag ELy, xat' aiirag etiam Them. Simpl. ||
nqaxTEiv E || 6. olov om. y Aid. Camot. || 7. évlote tóv voüv W || vóc(¡>
TUV, vó.ooig etiam Them. Simpl. || 8. oí om. Xy || tig SUVX || 9. ótjti Ej,
8ió xí Soph. || EOTtv om. y.

210

jjiuuuEiuo por ra actividad de estas tresformas de sensación, será diverso de la sensación primi¬tiva. El primer caso será verdadero siempre que esté pre- .sente la sensación. Los demás pueden ser falsos, que estéo no esté presente la sensación, y especialmente si está le¬jos el objeto sensible.
Por consiguiente, si la fantasía no posee otras notasfuera de las indicadas, y éstas son como las describimos;la fantasía será un movimiento producido por la sensaciónactual. Y porque la vista es el principal sentido, la fan- 429a

tasía tomó su nombre de faos, la luz, sin la cual no se da lavisión. Y porque las imágenes de la fantasía permanecenen el sujeto y son semejantes a las sensaciones, muchosanimales operan con su influjo: unos, porque no tienenentendimiento, como las bestias; otros, como los hombres,porque algunas veces se les oscurece el entendimiento porla pasión, o las enfermedades, o el sueño.
Basta lo dicho acerca de la naturaleza y causas de lafantasía.
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4

io jregi 8e toü pogíou toü xqg tyir/ijg V yivcóaxEi te t)
ipu'/r] xai <pgovEÍ, eite xwgioTOü ó'viog eite xai pv) yajgicTTOu

xaxá péyE&og áXXá xaxá Xóyov, oxejttéov tív° e'xei 8ia-
cpogáv, xal jrwg itoté yívexai ró voeiv. el Sq éoti tó voeiv

wcFJtep to alaOáveaOai, r'| jtcxayeiv ti av sl'q vitó toü vot|toü i]
is ti toioütov ETEgov. ajradsg aga Se! eívai, 8extixov 8e totí ei-

8oug xai SuvápEi toiqütov áXXá pr| toüto, xai ópoíajg Éyeiv,
oíaiTEg tó ala{h]Tixóv Jtgóg xa ala0T)TÚ, oüxu> xóv voüv jrgóg
xa voqTCÍ. áváyxq aga, ejtsi jtávxa voei, ápiyi] EÍvai, wo-
3T£g cpr)aiv 'Ava'ÿayógag, iva xparrj, toüto 8' ecrrlv l'va yvco-

20 gí'£r| " jragE(xcpaivó[T£vov yág xojXóei tó áXXóxgiov xal ávxi-
fpgáxxEi* ojote |xr|(V uvxov Eivai cpóaiv p,r|8£p.íav áXX' f]
xaiixriv , oxi Suvaxóv . ó aga xaXoi'|xevog xijg ipir/íjg voOg
(Xéyw 8e voüv qj SiavoEixai xai ÜJtoXap|3áv£i i) ipuy.q)
oóOév Eoxiv evEgyEÍa xióv óvtojv jxgiv voeiv. 8ió ovSÉ psuíx&ai

25 EÜXoyov aóxóv xqj ocó¡xaxi' jroióg xig yág áv yíyvoixo, í] q>u-
Xgóg q {feppóg, q xuv ó'gyavóv ti eir), ójaitEO xq> aiaíh)Tixq>'
vüv 8' oó&év eotiv. xai eó 8q ot XéyovxEg rr|v i|>uxr|v eIvui tó-
Jtov eISóüv, jxXqv oxi oiíxE oXr) áXX' f] voqxixq, oü'te evteXe-

10. toü ante Tijg om. LSTUWX Aid. Sylb. Philop., toü ti); xi'uxM-g

nooíou y || te] ti T, oin. W||ll. xai post eite om. E Simpl. || 12. tó
piyEÍtog W, om. tó caet>|| 13. tó voeiv yívETai W || 14. tó ante aioO.
om. SV Aid. || ti] oti EL || i¡ ti toioütov... cbraüég (15)] f] toioütov xai
ócp' eteimov (biaüÉg coni. Essen || 15. post toioütov ponunt colon Aid.
Sylb. || 17. tó vooüv V || 18. éaEióq SUVWXy Them. || 20. xtoXúasi coni.
Essen || ávTupoá'íEi UWy, ávrupoáÿEi SVX, ávTKpQÓTxEi caet. || 21. (puma

y, ipúoiv EÍvai \V |] tivó. ante nnfi. SUV || 25. yüo &v ti? LSTUVWX Aid.
Sylb., ti y || Oeopóg i] >|'uy_oó? STUVWX Philop., i) ip. i) ü. E, i) ü. P] >p.
y || 26. P) xuv] xáv TW Sylb. Soph. Susemihl, xai xáv S, xai UVX, ||
28. áXX' t) om. SUX || ei ante evteXexeíu addit Essen.
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Capítulo Cuarto

EL ENTENDIMIENTO PASIVO

En cuanto a la parte del alma con la que ésta conoce
y juzga (ya sea ésta una parte realmente separable, ya sea
sólo lógicamente separable y no en cuanto al espacio) ,hay
que estudiar cuál sea su diferencia específica, y cómo se
produce la intelección.

Si la intelección es análoga a la sensación, consistirá en
una pasión producida por influjo de lo inteligible, o en
otra cosa semejante. Debe pues, ser impasible, mas al mis¬
mo tiempo capaz de recibir la forma, y ser tal en potencia
cual es la forma en acto, aunque no idéntica a ella; y debe
guardar respecto de lo inteligible la misma relación que
la sensación a lo sensible. Y por consiguiente, dado que,
todo lo puede entender, debe estar libre de toda mezcla,
para poder dominarlo todo, como dice Anaxágoras, esto es,
para conocerlo, pues al aparecer una forma diversa de la
suya, la obstacularizaría y la destruiría. De manera que
no es otra que ésta la naturaleza del entendimiento3 estar
en potencia.

Así pues, la parte del alma llamada entendimiento
(llamo así a aquello con que el alma piensa y juzga), no
es ningún ser en acto antes de entender. Luego no es razo¬
nable decir que está mezclado con el cuerpo; porque en tal
caso tendría alguna cualidad o de frialdad o de calor, o
algún órgano como lo posee la facultad sensitiva; pero de
hecho nada tiene. Por tanto bien dicen algunos que el al- <
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[
yeía áXXá 8uvá¡.isi ta e'íór). oti 8' ouy ópoía f| ajraihia

30 roí aicrfhyrixoO xal toC votjtixoü, qiaveoóv gjtl twv alaOrjtripioov
xaí tt)5 aíafhjaeoog. f¡ (j.ev yág al'aÜTjaig oí) 8úvatai alaOáve-

429 b odai ex too cqpóSga alodr|TOíj, olov ijjóqpou §x twv peycíA.cüV
x|)ó<pcov, oí)8' ex tcov layugcóv xQwpára>v xaí óapt&v ov'te
ógav oírte óojiáafrai- áXX' o votk; otav ti vbqafl acpóSga Yoq-

tóv, otix íjxxov voel ta 8íto8eéateQa, aXXá xal [taXXov* xó
5 ftév yáp alaíhyrtxóv oí)x á'vei) acójiatos, ó 8é "/wQiaTog. otav

8' oirrwg exacrra yevrjxai a)? ó eJtioxT](ia)v Xéyexai ó xax' evép-
yeiav (toüto 8é oouPaívei, oxav Suvqtat evegyetv 8t' avcov),
eaxi (tev xaí xóxe 8irvá|xei Jtaxg , ou pqv óÿtoícog xal
jtgív [laOeív q EtiQeív xaí aíixóg 8e aiixóv xóxe 8óvaxái vo-

>0 elv. éiteí 8' aXXo éaxí xó péyeílog xaí xó jieyÉSet elvai xaí
< iíScog xaí i58an eívai (outu) 8e xaí éqp' exégouv JtoXXcov, aXX'

oíix éití Jtávtcov" en' évícov yáp xaíixóv éaxi), xó aapxi eívai
xaí aápxa xaí q aXXa> q aXXwg Uyovx'i xoívei' f| yáp capí;
oíix aveo rq<g iíÿqg, áXX' ¿Sarcep xó aipóv, xó8e sv Tq)8e. xcp

is (iev oóv aíaOquxq) xó "Seopov xaí xó i|>ir/oóv xpívei, xaí d)v

Xóyog tig q aápí;' aXXoi Se qxoi /(opiatco q ¿>g q xexXa-

29. eí ante 5uvá¡iei addit Essen || 30. aíaOqxoü SX.
429 b 1. olov éx xoü i|iócpov... E, oíov toO ip. STVXy, olov ipótpov

reliqui || 2. éx] tai W || 5. ala&qxóv X || voüg ante y.coQiaxóg y Aid.
Sylb. Soph, (in interpr.), om. reliqui || 6. exaaxa oüxw? W || 6 ante
éatoxTÍpojv ELTUVX, om. SW Bek. Trend. || ó ante xax' om. SUVWX
|| 8. oóv post pév LW Them., om. caeteri || ópioóog ante xaí xóxe om.
pr. Ey m. Them. Philoph. Bhl. Tors. Rodier || ópoúog ante xaí txpív
om. SUX |[ 9. 8é axixóv] 8i' aóxoü coni. Bywater || aúxóv y Aid. || 10. xó
post éaxi om. W || 11. xaí xó uóaxi E... (sed xó expunct.), om. xó omne?
caeteri || oüxo) 8é... xaxixóv éaxi (12) in parenth. Bon. || oüxw 8e om. LT
|| 8é ante tioXXwv T || 12. pév ante yág W, om. caeteri || xaúxó E || colon

om. post éaxi et ponit post aú£>xa (13) Aid. Sylb. Bek., ponit post éaxi
et om. post aáoxa Trend. || 13. xaí q a/./.o) E, xaí aXX&> y, fj iíXXm re¬
liqui || éy.ovxi om. ELSLÍV (insert»E2) || ó voüg post xgívei addunt LE
Aid. || 14. íuaxeo] ójxeq y ¡| virgulam post oqióv Tors. Bon. Bhl. Rodier,
om. Bek. Trend. || 15. a'iaOqxixo)] alaflqxcp coni. Brentano ||xó ante xpuy-
qo\ om. EL || xó ít. xaí xó ip. om. V || 16. ó Xóyog E, ó om. etiam Simpl.
|| ijxoi -/(ÿ)(.> laroi] qxxov y.cooiaxoü coni. Essen || xE/cooiaiievii X || í) ante
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ma es el lugar de las formas, no toda el alma, sino la inte¬
lectiva, ni con las formas en acto sino en potencia.

Que no es igual la impasibilidad de la facultad sensi¬
tiva a la intelectiva, aparece claro considerando los sen¬
sorios y el sentido. El sentido no puede sentir después de

* un sensible demasiado intenso, p. e. cuando ha oído so- 429b

nidos muy fuertes no puede percibir otro sonido; ni ver ni
oler, después de colores u olores muy intensos. Pero el en¬
tendimiento después que ha entendido algo muy inteligi¬
ble, entiende los inferiores no peor, sino mucho mejor; y
esto acontece porque mientras la facultad sensitiva no pue¬
de estar sin el cuerpo, el entendiminto es separable.

Cuando el entendimiento se ha hecho cada uno de sus
objetos al modo del sabio que actualmente, posee la cien¬
cia (y esto acontece cuando puede por sí mismo producir
el acto), aun entonces está de alguna manera en potencia,
si bien no del mismo modo que antes de aprender o des¬
cubrirla; y entonces puede también entenderse a sí misma.

Como quiera que no es lo mismo la extensión que su
esencia, ni es lo mismo el agua que su esencia (lo mismo
vale para muchas otras cosas; no para todas, ya que en
algunas se confunden estos dos conceptos) ; la carne y la
esencia de la carne se disciernen o bien por diversas fa¬
cultades, o bien por la misma, pero diversamente afectada;
porque la carne no existe sin materia sino que (lo mismo
que chato1), es un esto en esto2.

Por medio de la facultad sensitiva se discierne el calor
y el frío, y todo aquello que en cierta proporción constituye
la carne; pero la esencia de la carne se distingue por otra »

(1) Me ha parecido aquí la más oportuna traducción de "to simón",
si bien en 431b traduzco la misma palabra por "nariz arreman¬
gada".

(2) Esto es, una forma determinada en una determinada materia.
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<t|1£vt] e'xei ngoq aÍTT)v otav éxraflf), to aagxi eívai xoi-
vei. jtáXiv 8' éjtl tcüv ev ácpaipéaei ovttov to ecOu ¿5 to

oipóv (xetá ovvExovg yág' to 8e ri rjv elvai, el e'otiv ETEgov

20 to evüei Etvai xai to etiOtj, aXXo" i'atco yág 8vdg. eteqco

oiga f] ETÉgwg I'xovti xgivEt. xal 0X0)5 oiga a>g yajgioru ra -
jtgayixaTa ttji; vA.qg, outo) rxai Ta jcegl tóv voüv. ártogiíoEiE
8' á'v Tig, e! ó voüg árckovv iari xal autaOsg xai piy&Evi
(xr|§£v e'xei xoivov, <3)CTJt£gn(pT)aiv 'Ava£ayógag, jratg vorjaEi, eI to

25 voeIv JtaaxEiv tí ecttiv. fj yág ti xoivov ápxpoiv vjtdgxsi, to

pev jtoiEiv SoxeT to 8e jidayeiv. en. 8' ei vot|TÓg xai avzóc.
1) yág TOig á'XXoig voüg futággEi, eÍ pq xaP á'XXo aorog

VOT|TÓg, EV 8É Tl TO VOTjTOV £l'8£l, q |T£(Xly|TEVOV TI EÿEl, O

jioiEt voqrav aoTov axrnsg TaXXa. r\ to pév JtaaxEiv xatá
30 xotvóv ti 8if¡gr|Tai jtgótEgov, oti 8vvápEt ¡rccóg éctti Ta vorpá

ó voüg, áXX' evteXexeícc oti8év, jtgiv dv vofj. 8ei 8' oikwg coa-

43Q.a Jisg ev ygappaTEÍco <L' pqÜEv íutágxEi evteXexeíoi yeygap-
pévov oxsg crup[3aivei ejti totj voij. xal aoTog 8e voqrog eotiv

á)0-TEg Ta vor¡Tcí. ejcI pév yág rwv avev ííXqg tó aoTÓ ecu
to voovv xai to voovpEvov' r¡ yág EJUOTqpq f| fjEiogquxf) Xai

5 TÓ OUTCDg EJtLOTTjTOV TO aUTO EOTIV. TOO 8e [XT] OEÍ VOEIV TO a'í-

xexX. ora. SUVWX. |[ 17. aúxqv Ey Aid. || eivai xai xpívei LS Aid. Sylb.
|| 18. dv om. X || 1Q. -el... eúflú (20) sed. Essen || el om. L || 8' é'xepov V
|| 20. to eúOei] xii> eó... X || post ev8v virgulara ponit Trend., om. Bek. ||

&Ho TVX Bon., aMi¡> caet. || 21. xai om. LS TUVXT«£>áY>m7 pr. E |j
23. ánaOdi;] áxalh'ig pr. E, apiyei; coni..Zelj%r ||-xqi ájtaüég delenda cen-
sent- Hayduck, Susemihl || 24. extov SUV, exeiv X || vorjoei] vorjoetev TVX
Sylb. || el... eariv (25)! om.'j pr. W || 25.' fj] -i) L, el Xld., || 26. 8' Om. pr.
E || 27. xai post yág y Aid. Sylb. || ó voüg STUWX Philop. Bek. Trend.
Tors., om. ó ELV || 31. av pi) L VW et inter versus UX, om. E. (insert.
E2) || vÿoliaPeiv post ouxcog excidisse coni. Torst.

430 a 1. qj om. ESUVXy et vet. transí. || újrápxE|v SUVX Aid. || xa-

xayeyeappévov L et E (sed xaxáe xpunct.), Om. pr. T..|| 2. post yeyQappé-
vov punctum Bek. Trend., colon Tors. BhI. || 3. ¿Sajtep] wg ojteq et
punctum delendum coni. Essen || yap unc. inch Essen || xai post loxi
addit y || 4. 1) ante •Oecop. om. E || 5. djuaTT)TÓv] Oecaprixixóv pr. Ty ||
xavxó T.
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facultad, o enteramente separada de la sensitiva, o que con
ella guarda la relación que una línea curva consigo misma
cuando está enderezada.

Y en cuanto hace a los objetos de las matemáticas, lo
recto tiene cierta correspondencia con chato en cuanto que
ambos suponen una materia continua; pero la esencia de
lo recto (si es verdad que la esencia de lo recto se distin¬
gue de lo recto), ya no corresponde a la de chato: son pues
dos cosas diversas. Luego se perciben con diversa facul¬
tad, o con la misma pero diversamente afectada.

En términos generales, como bay objetos separados de
la materia, también lo está el entendimiento.

Alguien ;podrá objetar, si el entendimiento es algo
simple e impasible que nada tiene de común con ninguna
cosa, como dice Anaxágoras, ¿cómo podrá entender, si el
entender es una especie de pasión? En cuanto dos cosas
tienen algo de común, parece que la una opera, y la otra
recibe la acción. Además, es el entendimiento para sí mis¬
mo un objeto inteligible? Porque si el entedimiento es por
sí y no por otra cosa inteligible, y si lo inteligible es uno
específicamente; entonces o bien el entendimiento estará
en todas las demás cosas, o bien estará mezclado con alguna
cosa que a él y a las demás cosas hace inteligible.

Por lo que se refiere a que la pasión se produce por
alguna cosa común; ya antes hemos dicho que el entendi¬
miento es en potencia, de algún modo, lo inteligible; aun¬
que no lo es en acto sino después de haber entendido. Lo
inteligible debe estar en el entendimiento, así como la es- 430a

critura está en la tablilla en que nada hay escrito todavía:
de este modo están las cosas en el entendimiento.

El entendimiento es inteligible del mismo modo que
los demás objetos inteligibles. Porque en lo inmaterial, el
que entiende y lo que se entiende, son una misma cosa;
pues lo mismo es la ciencia teórica y lo que ella comprende.
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i TIOV £7110X871TEOV. £V Sé TOl? Z'/OVOLV Í5XtJV 8vvá|J.£l ÉV.aOTÜV

ecru TÜjv vot|tg5v. coat' ixgívoig psv oiix tiJtiípÿei voü? (aven
yug {5Xi]5 8úvup.ig ó voñg twv toloútwv), exeívco 8s tó votjtov

ÚTtaQÍjEt.

6. [lóvov É'xaotov y Aid. Sylb. ||8. Súvapíg éaxiv ó LSVUWX Aid-
Sylb. || xat post 5-úvapic; addit y || éxeívo T ||&vór\xov y.
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Después estudiaremos porque no siempre entendemos ac¬
tualmente. En las cosas que tienen materia, cada inteligible
está sólo en potencia. De aquí se sigue que tales cosas no
tienen entendimiento (pues el entendimiento sólo es fa¬
cultad de las mismas en cuanto libres de materia) ; y que
el entendimiento es objeto inteligible.
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O.

50 'Ejtet 8' (JJ03TEO 8v ájzúar] tí) cpúaet latí xi to |.i£v iiXq
Exáaxcp yévEi (xoüro 8e o jtávxa Suvápei Exelva), eteqov 8e
to ai'xiov xai 3TOix|Xixóv, - tí) rcoielv jtávxa, otov f| Teyvq

itqoc, ttjv ííXqv jtexovDev, avayxxi xai ev xf] ipir/fi íiJtápyEtv

raóra? xá$ 8iacpopág. xal eaxiv ó (aev xoioíitos vovq xw Jtávxa

j J 5 yívEaflm, ° 8e xcp itávxa jioieTv, ¿5 éljiq T15, oíov xó 90)5'

xpójtov yáp xiva xal xó cpcog jtoiei xá 8uvápei ovxa ypá>-
jxaxa év£py£Í<y ypcopata. xal 08x05 ó V0Í5 ywQiaxbg xal

áreaOfis xal u¡j.iyr]5, xfj ovoía á>v evEpysta. del yáp tipicÓTE-

pov xó Jtoioxív xov Jtáoyovxog xal f] apyif xf¡¡; UXt]?. xó 8'
20 axixó EOTIV i] xax' évÉpysiav EJtiaxq|xr] tío jtpáy|xaxi" f| 8e

xaxá 80vapiv ypóvco Jtpoxspa ev xq> eví, 0X015 Se ov ypóvq)'

áXX' ox>y óxe (xev voei ote 8' ox> voei. yojpia\}el5 8' taxi ¡xóvov
xov8' OJtEp Eaxí, xal xoüto póvov ádávaxov xal áí8iov. ov ¡xvt]-

|j.ov£tjo|x£v 8é, oxi xoOxo [XEv ájiadég, ó 8e jta{b]TixÓ5 vovg

25 qiOapxóg, xal óc'vev xovxou oxiúev vosl.

10. litel] gjtEi- 8r) W Essen, Susemihl || .xáoi; Ty Simp!. || 11. o] óxi
UVX Aid. Sylb., om. y || éxeívo E, exeiva reliqui et E2 II 12. xó .xouix.
LW. || xcpj ó Tip LT X || 13. jiéjiovOe jiqó? xr]v {JXr]v S || 14. xq>] xó S |] 16.
xal om. V || 17. ovxa post évepyeíij W ||oíro?] oxiy, 015 S || 18. ápiyí];
xai áxaOi)? STUVWXy Aid. Sylb. Philop., obtaO. xai dp. E Them.
Simpl. || ¿i? á>v yj| Evépyeia Simpl. cod. Marcianus A, Bon., ÉvEpyEÍp

omnes codices Them. Philop. Soph. || 19. xó Ó' axixó EL Soph., aóxó 8'
STUVWXy || 21. ov8é STUVWXy Aid. Sylb., oú E Philop. Bek. Trend.
Bhl. || post xeóvw virgulam ponit Rodier, colon vulgata || 22. ox>x ante
óxe post codd. Them. Philop. Alex. Schlottman, Zeller, Brentano, Ro¬
dier, om. Wy Simpl. Soph. Tors. Kampe, Susemihl || loxi om. V, post
póvov ponit W ||23. áí8iov xai á&ávaxov W, á&ávaxov xai du8.tov cae-
teri || 24. 8é] yáp coni. Susemihl.
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Capítulo Quinto
EL ENTENDIMIENTO ACTIVO

Puesto que lo mismo que en toda la naturaleza, hay en
cada género de «eres algo que es la materia (y esto es en
potencia todos estos seres), y algo también que es causa y
principio activo, porque lo actúa todo, y con ello tiene
la relación que el arte con la materia; así también en el
alma debe haber necesariamente tales diferencias. Existe
pues, un entendimiento tal que se hace todas las cosas;
y otro tal que se le debe el que el primero se haga todas las
cosas, el cual es una especie de hábito, como la luz lo es;
porque la luz hace en cierta manera que los colores en po¬
tencia sean colores en acto. Y este entendimiento es sepa¬
rable, impasible y no mixto, ya que por su naturaleza
está en acto. Siempre es superior lo que opera a lo que pa¬
dece; el principio que la materia.

La ciencia en acto es idéntica a su objeto. En un indi¬
viduo determinado, la ciencia en ÿpotencia es anterior a
la actual, pero considerada en absoluto, la ciencia en po¬
tencia no la precede. Pero el entendimiento activo no es
tal que ahora entienda, y luego no. Sólo cuando está se¬
parada es lo que es, inmortal y eterno. Pero no nos acor¬
damos, porque es impasible; en cambio el entendimiento
pasivo está sujeto a la corrupción; y sin él nada puede en¬
tender.
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6.

'H [xév oív tcüv dSiaiQÉTcov vór|aig év toutou;, Jiegi a ow
eort to apeíSos. ev oíg 8e xai to 3|>ev8og xai tó aXry&Ég, aóv-
íkaíg tig fÿ8rj voripátcov ¿óaneg ev ó'vtu>v, xafrcútEp sEpjtE8o-
xAfjg ECpri ,, f| jioXXtav {xev xógaai avauyevEg £(3Xáarriaav, "

30 EJiEua ouvtíd-Ecr&ai tfj cpiAia, ootco xai taita XEXüjpiapsva
aovtífl-Etai, olov tó a<n5p.p.EtQov xai f| 8iápEtQog. Ixv 8e yevo-

430 b pévcov i] Eaopévcvv, tóv xQovov jTQoaEvvoójv xai aovtiÜEig. tó
yúg tpEÍ'Sog ev auvdéaEi aEÍ' xai yao Sv tó Xeuxov pq
Xevxóv, tó pq Xevxóv ovvéflqxEv. evSáxetai 8e xai Siaíoeoiv
«pávai jrávta. ¿XX' ovv eati y£ ov póvov tó iJ>£v8og q aAqOÉg,

5 oti XEvxóg KXewv eotív, aXXá xai ou qv q É'atai. tó 8e ev
jioiovv, tovto ó vovg É'xaatov. tó 8' aSiaÍQEtov EJteí 8r/á>g, I)
SwápET q EVEQYEÍa, ov&ev xwAvei voeIv tó áSiaÍQEtOV, otav
vofj tó pqxog (áSiaÍQEtov yap ivEQyEÍa), xai ev XQÓvcp a8iai-
QÉt(p" ópoítvg yap ó ypóvog 8iaipetóg xai a8iaíp£tog tcj>

27. xai om. L Aid. Sylb. || \pev8og fíSrj xai STUVWXy ||avvsaig L,
ovvftepéviov W ||28. xig] te tig V, om. W || tá>v ante vor)uiítcov W || 30.
post cpiXú? punctum ponunt Bek. Trend. Tors., virgulam Bhl. Rodier,
Vahlen||31. ovvxííÍEodai STVWy || post Siápiexpog addunt i) tó oú¡.i¡j.e-
tqov xái t) SiápiEToos W Simpl. Torst. ||yiyvopévtov VWX Bek. Trend.,
yevopévwv LSTUy Tfiem. Simpl.

430 b 1. JigoaEwoáiv] xqós ev voujv LX Aid. ||xai awxiOeig une.
incl. Tors., defendit Vahlen || 3. Xevxóv xai xó T || xó puj Xevxóv uncís
incl. Trend., adest in omnibus codicibus || 4. itávxa] xaüxa aut xoiaOxa
coni. Torst., irávxa defendit Vahlen || ye om. Torst., defendit Vahlen ||
xó \pEv8og] ipEuSo? W ¡|5. eoxai] éaxí X || Sé] 8íy UX ||6. i) ante xó 8' S
UX ||7. xó ¿8.] xi 8iaípexov coni. Essen, xó áfiiaípexov xt áSiaÍQExov co¬
ni. Tors. ||oxav] clxg ox. Steinhart, olov ox. coni. Tors. |¡ 8. áSiaíostov yág
évtQytíq in parenth. Tors. || post yaQ addit xi 8vyá|iEi laxai Essen || 9.
yáp] 8e coni. Essen || xai á8iaíoexog] xa! ov ¿8. T, om. X et pr. W.
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Capítulo Sexto

DOBLE ACTIVIDAD MENTAL

La intelección de lo indivisible versa sobre aquellas co¬

sas en las que no cabe el error. En cambio, en los que hay
verdad o falsedad, se da siempre una cierta síntesis de los
objetos inteligibles como si fueran una sola cosa. Como dijo
Empédocles: "He aquí que las cabezas de muchos germina¬
ron sin cuello", y que luego fueron combinadas por la Amis¬
tad; así estos inteligibles separados se unen, p. e. lo incon- 430b

mensurable y el diámetro; si se trata de objetos pasados o

futuros, el sujeto piensa el tiempo y lo compone con ellos.
La falsedad no se encuentra sino en la composición; porque
aun al decir que lo blanco no es blanco, esto último fué
agregado por composición. Todo esto se puede llamar tam¬

bién división. Pero el error y la verdad no sólo existen
cuando digo que Cleón es blanco, sino también al decir
que era o que será blanco. Lo que hace la síntesis es el en¬
tendimiento.

Como lo indivisible puede ser de dos maneras: o en

acto, o en potencia; nada impide que el entendimiento en¬

tienda lo indivisible, p. ej. cuando entiende una longi¬
tud (que es indivisible en acto), y que lo entienda en tiem¬
po indivisible; pues también el tiempo es divisible o in-
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jo |u)xei. oííxouv eotiv euteTv ey-xw fipiaEi tí évvoel éxatépto" ov

yúg eoxiv, íiv pq SiaipsOf), aXX' q- 8uvápei * ycupl? 6' éxcí-

Tspov vocóv tóóv q[tíctbíjov 8iatQ£i xal tóv ypóvov apa" tote

8' olovel [Ti]xt). el 8' ób? li; dpcpolv, xal ev tco ypóvcp to>

ere' ápcpoiv. tó 8e \iv xaTot jtoaóv á8iaÍQETOv áXXá to> el-

15 8ei voel év á8iaiQÉTto ypovep xal aSiaipÉTCp rq? Tpuyq? *

xaT« <xi'[i|3£¡3t]xós 8é, xal ooy f) Ixelva, 8iatQETa cu voei

xal ev q> XQÓvcp [áXX' f) d8iaípETa]" eveoti yap xáv toÚtoi?

ti ¿8iaípETOv, áXX' Taco? ou ycopiatóv, o tioieI Eva tov ypóvov

xal to pqxog. xal toíO' ¿poico? ev áiravTÍ san Ttp auvEyEl

20 xal ypóvcp xal ÿ

pqxEi. f| 8e anypq xal Jtaaa 8iaíp£ai?, xal

tó ovtco? á8iaípETOv, 8qXoÜTcii cocjieq q aTÉpqci?. xal opoio?

ó Xóyo? enl T<ov aXXcov, olov jt<o? tó xaxóv yvcopü¡Ei h
tó péXav tco IvavTÍcp yáp jtco? yvcopíÿEi. 8el 8e SuvápEi

Eivai tó yveopíÿov xal -ev EÍvai autcp. eI 8e tivi pq eotiv

25 IvavTÍov tcóv aUícov, atiTÓ euutó yivcóaxei xal evEpyeía eotI

xal ycopiaTÓv. ecu 8' rj póv cpáai? ti xarcí tivo?, (OOJtEp q

10. ewoeÍv TUW Sylb., evóei? y, evóei L Tors. || 12. xcov fipiascov

votov SU Aid. Sylb., om. TX |¡ xó6e 6' X || 13. pr|XEi STV || (ó? om.

S || ev ante xy> om. TVW || 14. tó jxooóv TX. || áóiaCgexov Wallace, cu¡

adversatur Susemihl || &XX.q, xq> e18ei Essen 15. uruyfigvoíicEi xaxá... TV

Aid. ¡| 16. ixelva transponere suadet i licks post fi (17) || vlrgulatn post
StaipExá Bek. Trend., om. Tors. Rodier || áSiaípExa Essen ||y] <5 te

coni. Tors., xe om. Simpl., 6 Bywater || 17. akl' ft ¿8.] ak\' i\ á8! X,

unc. incl. Tors. Hayduck, ante ó> voeí (16) transponit Essen || ¿XX'

fl] &XXr¡ scribit Rodier |] yap om. X, unc. incl. Essen || 18. xal ante É'va

W || 19. xal xoüfE... pxjxei (20) post pr|XEi (10) transponit Susemihl ||
jtavxi W||21. ouxco?] ovte V || ópoíai? T || xal opoio?... péXav (23) de-

lenda censet Hayduck || 22. xal post tico? addit W || 24. yvcopíÿEiv V ||

éxeívai SUy Simpl. Philop. Bek. Trend. Brentano, xal ev slvai LTVWX

Aid. Sylb. Bhl. vet. transí., pq ev elvai aiixuiv coni. Tors., evavxiov elvai

ev axixco Bywa ter || év ante aüx<y om. solus W Bhl. ||25. alxicuv] svavxicov

S, d8iaipéxwv coni. Essen, óvxcov vel évavxícov coni. Tors. Kampe, delent

Zeller Bywater, Susemihl || aóxó éauxó] u> to aóxó W, aóxó aóx<¡> S || 26.

ti] xi? L || coojTeQ xal i; W Tors., xal om. reliqui omnes.
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divisible como la línea. De manera que no se puede decir
qué parte de la línea entienda el entendimiento en cada
mitad de tiempo; porque las partes no están sino en poten¬
cia mientras el todo no esté dividido. Pero si el entendi¬
miento, entiende por separado cada uria de las mitades,
divide juntamente el tiempo; y entonces piensa en varias lí¬
neas. Y si concibe la línea como compuesta de dos, el tiem¬
po corresponde también a estas dos partes.

Lo que es indivisible no cuantitativa, sino específica¬
mente, se entiende en un tiempo indivisible y por un ac¬
to indivisible del alma. Sólo accidentalmente, y no como
en lo extenso, son divisibles la operación con la cual se en¬
tienden los indivisibles, y el tiempo en que se entienden
(hablamos de indivisibles en cuanto tales) . En los exten¬
sos hay algo de indivisible (aunque sin duda no separado
de ellos), que da unidad al tiempo y a la línea; y esto
se encuentra igualmente en todo continuo, así en el tiempo
como en la línea.

El punto, toda división, y todo lo que de este modo es
indivisible; se nos manifiesta como una privación. La mis¬
ma explicación se puede aplicar a otras cosas, p. e. el
modo como se conecen lo malo y lo negro. En algún modo,
debe ser por su contrario; el que conoce debe ser en poten¬
cia ambos, y en acto uno solo de ellos. Pero si alguna de las
causas inteligibles no tiene contrario, se conoce a sí misma,
está en acto, y tiene existencia separada.
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xatácpaaig, xai áXt|íKig rj tpevSitg xclaa. ó Se vovg ov Jtag,

aXX' ó toü tí écrti xatá to tí qv slvcu áXi|{hjg, xai oí) ti
xatd tivog" áXX' waneg ió ópáv roO Iñíou uXr)üég, el 5' óív-

30 dfxoxog to Xsrxov ¡i [iq, ovx «Xqdeg así, oíitwg eyei oau

avsv vXqg.

27. xai seel. Essen || Tj] xai L Aid. [| 2S. éaxiv ij xaxú X || xai une.
incl. Essen || xí ante taxi om. X || 29 ú).\' újajifo... <i?.i)üig asi (30) une.
ind. Essen || xoü i5íóu] to iu' V || 30- tiAt|ilijc X || post oiiroj; add. 6é
Sylb. Simpl. || ooa om. W||31. xí|c ív.iic V.
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La locución, lo mismo que la afirmación, dicen algo de
alguna cosa y es por tanto verdadera o falsa. Pero en cuan¬
to al entendimiento, no todo él lo está; pues aquel cuyo ob¬
jeto es que es la cosa conforme a su esencia, está siempre
en la verdad; pero no el que dice algo de alguna cosa; del
mismo modo que la visión del objeto propio siempre es
verdadera, pero no siempre es verdad que lo blanco sea
o no un hombre; lo mismo pasa con lo inmaterial.

227



7.

431 a To 8' CXOTÓ ECFTIV f| xax' EVEQyEiaV EJUOTqpT] Tib jigay-

paxi. r) 8e xaxa 8üvupiv ygóvtg TtgoxEga ev xcp eví, oXwg
8e oü8e XQÓvcp. É'an yág £§ evteXexeígl ovio; jicívra ta yL-

yvópEva. qpaívEtai 8é xó pev aíai)r|TÓv ex 8uvcx¡j.ei ovxog toü

5 cuadrjiLxoO EvegyEÍa itoioüv" ou *yág jtaayEi oí>8' áXXoioüxai.
8ió oíAXo eI8o? toüto xivqaEiog" f| yág xívqaig toü áxEXoüg
ÉvÉgyEia f)v, f| 8' ajtXcog Evsgyeia ETÉga i] toü teteAecpívott
to |i£v oijv aladdvEadai opotov x.tó cpctvai póvov xal voelv
oxav. Se t)8\) r[ Aüjrqgóv, olov xaiacpaaa ij ánocpáaa, Sitó¬

lo xEi f| cpEÓyEi' xai eoti to qSEaOai xaí Xvnzladui to eveo-
yElv tt) alaOr|TixT) |xeoÓtt|ti jigóg to áyaftóv ij xaxóv, fj toi-

«üxa. xal f) qpuyf| 8e xal f| OQEÿig xaxrro fj xax' svegyciav,

xal OIT/ ETEOOV TÓ ÓQEXTlXOV xal CpET'XTLXOVj OTÍT3 áAAljXüiV OÍ'TE

toü ala&TjTixoü" aXXá xó EÍvai á'XXo. rrj 8e 8iavor|xixf| t|'v/Í]

15 xa (pavTciopaxa olov aiafhjpaTU viicágxEi. oxav 8s uya&óv
íj xaxov <p)]ar] r) cbtocpijari, tpeóyei f| 8icÓxei. 8ió oíi8ÉJtoxE

431a ]. tó aüxó 8' TUVXy Aid. Sylb. |[ xó S'aüxó... teteXsctuévou
(7) alieno loco posita esse censent Torst. Zeller||2. ixoxÉQa U || evi tT>
ívi T || 4. akrOriTi'iQiov SVX || 6. eí8oc; post toüto TUVy Them., post xi-

vi'iaeoig W, om. SX || 7. í|v ora. LSUVX Them. Simpl. || f| ante toü om.

L [| i| toü X || 8. T(p] tó TX || 9. oxav] oxi coni Essen. || 10. xal Xict.] i)
/.u.t. TUVW Simpl. || 11. t] xaxóv om. S || fl xoiaüxa] rj xoioüxo L,
om. X || 12. Sé] 8i'i SUWX, om. TV || xavxov T, xó aóxó LV, xaúxó
Bhl., xoüxo reliqui || i] om. V, aut simpliciter delendum aut loco eius f)
scribendum censent Trend. Essen, uncis incl. Rodier||13. xó] xi V || xó

<pf i'xxixóv L || 14. 8é] S i'i S || 15. atofh'ipaxa] alaOqxa coni. Schell || 16.
xaxátpaaig i) áaóipaaig W, eaxi xaxú<pr|Ctv i] áxócpqow V, écxi xaxacpr)-

of iv íj ü.xoipijaeiv corr. S, (pqol ij ü;tó<pq<H TX, xaxacpr|0),i i\ GUTOCpijafl
y, (pi'iayi í) ¿rrocpqavi L Tors, (sed in une.) || xal rpEÚyEi STUVWX, i)
rpeóyei y || 8ió... ipoyq (17) omittendum coni. Tors.
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Capítulo Séptimo

EL ENTENDIMIENTO ESPECULATIVO
Y EL PRACTICO

El conocimiento en acto es idéntico con su objeto. El
conocimiento en potencia, es en cuanto al tiempo, ante¬
rior en un determinado sujeto; pero en absoluto, ni siquie¬
ra es en cuanto al tiempo anterior; pues todo lo que se
hace, proviene de un ser actual.

Es evidente que el objeto sensible hace que la facul¬
tad sensitiva pase de la potencia al acto; ni padece, ni se
altera la facultad. Es por consiguiente una forma especia]
de movimiento. Porque el movimiento es el acto de lo im¬
perfecto; pero simplemente el acto de la cosa que ha lle¬
gado a su perfección, es diverso.

Así pues, la sensación es semejante a la sola dicción
y a la intelección; pero cuando el ohjeto es agradable o des¬
agradable, entonces como si afirmase o negase, lo persigue
o huye de ello. El sentir una deleite o dolor es ejercer un
acto-mediante la facultad sensitiva acerca de lo bueno o
malo en cuanto tales. En esto consiste la fuga y la apetición
cuando se tienen actualmente; y la facultad que apetece y
que huye no difieren mutuamente, ni de la sensitiva; sólo
son distintos sus conceptos.

Los fantasmas son para el alma intelectiva, como sen¬
saciones actuales. Cuando afirma o niega que un fantasma
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voeT uvev cpavxdapaTog fl Vuyí¡. ioojceq 8e ó áí\o rqv v.ó-
oi|v roiav8l Ej-coív|oev, auti] 8' eteqov, xai f| axotj waavxcog,
to 8e eayaTOv É'v) tal ¡.tía ¡lEaÓTqg , to 8' EÍvai «uiij

20 TtXeíto. tívi 8' ejuxqívei tí Siacpegsi yXvxú xai {)£q¡u'iv, eT-
pr|Tai ¡iev xai jtQÓTEQOV, Xexteov Se xai (L8s. eoti yág ev
ti, oírta» 8e xai 105 0905. xai TaüTa ev tü aváXoyov xai
Too aQif)|.úp óv, e'/ei jtgóg exgíteqov, ¿5 Ixstva Tt00; á'X-
Aqí.a' tí yág 8ia(pÉQEi tó árrogEiv Jtióg ta pq ópoyEvq xgívei

2 5 í) xa svavTÍa, oiov Xeoxóv xai pÉAaV sarco 8q tbg to A tó
Asvxóv irgóg tó B tó péXav, tó T Jtgóg tó A [¿15 exeivu

Jtgóg á'W.qXa]' coote xai svaXXá|. e! 8v) ra TA eví e'Ú)
ÿÚJtdpxovTa, ovrwg eÿei wojteq xai ra AB, tó auró pev
xai ev, tó 8' elvai ov tó aóro, xáxEivo ópoícog. ó 8' avróg

431 b Xóyog xai eI tó ¡iev A tó yXvxv Etr), tó 8e B tó Xev-
xóv. ra pev ovv elSq tó voqnxov ev xolg (¡pavráapaai voeí,
xai cog ev exsívoig áígiarai aótoj tó Sicoxtov xai cpsvxTÓv,
xai Exróg TV)g alatlqaswg, otav EJti twv rpavxaapaTiov f¡,

17. üokéq... Xeuxov (431 b 2) a re proposita alienum iudicat Tors. ||
cootcq... rtXeíta (20) post ev n (22) transponunt Freudenthal; Suserriihl j|
5é] yaQ coni. Essen ¡| 18. axm) UVWy Bek. Trend., aiixri LSTX || f| om.
T || virgulatn post (baaóxw; Tors. Bhl. || 19. avxfi om. SUVX || 20. xíj fj T
Aid. Sylb., eti Camot. f¡ xi Basil. || 21. co5e] vüv TWy Sylb. Philop. || xai
ante jiqóxeqov om. W ||egti yáp... á).Xi¡).« (24) ante xívi (20) ponit Essen ||—
post 6e xai addit jiI.eíio Essen || 22. xai ¿¡c] í¡ axiypri xai ó T, xai ó Xy,
om. LV || opog om. LV || post xaíxa virgulam Rodier || ev LSVX Trend.,
ev etiam Simpl. Philop. Soph, (in margine) Bek. Torst. || xai xa> T Phi-11
lop., i) t(T> Ly Simpl., i) UVWX, om. S || 23. ov omnes libri scripti et im-
pressi, ov legenda docet Freudenthal secutas Simpl. et vet. transí. || évav-
ríov post íxáx. addendum censent Torst. Freudenthal || 24. tó] xo5i W ||
rcóig om. S || (ir) ante ó¡ioy. LSUX, om. TVWy Simpl. Bek. Trend. |[ 25.
xávavxía SWXy Bek. Trend., xa ¿vavxía LTUV Soph*|| 26. jiqóc] xai S' ||
7iQos alterum] clépog X || c'o?... ¿iXXql.a (27) interpol. esse censent Christ,
Baeumker, Freudenthal || 27. cooxe] oüxcog W || xa om. SX || 28. xai xa]
xai xó STV, xáv eI xá coni. Torst. || 29. xai om. UVX || ev om. SUVX
|| 8' post xó om. X || xáxEivo) xáxsiva J. Pacius, Tors. Brentano.

431 b 1. xai] xáv SUVX Simpl. || xó ¡iev] ¡iev xó SUVWX || 3. ¿'¡ch¬

oto UX et corr. S || 4. aloOV|OEcog cóv oxav Wy, alad, ov oxav STUVX.
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es bueno o malo, huye de él o tiende a él: por eso nunca
tiene intelección el alma sin algún fantasma. Algo así como
cuando el aire modifica la pupila, y ésta modifica a otra
cosa (lo que igualmente sucede con el oído); pero lo úl¬
timo que recibe la modificación es algo uno, su único me¬
dio, aunque lógicamente múltiple.

Aunque ya se ba dicho con qué facultad se discierne
la diferencia entre lo dulce y lo caliente, con todo lo repe¬
tiremos ahora. Esta facultad es una especie de unidad, pero
a manera del límite de dos cosas. Y como es idéntica analó¬
gica y numéricamente con las facultades que une, se relacio¬
na con cada una de ellas, como las cualidades entre sí. Qué di¬
ferencia hay, pues, entre esta pregunta: "Cómo puede esta
facultad discernir cualidades no homogéneas", y esta otra:
"Cómo se disciernen los contrarios, p. e. lo blanco y lo
negro? Sea pues, la proporción: como A, lo blanco, es a B,
lo negro; así C es a D (a saber, como aquéllos, lo blanco, y lo
negro, entre sí). Vale también conmutándose la propor- 431b

ción. Si pues, C y D están en una misma facultad, tendrán
entre sí la misma relación que A y B: serán una sola cosa,
aunque sus esencias difieran. Del mismo modo se relacio¬
na la segunda proporción. El mismo raciocinio valdría si
A fuese lo dulce y B lo blanco.

La facultad intelectiva entiende las formas en los fan¬
tasmas, y porque en éstos como en aquellas (las sensacio¬
nes) está determinado su objeto de prosecución o de fuga;
por eso, aun ausente la sensación, puede ser movida cuando
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5 XIVEÍTCH' olov aloftavÓ[AEVOg TÓV qpQWTÓV OTl JtÜp, TT] XOLV-fl
» yvcoottEi, óqcüv xivoópEvov, orí jtoXépio?. oté 8e toI? ev tí)

ijruxfi cpavTáap.aoiv f¡ vorj¡.laaiv coaitEp óqcóv XoyíÿETai xai

PotiXEijETai ta ¡rÉXXovTa jzqo<; Ta jtapovca ' xal ótav

Eijrfl d)? exe! tó f|8í> f| XmrqQÓv, EVTaüOa qieóyei q 8icÍ>xei,

10 xaí oXa>5 ev jtpáí;Ei. xaí tó aveu 8e jtgáÿECü?, tó áXqdEg
xai TÓ TpEüSo;, ev tcó aÓTCü yévei eotL tw áyaüí) xai xa-

xcú" áXXa tó» y£ ajiXá)? 8iacpÉQEi xai tiví. Ta 8e ev ácpai-
qéoei XEyó|i.£va voei wcjjieq av £i to <np.óv, f| psv aipóv,
oí: XExa)Qia|i.Évai5, f] Se xoXXov, el T15 évóei EVEQyEÍa, aven

15 Tf)5 aaQx.bg «v evóei ev f] tó xoTXov " otítco tó pa-O-qpauxa
oí) xEyüjgiouÉva wg xEycDQiaÿiéva voei, otav vorj exeIvo. oXa>;
be ó votí? eotív ó xat' evÉQyeiav Ta jtQayp.aTa [vowv], aQa

8' ev8ÉxsTai tí)v xEycDQiafTEvcov ti voeIv ó'vTa aíiTÓv jxíi xe-

X'OQia|X£VOv [XEyeÿoug, fi o\í, oxejttéov t5(jteqov.

5. colon post xiveixou tollit Essen || cpsuxTóv TUVWX, cppuxTÓv LSy
Simp!. Philop. || xoiví)] xtn'iast Basil, (in marg.) Tors., delent Bywater
Susemihl || 6. virgulam post yvoopíÿEi ponit Bek., tollit Trend. || 9. r]8v i)
tó Xujuiqóv L, /AOTriQÓv fj f[6ú W || Xv3ir)QÓv xai evt. y || post évxaüOa
addendum tó ávrtOóv i¡ tó xaxóv censet Torst. || 10. oXux;] outcdq coni.
Trend. || xai ante tó áXr|Oés Simpl. || 11. tó om. L Philop. || xai tcó xa-

xü) LUX, ÿ?) tío x. W, Tip om. etiam Simpl. || 12. Tip] tó SX || ye om. SW
y || tó be... ÉxEíva (16) corrupta censent Tors. Bywater || ev ante úcpaip.
om. STUX Them. || 13. av om. SVX || et om. y-|| aip.óv alterum] oipÓTr)?

X./Om. L || 14. f| 8é xoíXov] eí Sé xagjróXov'X || ei' ti?] eí'ti Ly Simpl.,
om. X, EÜtEp coni. Trend. || éwóei V, ewoeí S || cScrjíEp &veu coni. Tors.,
quod negat Vahien || 15. av secl. Susemihl || Ivvofi X || év jj om. SUV ||
16. o>? xey.] coaci xEy. T, xf| ó.-toaxáaei ,L, xfi úitoaTaasi a>s xex- W, lec-
tionem oú xexwpiapévco? (Se xEXWQUjpévax; commemorat Simpl. || exeívo

X || 17. voüW om. LU pr. E Tors., une. inc!. Bon. Bhl. Susemihl, Rodier
II 18. aÚTÓv óvTa SVWXy, ovra y.aó' aÚTÓv coni. Essen.
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ejerce su acción sobre los fantasmas solamente. Por ejem¬
plo, cuando se percibe por la sensación que la tea está en¬
cendida, al ver que se mueve, se conoce por el sentido co¬
mún, que significa el enemigo; pero a veces uno racioci¬
na usando de los fantasmas y conceptos del alma, como si
viese las cosas, y delibera sobre lo futuro con relación a lo
presente; y apenas enuncia como allí (en la sensación),
que hay algo agradable o doloroso, al punto lo apetece
o lo huye; y así en general en lo referente a la práctica.
Aun lo que no tiene relación con la práctica, como lo ver¬
dadero y lo falso, pertenece a la misma especie que lo bueno
y lo malo; pero difieren en que lo verdadero y lo falso son
términos absolutos, y los otros son relativos a alguno.

En cuanto a las nociones abstractas, el entendimiento
las entiende como entiende nariz-arremangada: en cuanto
la concibe actualmente como una cavidad, la concibe sin la
carne en que aparece. Así el entendimiento concibe los ob¬
jetos matemáticos como si estuvieran separados de la ma¬
teria, aunque en la realidad no lo están.

Hablando en general, el entendimiento en acto se iden¬
tifica con los objetos, cuando los piensa.

Si puede o no el entendimiento entender algo que esté
separado de la extensión, no estándolo él, lo veremos más
adelante.
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8.

2 0 Nov Se Jtegl ta Xsxdévta auyxeqpaXaicóaav-
teg, £Tjcoo [iev jiáXtv orí f| Tjjuxv) ta cívta jtco? eotiv jtávca" .

r) yó.Q ala-Si]ta ta ovra i1) vor|TCÍ, é'oti 5' f| EjucTqpri |xev f
ta ejilarrita Jilo?, f| 8' a'ía-0T|gi? ta ala{h]tá ' jigo? 8e tpvto,

Sel ÿTjtsiv.f téjivetai otiv f| ejhottí¡xt] xal i) aTaxiqai? el? ta

25 jtgáypaTa, f| piv Swápei ei? ta Suvápsi, rj 8° evteXe-
Xeía eí? ta EVtsXexeía. ríj? 8e ijJir/r¡g tó aíaíhyuxó.v xal
tó EXiatr]|tovixóv 8uvápei taita latí, to [iev« fjuaiiycóv to

8e aiaíhytóv. avúyxq 8' fj aína q ta Ei8q elvai. aína
|t£v Siy ov ' oí) yág ó aido? ev tfj tpir/xi , óXKá to ei-

432 a 8o? * coote t| t[it)xn waitEg t| ysÍQ iativ" xal yág fj xEl(?

ogyavóv eotiv óoyáviov, xal ó voí? eÍ8o? eiS¿5v xal f| ai-

a(h]ai? ei8o? ataffqicSv. IjteI 8e oíi8e jtgáypa oü&év latí
jtagá ta pEyéOq, á>? SoxeT, ta ala{b|Ta xExwgiapÉvov , ev

21. eoxi ta jiávxa X, éaxi* ixávxa yüp q E BhI. Soph., éaxi .-távxa.
fj yág (om. yág L) atad, etiam Them. Philop. vet. transí. Bek., éaxi
aávxa- xávxa yag q coni. Tors. ||22. yág f) E, om. L ¡| xá om. X |¡ 8'} 8ij
EL, 8é f) Them. Soph.* (5>? coni. Susemihl |] 24. £t|xeTv 8eT U || et? org, EL.
Soph. (E2 insert.), u>? conu SÜsemihl || 25. eI?]-ú? coni. Susemihl || xü
?wváp,ei] Sovápri? L pr. E Tors. Bhl., xd? 8x)váp.Ei? Soph. [| 26. £t?]
<ó? coni. Susemihl || xd evxeX.] évxEXsxsía? L pr. E Tors. Bhl., xd? evxe-

Xe/eía? SX, ÉvEgyEÍa? Soph., xd ¿vreXE/síg reliqui || 27. xó ante éxiot.
om. ELSUVX || xaíixo. STUVWXy et corr. E2, rcivxóv EL Bek. || I.xioxt|-
xóv] éxiaxiijiovixóv SUV ||xó ¡.iev éjuaxgixovix.óv xó ¿juaxr|xóv, xó 8e atadx|-
xixóv xó aíadr|xóv Tors. || é.xiaxr)xq)... aiaOgxq) (28) coni. Chandler, [xó]
éxioxt|xóv... [xó] aladqxóv coni. Hayduck || 28. atafrqxucov S || f| ante
xd om. X ||29. yág ante 5q STUX Soph., om. LVW Philop. || oú une.
incl. Essen || ó om. EL Them. Philop. Essen || áXXd xó e18o? une. inc!.
Essen.

432 a 1. éaxiv om. y || 2. voü? 8é TW Aid. Sylb., voü? éaxiv SVy ||

e!8o? om. E, éaxiv eí8o? E in marg. ||4. ji&yédEi S.
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Capítulo Octavo

COMPARACION DEL ENTENDIMIENTO CON LOS
SENTIDOS Y LA IMAGINACION

Recapitulando lo que hemos dicho sohre eL.alma, re¬
petiremos que ella es, en cierto modo, todas las gosas; por¬
que los seres se dividen en sensibles e inteligibles, y el co¬
nocimiento se identifica de algún modo con lo cognoscible,
como la sensación con lo sensible. Conviene ahora investi¬
gar cómo sucede esto.

Así pues, el conocimiento y la sensación se dividen
como las cosas; y el conocimiento y sensación en potencia,
corresponden a las cosas en potencia; si están en acto, a las
cosas en acto. Las facultades sensitiva y cognoscitiva del
alma son en potencia estas cosas: la intelectiva es lo inteli¬
gible; la sensitiva, lo sensitivo. De donde se sigue que o son
las cosas mismas o sus formas. Ahora bien, no son las cosas
mismas, porque no es la piedra la que está en el alma, sino
su forma.

Hay por consiguiente semejanza . entre la mano y el 432a

alma. Como la mano es el instrumento de todos los instru¬
mentos, así el entendimiento es forma de las formas, y el
sentido es forma de lo sensible. Pero como ninguna cosa,
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5 toig s'ÍSeai tot? a'iaihyroTi; ra vorjtá latí, xá te ev ácpai-
péaei leyó¡teva, xai ooa taiv aladr|t<jóv e|en; xai itádr).
xai 8ia tovto oote pf) aiabavópevoc; pqOev otr&sv av peídoi
o\)8e íjovíoi' otav te decapi), áváyxq cpávtaapá ti

üewqeTv ' ta yap «pavtáapata «aitep alaffqpatá eati,

10 jtXriv aved í-Xt]?. eati 8' fj qpavtaaía etepov (páaeco? xai
ájtocpáaea)5' <rupjtXoxr| yáp voqpcitwv eati tó áXt|{>£? ti
Hj£d8o5. ta 8e npwta vo-qpata tívi 8ioíaei xov pij cpav-

táopata elvai ; -q ot>8e taXXa cpavtáapata, áXX' otix

avsu cpavtaa|iáta)v.

5. to votitóv X ||¿v om. ELSUV Them. Philop. || 6. s'li? X || 7. oute]
ovSe y || atadavópevov EL || prjOÉv om. y || 8. oá8é] OÚ81 uv W ||%v\ír\
LSXy Philop., Itrveíti Bek. Tors., |wíolETUVWX Aid. || 8k TUV || apa]
apa UX || cpavtáopata SVWX, cpavxáopati E (sed i in rasura) Them.
Philop. Bhh, <pávtaopd ti etiam Simpl. vet. transí. Bek. Trend. Torst. ||
9 uicríhípata] aíadr|Tá coni. Kampe || 10. xai á.-totpáa£w<; om. SUV, í)
áaocpáaew? W (in marg.) || 11. .éati voripátcov SUV Sylb. || 12. tó ii'sOSo?
W || tívi EL, tí STUVWXy || qpávtaópa E || 13. táXXa] taüta Them. Aid.
Tors. Freudenthál.
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según común sentencia, existe separada de la extensión, esto
es, de las cosas sensibles; también los objetos inteligibles,
tanto los llamados abstractos como los que son estados y
afecciones de los objetos sensibles, existen en formas sen¬
sibles. Por eso, el que no tiene sensación no padece ni en-
tiede nada; y cuando el entendimiento contempla algo,
juntamente contempla un fantasma; los fantasmas son re¬
presentaciones sensibles, pero sin materia.

La fantasía se distingue de la afirmación y de la nega¬
ción; pues la verdad es una composición de ideas intelec¬
tuales.

Pero, ¿en qué se diferencian los conceptos primitivos
de los fantasmas? ¿Acaso no es porque ni éstos ni otros
conceptos son fantasmas, pero no pueden existir sin fantas¬
mas?

I
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9.

is 'Etteí 8é f| iJJir/ri xaxú Súo tÓQiotai, 8vvúp.£ig tü>v
(¡cówv, ta» re xüitixo), o Siavoíag eoyov éati xal atadquEcog,
xai eh ra» xivelv tt)v xatá tóaov xívqaiv, jeeqí [xev alaíh']-
oswg xal voü Sioopíodco xoaaüTa, tceqI 8s toü xivoüvTog ,
tí Troté E0TI xfjg OXEJttÉOV, JtOTEQOV EV TI ¡.lOQLOV

20 atitfj? xtüQlCTT°v ov r| pEyeflEi q Xóyq>, q xaaa f| "H'iJ"/1! >ÿ

xuv e'i póptóv ti, JtÓTEQov 'í8ióv ti Jtapa tú elcodóta XéyE-
afkxi xal ta sloqusva, f| toútwv ev ti. éyei 8e áitopíav
EiiOog Jtcóg te 8eI pópia XéyEiv xqg ÿ'UX'ls Jtóoa.
tqóteov yág tiva aitEiga cpaívEtai, xal 00 póvov a xivsg

25 Xéyoim 8iogíÿovTEg, Xoyiotixóv xal Oupixóv xal éjudiqiqTi-
xóv, 01 Se tó Xóyov e'xov xal to a'Xoyov" xaru yap tag

Siacpogag 8t' ag taita xü)Q'-'í01JOL > xal aXXa cpavElrai
[lóoia pEÍgcú úiáoraaiv E'xovxa toótojv, Ttspl aiv xal vüv eí-
pqrai, tó te UpEJttixóv, o xal tolg cpuiolg tijuíq/ei xal

30 Jtaai tolg £cóoig, xal tó aío&qTixóv, o otitE wg a'Xoyov oírte
(l»g Xóyov e'xov -fhíq av tig paSíiog. £ti 8e to qiavtaatixóv,

132 l) O TO) ¡t£V EÍvai TtávTüJV ETEOOV, TÍVI 8é TOÓtíOV TailTOV q ETE-

gov, e'xei rcoXXqv «xooíav , eT tig 81']asi xExtopiapiéva po¬
pía rí|g \|)0X'lS- -tpóg Ss_toúro i.g_tó ooextixóv, o xal Xóyop

15. (ooioOi) y || fj ante xcóv om. L pr. E Soph. || 20. 7."ipiotóv aúxiig
W |j ¡i post 5v om. SUW Soph. |] 23. te] ixoxe W, oin. L ¡! Sel] óf) E,
8ei corr. E [| xyay.tis Xéysiv STUVWy Soph. Aid. Sylb., Xéyeiv x|>i>7.i)S X [|
25. Xéyovxe; Siopí'Covxai Xy ¡| 26. xó ante aXoyov 0111. W |¡ 27. xaúxag EL
|| tpaívExai TUWXy Sylb., <paívovxai LSV Aid., «pavsíxai Soph. ¡| 2S. xai]

ye W || 29. xe om. STUVWX, 8é y || o om. SUV || 30. xó om. X || o

om. UV Sylb. 1| 31. 0ü X.
432 b 1. o om. E Them. Philop. || xtj>} xó EL || tivi Aid. Sylb. Bek.

|| Éaxiv post xavxov W || 3. óqexxóv X.
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Capítulo Nono

LA FACULTAD MOTORA

El alma de los animales se define por dos facultades:
la de discernimiento, que es obra de la intelección y de la
sensación; y por la de moverse con movimiento local. Acer¬
ca la facultad del sentido y del entendimiento, ya hemos
hablado. Sobre la facultad motora, hemos de estudiar cuál
sea ella en el alma: ¿es sólo una parte del alma, separada
por las demás local o lógicamente; o bien es toda el alma?
Y si es sólo una parte, ¿es una parte especial, distinta de
las que se suelen enumerar y que ya han sido mencionadas;
o es una de ellas?

Aquí se ofrece al punto una dificultad,¿cómo se han de
entender las partes del alma, y cuántas son? En cierto modo
parece que son infinitas, y no sólo tres, como sostienen al¬
gunos al distinguir la racional, la irascible y la concupis¬
cible; o sólo dos, según quieren otros, la racional y la irra¬
cional. Atendidas las características por las que distinguen
estas partes, es evidente que existen otras más diferencia¬
das entre sí que aquéllas. De ellas hemos hablado ya. Son
la nutritiva, que tienen así las plantas como los animales
todos; la sensitiva, que no es fácil catalogar ni como racio¬
nal ni como irracional; la imaginativa, que en su concepto
difiere de todos, y si se admite que las partes del alma se 432b

distinguen realmente", habrá dificultad en determinar de
cuál se distingue y con cuál se identifica; la apetitiva, que
aunque parezca distinguirse de todas las otras, es un absur-
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xai StjvcÍusi eteqo.v civ 8ó|eiev EÍvai jtrivTwv. xal aTOJtov 8q }

5 to todto 8iaojtav' ev te tw XoycaTixró yap f| PoúXqai? yívEtai,
xal ev tw aXóyro • q. E3ti{h>|j,ia xal ó {hjpós' eI 8e Tpía q

T|>DXq, ev Éxáatco Eotai opEÍji?. xal Sq xal jieqI od vüv ó
Xoyo? eveotqxE, tí to xivoüv xara tojeov to í¡a>óv eotiv ; rqv

[xev yap xaT' avÿqaiv xal «pifiaiv xívqaLV , aitaaiv tutáo'/oi)-

10 aav, to jtaaiv vndgyov 8o|eiev &v xiveiv to yEvvquxov xal

üqejttixÓv' jtepl 8e avaitvoqc; xal EXJtvoq? xal Üjtvov xal
EypqyópaEWS uaTEpov ejiioxejiteov' e/ei yap xal Taüta itol-

• Xqv ¿btopíav. áXXá JtEpl Tqg xara toxov xivqaeoo?, tí to

xivoüv to ¡¡cpov Tqv jtopEUTixqv xívqaiv, axextéov. otl p.Év oiv ovy,

¡5 q {fpEjmxq Sávapig, 8qXov" áeí te yág evexÓ tod q xívqaig
avrq, xal q p,ETa «pavraaíaq q 8qé|ecÓs eotiv ' odüev yág
pq ópEyópEvov q cpsüyov xivEitai áXX' q |3ía. etl xúv Ta

«pina xivqtixd qv, xSv slyé ti pópiov ópyavixóv jtpóg Tqv

xívqaiv Taórqv. ópoíwg 8e od8e to alaífqTixóv" jtoXXa yáp
20 éoti tcóv ¡¡rórov a aíaOqaiv psv Eyst, povipa 8' eotí xal áxí-

vqTa 8iá téXod?. ei odv q cpúaig pqTS jeoiei párqv pqÜEV

pqTE axoXEÍjtei ti twv ávayxaírov, JtXqv ev toi? jtqprópaai
xal ev T0I5 ¿TEXéaiV Ta Se TOiaüra tcóv ¡¡oórov TÉXsia xal
od xqpeopara eotiv' aqpEiov 8' oti eoti yEvvqTixa xal áxpqv

25 e'/ei xal cpüíaiv' roat* eI'/ev av xal Ta ópyavixa pépq rqg

:ropEÍag. aXXá pqv od8e tó XoyiaTixóv xal ó xaXovpevog voüg

4. xávTwv ÿ om. Wy || xal ante ¿ítojtov ora. TUVWy || 8é tó t. W,
Sq tó t. E Soph. Bhl., Se toíto TVy || 5. cpávai post toüto VW || te

om. y || 6. Se post áXóyu) W || 7. éotIv X || ó Xóyog vüv W || 9. aí|qv

E || q xaaiv vxáQXowa W, cúraciv vnágxovoav E, al naoiv vxáQxovai
LSTUVXy || 10. xal tó ftp. S., om. tó Og. EL || 11. xal ante íotvov om.

E || 13. tí om. E |1 15. te post del ET, om. LSUVWXy Aid. Sylb. || f|
ante xívqai? om. pr. E || 16. q ante petó om. SW Soph. || 17. xciv] xal

SUX || 19. Sé] Sq X || 20. 8s xal áxívqTa ScaTeXel Wy||21. el] f) L ||
pqóév ti f) cpúai? paTqv noteí W, pqTE pqSÉv q cpúaiq xoieí páxqv S
Aid. Sylb., q cpúau; pqTE xoiei pÓTqv oü 8év y, q "cpóoi?' pqnOTE ítoiEi

•pÓTqv pq5év X, q cpúau; ui|TE pqóév JtoiEÍ páTqv V || 22. ti ante tcüv EV,
om. LSTUWXy Aid. Sylb. || év om. X || 23. év om. LTV Aid. Sylb. Them-

Simpl. |1 24. eoti post oti E, om. LS TUVWXy Aid. Sylb. || 25. cpiíaiv V. ,
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do el separarla de las demás. Porque la voluntad nace en la
parte racional, y en la irracional, la concupiscencia y la
ira; por lo cual, si el alma tienen tres partes, en cada una
de ellas habrá apetición.

Y para tratar ya del objeto de nuestra discusión, ¿qué
es lo que mueve localmente al animal? El movimiento de
crecimiento y decaimiento que es propio de todos los ani¬
males, parece producido por la facultad generativa y nutri¬
tiva, comunes a todos los vivientes.Sobre la inspiración y
respiración, sobre el sueño y la vigilia, trataremos luego,
porque hay en ello mucha dificultad.

Pero estudiemos en el movimiento local, qué es lo que
mueve al animal con movimiento de traslación.

La facultad nutritiva, evidentemente no lo es; porque
este movimiento siempre es hacia algún fin, y está acom¬
pañado de la fantasía y de la apetición; pues cualquier ser
que no apetece ni huye de nada, no se mueve sino por la
violencia. Además, en tal caso también las plantas tendrían
este movimiento y algún órgano para el mismo.

Tampoco es la facultad sensitiva la que produce este
movimiento; porque muchos animales hay que tienen sen¬
tidos, y están fijos e inmóviles siempre. Si pues la natura¬
leza nada hace al acaso ni omite lo necesario (a no ser
en los animales mutilados e imperfectos), los animales
dichos habrían de poseer órganos para el movimiento local,
porque ciertamente no son imperfectos ni mutilados, como
lo prueba el hecho de que gozan de virtud generativa, de
madurez y de senectud.
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IotIv ó xivwV ó pev yap {hcogryuxoi; oiiMv vosl jtpaxtóv, oí)5é

Xsyei Jtspl cpeuxToi) xal Siojxtoxi oíiúév, asi 5s f| xivrjaig ij cpeúyov-
TÓ? ti f| Skoxovto? tí soxiv. aXX' oi)5' otav Oscopfi ti tolotítov,

30 tÿSti xeXeúsl cpsúysiv q Sicoxslv , olov jtoXXáxiq Siavosixai
ti cpo|3epóv q q5v, oil xsXetjel 5s cpoPsTaifai, q Sé xagSia

433 a XlVEltal, av 5' f|5lJ, STSpÓV TI [TOplOV. STL xaí SJUTCtTTOVTOg

tot) vot) xal Xsyoííoqg Tqg Siavoíag cpsóysLV ti q Sicóxsiv oí) xi-

vsiTai, áXXa xaxa xqv sjuíh)jj.íav jiqúttsi, olov ó axpatqg.

xal oXcog 5s ógatpsv oti ó e'xwv rqv laTpixqv oiix laxai, a)g

5 STSjJOT) Tivó? XUQÍOT) OVTOg TOT) JtOLSlv XOTCt TT)V STUCSTvj fXT|V, áXX'
oo Trjg sjtiOTqixqc. aXXa pqv ovd' q oqs|i? TaÓTqg xopia tqg

xivqasoTg' ol yap eyxQatslg ÓQsyópsvoi xal smSTjÿovvTSc; oí)

jtpátTOTKJiv wv r/ooai xqv opeijiv, aXX' axoXovÿOTiat tw veo.

27. xivwv] éxeívcov pr. E || voeT) Oecoqeí EL || 28. Suoxxov xal cpevx-
toü U I] f| 5é W Bek. Trend. Tots., st 5é pr. E., del 5s tj STUVXy
corr. E2 Aid. Bhl. || cpe-úyovxo; f| Suóxovxó? ti E Soph. Bhl., cfeúyovxóg
ti ij 5kox. n reliqui ||29. xi ante ij om. E || ovó'] ovr/_ W ||30. SwWiv
i) (pEÚyeiv EL || 31. xi cpo|5£QÓv TUV, (popxcjóv xi caet. || (popsToOcu ' ij 5f

ye v.uQbia coni. Tors. || xao5ia 5é L Aid. Sylb.
433 a 3. JiprlxTEiv Ey )| ó om. STUXy 1 1 áxpaxEi; W, áy.<?oaxri; TX

|| 4. ó om. Li|xi|v om. TW || oóx delendum esse censet Christ || 6. p<i-

VII? post oí" addit W [| 7. xmjaEocJ atoi)i'|OEO)c y.
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Tampoco la facultad racional y el llamado entendi¬
miento, es dicho motor. Porque el entendimiento teórico
no piensa nada que se refiera a la práctica, ni se pronuncia
por nada que se haya de huir u obtener; en cambio el mo¬
vimiento es propio del ser que huye o trata de obtener
algo. Más aún, ni aun cuando el entendimiento percibe algo
de esta clase, manda por eso huirlo u obtenerlo; p. e. fre¬
cuentemente piensa en algo terrible, o grato, y no por eso im¬
pera el terror; sólo se agita el corazón, y si la cosa es grata, 433a

alguna otra parte. Aun cuando el entendimiento manda y
la razón persuade huir o pretender algo, no siempre es
movido el sujeto, sino que obra conforme a la concupiscen¬
cia, p. e. el incontinente.

Y en general vemos que el que posee la ciencia mé¬
dica no siempre sana, porque alguna otra cosa se requiere
para obrar conforme a la ciencia; la sola ciencia no basta.

Por último, tampoco el apetito es causa de este movi¬
miento. Porque los continentes, aunque sientan algún ape¬
tito y concupiscencia, no hacen aquello que apetecen, sino
que obedecen a la razón.
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10.

«baívetai 8é y8 Sijo tcaita xivoüvta, f\ ó'pe|ig f| voüg, eí
10 tig tt)v qavtaaíav tiáeíq a); vórjcív uva. JtoXXá yáp jtapá

njv tjuaxq¡ariv áxoXou&oíai talg «pavtaaíaig, xaí. ev roig aX-
Xoig ¡¡á>oig oí) vóqaig au8e Xoyiapóg eauv, áXXá qavtaaía.
á(Aqpco apa taita xivr)uxá xatá tójtov , voüg xaí opeí;ig ,
voüg 5é ó evexá too Xoyil¡ó|j.evog xaí ó jtgaxuxóg" 8ia<pépei

15 Sé too {Í£copr]tixoo tm téXei. xaí r] ó'peíjig evexá too jtáaa" 00

yáp t| o'peÿig , aoti] ápyr] too atpaxtixoo veo * tó 8' eayatov

ápxn trig jtpá|ecog. oíate eoyóywg taita 800 cpaívetai ta

xLVOivta, opeíjig xaí 8iávoia jtpaxtixrj ' tó ópextóv yáp xi-

veí, xaí 8iá toito f| Siávoia xivei, oti ápyr) aotfjg eatí tó
20 ópextóv. xal f| qpavtaaía 8é otav xivfi, 00 xiveí áveo ópé-

£ea>g. év 8ij ti tó xivoiv tó ópextixóv. eí yáp 800, voig xaí
ó'peÿig, exívoov, xatá xoivóv á'v ti exívoov el8og. viv 8é ó pév
voig 00 cpaívetai xivaív á'veo ópégecog' f| yáp (3oóXr)aig ópe|ig'
otav 8é xatá tóv Xoyiapóv xirr)Tai, xaí xatá (3oóXr]aiv xi-

25 veitai. f| 8' opeÿig xiveí Jtapá tóv Xoyiapóv ' f| yáp eju-fhi-

9. 5é om. S || taita Súo EL || ij ó vov? U || 10. íeíti W Philop. ||
nroXl.ü] noXXoí coni. Bywater Susemihl il 11. év ante rale, L j| 12. ov] oü-¿ ó
L, f) STVX || 0Ú6ÉJ ov TVX et pr. E || 13. voüg xaí ópeiju; xatá tóirov
SV || 14. Sé ó corr. E ||colon post Jtpaxxixog tollit Essen || 15. Decoqixoü
E ||oí] oó L |I oú yáo r| aütí| legendum proponit Pansch || 16. aóti'i
X || 17. 5óo taita STUVXy Them. || cpaí-vovtai y || tá om. E || 18. f| jtQax-

tixi'i TX ¡1 oQExtóv E Them. Philop. (in paraphr.) vet. transí. || 19. éatív
at'itij? TX. 1120. ógExtóv EL Them. vet. transí., opsxtixov caet. || f| om.
SU ||oú xiveI áveo] oix áveo pr. E || 21. tí toívuv tó W Sylb. I| tó] xatá
tó LW, tó ante xivoiv une. incl. Essen || óqextov ELW Them. Philop.,
ÓQExtixóv corr. E2 Tors. Bhl. || 22. éxívsi X || eTSog éxívouv SUVWXy
Simpl. Aid. Sylb. ||EÍ805 delendum censet Torst. || éneí post viv 8é ad¬
dendum putat Essen ]| 25. xapá] jieqí W, xaí Philop. Tors.
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Capítulo Décimo

CAUSA DEL MOVIMIENTO EN LOS
VIVIENTES

Claramente se ve que estas dos cosas, apetito y enten¬
dimiento, si es que se ha de considerar la fantasía como
una especie de entendimiento, dado que muchas veces los
hombres, con olvido de la ciencia, van tras la fantasía; y
además los otros animales no tienen entendimiento ni ra¬
zón, sino sólo fantasía.

Estas dos facultades, pues, pueden mover localmente:
hablo del entendimiento que discurre con miras a conse¬
guir algo, es decir, del entendimiento práctico, que se dis¬
tingue del teorético por razón del fin. También la apeti-
ción pretende la consecución de algo, pues lo que se apete¬
ce es lo que constituye el principio del entendimiento prác¬
tico; y lo que es lo último en el pensar es el principio de la
acción. Por lo tanto, con razón estos dos principios, la ape-
tición y el entendimiento práctico, parecen producir el
movimiento. Porque en realidad el objeto apetecible es el
que mueve; y en tanto mueve el entendimiento en cuanto
su principio es el objeto apetecible. Y también la fantasía
cuando mueve, no lo hace sin el deseo.

Una sola cosa es, pues, la que mueve, la facultad ape-
tiva. Porque si movieran dos cosas, el entendimiento y
la apetición, lo harían en virtud de una forma común a en¬
trambas. Sin embargo, es evidente que el entendimiento no
mueve sin apetición: ya que la voluntad es un apetito, y
siempre que se produce un movimientr por medio de la de¬
liberación, influye también la voluntad. El apetito en cam¬
bio, mueve a veces en sentido contrario al de la delibera-
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[lía ó'psSjíg tig ecttiv. voug |í.ev ov\ itag ópOóg lauv" ópEÍjig 8e xal
(pavTaoía xal oq{Iv| -/al crux ópfh). 810 asi xiveT psv tó ooe-

xxóv, áXku toot' egtIv f| to áycr&óv f| tó cpaivópevov áyu-
Oóv ov náv 8é, allá tó rcpaxTÓv áyadóv. itpaxxov 8' ecftI

30 tó ev8£-/ó[xevov xa! dAAcog eyeiv. oti uev oóv f| toiaótii 80-
vapig xivel trig rjjGyfyg f| xaXoup.£VT] ópe'gig, cpavepóv. tolg 8e

433 b SiaiQoOai ta ¡.lEQq tfjg T|n)Xfjg, £áv xatá tág 8ováÿeig 81-
aLQoóai xal ytopíÿwoi , jtápjtoXXa yívEtai , -Oqejitixov , at-
oQt)tixÓv , votinxóv , (IouXeotixov , Eti ÓQEXtixóv' taítu yao

ítXéov 8iaqpÉQEi áXXríXcov i] tó ejtuInj.iqtLxóv xal flrquxóv.
5 etteI 8' ÓQÉÿEig yívovtai évavtíai áXXrjXaig, torito Se oujj.-

(laívei otav ó Xóyog xal al éjtiifupíai évavtíai oral, yívEtai.
8' ev tolg xQÓvon a'iaOrioiv Eyouatv (ó |xev yáp voóg 8iá tó
¡réXXov av&ÉXxEiv xeXevei , fj 8' EJtiOnjxía 8iá tó i]8ii' cpaí-
vetai yáp tó íjói] f|8v xal ájtXcog f|8u xptl áyaflóv aitXüig,

10 8iá tó ¡ir) ópav tó ¡jíXXov), e'íSei [xev ev civ e'ítj tó xivoriv tó
ópExtixóv, fj OQExtixóv, Jtpajtov 8e itcívttov tó ópextóv (toítp
yáp xiveI oó xivoópevov tw vor|í)vjvai 5) tpavTucflrjvai), ápiflfuó
8e nXEÍto ta xivorivta. £JtEi8i] 8' Eatl tpía, ev p.£v tó xivovv,

ÓEOTEpOV 8' (T) XIVEI, Etl tpítov tó xivoó¡.i£vov tó 8e Xtvoriv 8ittóv,

26. oíiv] yag W||'Ó£>í)óg éotiv' OQEÍjig STUVWXy Aid. Sylb. || xal
cpavxaaía] xaxá cpavxaaíav coni. Essen || 27. |iév xiveT STUVWXy Aid,

Sylb. ||816 xai W || 29. jipaxxixov L || 31. xiveiJ xoivi; W Essen.
433 b 1. xoíg be Siaigovai... 6u|itxóv (4) non in suo loco posita cen-

set Tors. ||xa ¡.légri xf|g li'vyrjg delendum aut post xaxa ponendum cen -
set Essen || 2. ata8r\xixóv, ógexxixóv, vor)xixóv X Aid. || 3. ópexxtxóv, voi;-

xixóv, ¡JoiAeuxixóv y 1 1 (JooXeuxixóv xi coni Essen || 8t: post exi addunt ST

UVWX E2 (insert.) ||ógexxov X ||4. xXeío TVWXy Them. Aid. Sylb.,
x?.eIov LSU||xó om. EL I) 5. 8é al ógÉ|Etg U Aid. Sylb, || xal post yí¬
vovtai addunt SUV Them. || 6. xe post ó E || ote Xóyog W || yívovxat L
|| 8. péXXeiv X ||ávtlÉXxei, xeXeóei 81 f| coni. Essen ||9. rjSii om. E (E2

inserit) || xal ÓJiXdtg f|8ú om. W || ámXcog áyaOóv y || 10. jiév] pÉv oiv T
VXy E2 insert. Them., pév ó W || clv e'ú) ev SUW Aid. Sylb., av ev el'ii
Sirnpl. || 1!. parenthesim a stqcóxov incipit Bywater, Susemihl || xó post fi
addit S || xó óqexxixóv SW Aid. Sylb. Them..Simpi., xó ópsxxóv caet. || 13.
ejieI Ey Simpl. II oiv post pév addit S || 14. xal Éxt xpíxov TXy Philop.
Aid. Sylb., exi xgíxov ELS Tors. Bhl. || éxi om. UVW Bek. Trend.
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ción; pues la concupiscencia es una de las clases de apetito.
Ahora bien, el entendimiento siempre es recto; pero el
apetito y la imaginación unas veces lo son, otras no. Por
eso, aunque siempre mueve un objeto apetecible, puede
éste ser un bien real o sólo aparente; y aun no un bien cual¬
quiera, sino un bien práctico, que es el que puede ser di¬
verso de lo que es. De donde se sigue evidentemente que es¬
ta facultad del alma, la llamada apetito, es la que produce 433b

el movimiento.
Los que distinguen partes en el alma, si las separan y

dividen atendiendo a sus facultades, tienen que admitir
muchas partes: la nutritiva, la sensitiva, la intelectiva, la
deliberativa, y hasta la apetitiva, porque éstas difieren en¬
tre sí más que la concupiscible y la irascible.

Como quiera que se originan apeticiones contrarias en¬
tre sí, lo cual acontece cuando los deseos se oponen a la
razón, cosa que sólo se da en seres dotados de sentido del
tiempo (porque el entendimiento alargándose a lo futuro
nos manda resistir, y la concupiscencia manda obrar, como
quien sólo ve lo presente: ya que lo que de presente es de¬
leitable aparece como completamente bueno y deleitable, pre¬
cisamente porque no se ve lo futuro) ; aun entonces no exis¬
te específicamente más que un motor, que es la facultad
apetitiva en cuanto tal, y antes que todo, el objeto apete¬
cible (porque éste es el que sin ser movido mueve) en
cuanto que es entendido o imaginado; pero numéricamente
son muchos los motores.
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is to |i£v axivqrov, to 8e xiyoüv xai yavoiipEvov. eau 8e to |xev

dxivqtov to stpaxrov aya&óv, to 8e xivotiv xai xivoúpEvov tó
ópsxTixóv (xivEiTai yap TÓ XIV0Ó[X£V0V fi ópÉyETai, xai fj
oqe|i5 xivqai? tí? eotiv f| EvepyEia), to 8e xivoúpEvov to (¡ajov
4> 8e xivei ópyávcp f¡ ópeíjic, -iy8t] tocto aa)(xanxóv eotiv' 810

20 ev toT? xoivolg acóp.aTOS xai Tpuyfjc; sgyoi? Ü£a>priTsov jtEgl
aíiTOü. vüv 8e ¿5 ev xE<paXaí<p eIjteiv, tó xivoüv ópyavixajg
ojtoo agyr] xai teXeuttj tó auto, olov ó yiyyXv|xóg' ev-
TaCda yáp tó xcgTÓv xai tó xoIAov tó pev teXeutt) tó 8'
apxn ' Sló TÓ JXEV TlpEJXE t TO 8e XlVElTai, XÓyCp (TEV ETEga

25 ó'vTa, |XEy£&£i 8' aycópioTa ' jtávTa yág oíoei xai é'X|ei xi-

VElTau 8lÓ 8eI CÚ(J3t£g EV xÚxXo) |XÉV£IV TI, Xai 8VTE-0&EV ag-
Xeofl-ai tt)v xívqcnv. 0X0)5 M-ev oóv, coajtEg e'ípqTai, f) ópExrixóv
TÓ ÿO)0V, TaVTT] ÉaOTOT) XIVT|TIXÓV ÓpEXTlXOV 8e OÍ)X aVEV cpav-
taaía?. (pavtaaía 8e itáoa r¡ XoyicruxT) q alaOiyTixiy. taó-

30 tt)5 [íev Oiiv xai Ta á'XXa (¡«a |T£tÉ'/£1.

15. xivoüv xai om. E || 8é] 8r| coni. Susemihl || 16. to post xivovq.r.vov

om. ELSUV || 17. óÿextóv corr. E (fuit probabiliter óqexxixóv) || ógEYÓpe-
vov TXy vet. transí. Sylb. Belger Tors. Bhl., xtvoüv Philop., xivoópevov E
LSUVW Bek. || t| om. X || 18. xívr)ou; ogEÍju; EL Bek., opeáis xívqau; S
TUVWy Aid. Sylb. || tí? om. TWXy || f| ÉvÉpyEia E,.i) Evépyeia U Phi¬
lop., f| ¿véeyEia Simpl. (etiam i) évépy.) Bek. Bhl. Trend., f| évEQyeía
Tors., xai évépyEia Them., sis éveqyeiciv coni. Chaignet [| 21. aúxoO] aóxcov
EL UVWy Aid. Sylb., || év ante xscp. om. W || 22. ojxou av otpx>|

EW Soph. ||yiyyXu(xóg Them. Bek. Tors. Bhl. Rodier, yivyXvpó? E
Trend., yiyXvpóg X, yíyyXvnos Simpl. Philop. Alex. Plut. Shen, yiyXxi-
apóg STV, yiyyXia¡xóg UWX, yiyyXvapó? Soph. || 23. xai xó x. X et re.
E Soph. Bhl. Rodier, om. reliqui || 24. 810... xivstxai in parenth. Bywater
|| 25. post ax<ÓQiaxa punctum ponit Bywater, Susemihl || 26. svxaüOa y
||27. JtEQ om. X || 28. ¿auxoü V Sylb. Them. Bhl., 8' avxoü EL Soph.,

axixoü reliqui ||29. Xoyixi) y.
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Tres cosas pueden considerarse en el movimiento: lo
que se mueve, aquello con lo que se mueve, y lo movido;

y lo que mueve puede ser inmóvil, o moverse también.
En nuestro caso, el bien práctico es el motor inmóvil; y
la facultad apetitiva es el motor que se mueve también (por¬
que el animal que se mueve, en tanto se mueve en cuanto
desea; y el apetito es una especie de movimiento o acto) ;
lo movido es el animal. Por último, el órgano con el cual
mueve el apetito, es ya corpóreo, y su estudio se reserva
para los tratados comunes del alma y del cuerpo. Ahora
daremos un resumen. Lo que como instrumento mueve de¬
be estar allí donde coinciden el principio y el fin, como
p. e. el quicio, en el cual lo convexo y lo cóncavo guardan
entre sí la relación de fin y principio; y por esto, aquél
está quieto, y éste se mueve. Lógicamente ambos difieren,
pero son inseparables en el espacio. Como todo se mueve por
impulso o por tracción, conviene que algo permanezca inmó¬
vil (como sucede en el círculo) , para que de allí comience el
movimiento.

En suma, el animal en tanto se mueve a sí mismo,
en cuanto, como dijimos, está dotado de apetición, y no
lo estaría si careciera de imaginación. Toda imaginación
es racional o sensitiva; de esta última participan también
los demás animales.
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11.

Zxejxteov 8é xal ji£Ol twv áteXwv, tí to xivotív iarív,
434 a oíg dcpr) [xóvov futaQXEi aia&qaig, jtoteqov évSÉxEtai cpav-

xacríav {jjxcíqxeiv wútoig , i] oil, xal sjtlfhjpíav. qpaivsxai yáp
Xújxt) xal í)8ovrj Ivoüaa. eí &e Taina, xal ETtiíkipíav áváyxrj.
cpavTaaía 8e icwg Sv eveít) ; r| ójojteo xal xiveiTai áopíaTüjg,

5 xal Taw' eveoti pév, dopíatcog 8' eveotiv. rj pÉv ovv aía{hjTixr|
cpavTaaía, ¿Sojieq E'ípqTai, xal ev xoig á'AA.oig £cí>oig VJiap-
yei, f| 8s ¡louXeuriXTj ev Tolg XoyiaTixoIg. jxóteqov yáp jtpá-
|ei tó8e fj tó5e, AoyiapoO Tj8ri eotIv epyov " xal áváyxr) Ivl
[TETpEiv- to ¡xeiÿov yáp 8icÓxel. óioTE SúvaTai ev ex jtXeiÓ-

¡,0 vcov cpavTaa|xáTajv jtoieiv. xal amov toüto too 8ó|av pij 8o-
xeTv eyeiv, oxi rrjv ex auXXoyiaÿoi) oux e/ei, aírr] 8e exeí-
vr|v, 8ió to PooXeotixov oux EyEi f| opeíjig ' vixa 8' evíote xal
xiveI Tqv |3oúArjaiv' oté 8' exEÍvrj Taúrr]v , coajTEp aqpatpa, f|

31. xal om. E. || áxeWjv] ájiXájv y, &XX.OJV L ||éoxiv post' xivoív om. W.
434 a 1. aíaítnaig] ¡i aía&riou; L, f| alaf>r|ai- E ||2. xal éjudvpíav

une. incl. Essen || 3. E'xouaa E, évouoa etiam Them. || 4. sir) LSUVW
Aid. |¡fj om. ES || áoQÍaxtü? ES Them., áópiaxoq LTUVWXy Sylb. || 5.
xal] fj W || xal xaOx'... áoQÍaxw? om. SV.|| xovxoig TX, xavxa reliqui
et corr. E || ciópiaro? y Sylb., oLOpíaxcog etiam Them. || 6. cpavxaaía] oye-

coni. Essen || áXóyoig TWy Camot. Them., aHotg caet. || 7. f) 8e (3ou-
A.euxtxT|... jtoieiv (10) in parenth. ponit Rodier || fuoyixoig WXy ||yóo]
8¿ W || 8. éoxiv rjSr) L, ZQyov éoxlv y || dvayxr) del [iexqelv éví W || xaí
áváyxri... éxeívv|v (11) une. incl. Essen || 9. jtAeóvojv E, JtXeiovwv Them.
Simpl. Philop. || 10. xaí aíxiov... oge|ig (12) corrupta esse putat Torst.,
legunt ' Simpl. Philop. et, ut videtur, Them. || xoñxo xoü] xoúxou xó
corr. E2 ||auTi] 8é xiveí, Cornford || 12. 810 <íj> xa pouXeuxixov oúx eÿei
f| opEgig vixá [8'] évíoxe xaí xiveí xtjv PoúXrioiv [óxé 8' ÉXEÍvr| xaúxr|v],
¿íoxeq acpaípa <acpai(jav), rj oqe'ÿic xijv 5qe|iv coni. Essen || 13. xr"jv
PoúX-riaiv om. SVW || ccpaípav y Aid. || fj 8' 6(je|h; xíyv óqe|iv coni.
Trend., fj fj oqe|u; xfjv op. coni. Chandler ]| Locus hic ita restitui-

250

Capítulo Undécimo

CAUSA DEL MOVIMIENTO EN LOS
VIVIENTES

Acerca de los animales imperfectos debemos también
averiguar qué es lo que les mueve, pues no tienen sino
el sentido del tacto. ¿Pueden también poseer fantasía y con- 434a

cupiscencia, o no? Cierto es que el dolor y placer lo expe¬
rimentan; y si esto es así, necesariamente han de tener

deseo. Pero, ¿cómo pueden tener imaginación? ¿Será que
como tienen movimientos indeterminados, así tienen estas

facultades, pero de modo indefinido?
La imaginación sensitiva, como hemos dicho, se en¬

cuentra en los demás animales, mas la deliberativa, sólo
la poseen los racionales; porque inquirir si esto o aquello
ha de hacerse, es obra del raciocinio; con una unidad se

han de medir las cosas, ya que se busca lo mejor; debe
por consiguiente poder deducir una unidad de entre mu-----chas -imágenes.

Y esta es la causa por qué los brutos no tienen opinión,
porque no tienen imaginación racional, la cual está in¬
cluida en la opinión. Por esto mismo, el apetito no incluye
la facultad deliberativa; el cual sin embargo, vence a veces

y mueve la voluntad; otras, por el contrario, la voluntad
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oqe|i5 tt|v oqeÿiv , oxay dxpaaía YÉvnTOa " <púaei 8e del ij

is oívco ágxÿwTÉCa xai xivel - (Sote rgel; qpogag rÿSri xivEiadai.
to 8' £Juarr|povi.xóv ou xiveítcu, aXXd p£V£i.. ejtei 8s f| pev

xadóXou VJtóXrii|Hg ' xai Xoyog, fj 8e too xad° fxaata (f| p£v
yaQ XsyEi oti 8el róv toioütov to toiov8e jtqcíttsiv, f| 8e on

tó8e toívuv toióv8e , xayü) 8e toióo&e) , -íÿrj aun] xivei i]

20 8óíja, ooi-/ f[ xuOóXou * i] apepea, aXX' f] |iev f)pe¡iO-üaa [xáX-
Xóv, t) '8' ov.

tur : vixqi 6' evíoxe xai xivsl xi)v poij/.r|aiv, oré 5' éxeívi; Taútrjv, íóoxeq
•f) avo) ocpaípa (cpúasi 8é áei f| &vü> dox- ""i xiv.) óxé 8' f| ooe'|ig xtjv
op., oxav áxotaxata yévrixai ' óóaxe coni. Susemihl, vuuj 8' évíoxs xai x.

t. |3oxUr|<nv, oxav áxpacría yévr|rai • óxé 8' éxEÍvr) xaúxr|v * óxé 8', Íoojxeo

ocpaipav ocpalpa, f| ópEÍju; xr)v óosípv coni. Tors., vixqí 8' evíoxe xai x.
x. p., oxav áxp. y., óxé exeÍvt] xai5xr]v, i) opEÿi? xijv oq. coni. Steinhart,
óxé 8' exeúyt] xaúxi;v, ¿Íojieq f) aveo acpatpa xr)v xáxo, óxé 8' f| Ó£>e|i?

xrjv opeíjiv oxav áxp. y. (cp-úosi. 8é asi r) avco áp/. xai xiv.), oíoxe coni.
Zeller, vulgatam certo Simpl. et probabiliter Them. Soph. || 14. ávfj EL
Philop., yévx|xai caeteri et corr. E2 1| áei om. y II 15. ¿>5 SV || oktxe xa-
xá xpEls Siacpopái; coni. Essen || 16. xiveI TWX Sylb. || 17. toó xa9ó?.ov
y || É'xaoxov Ey Them. || 18. oxi xoüxov 8ei xó S, oxi 8ei toótov xó UV ||
19. xoívuv] xó vóv E Bek. Trend., vóv Xy, om. LSTUVW Aid. Sylb.
|| 20. xaOól.ov) ; i) Torst.
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vence al apetito; como una pelota repele a otra, así un ape¬
tito a otro, cuando liay incontinencia. Pero por su natura¬
leza la facultad superior es la dominante y la que imprime
el movimiento. Por tanto el hombre puede ser movido por
estos tres impulsos.

La facultad racional no se mueve, sino que está quie¬
ta. Siendo la primera una proposición y un juicio uni¬
versal, y la segunda un juicio particular (porque la una
dice: tal clase de hombres deben hacer tal cosa; y la otra:
esto es aquella cosa, y yo soy aquel hombre) , en realidad
este último juicio es el que mueve, no el universal; o tam¬
bién, ambos juicios mueven; pero el universal, más bien
como inmóvil; no así el particular.
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12.

Tr)v [iev ouv ifgEJtuxqv t|>i>xí)v dvúyxr) jtáv e'xeiv on
jieq av t;fj, xa! T|ruxf)v s'xei ano yevéaewg xa! piyol epilogas '

áváyxr) yáo tó yEvópsvov ctDjjqcnv e'xeiv xa! ax|iT|v xai
25 <p&í(jiv, Taüta 8' gíved Tgocpfjq áóiJvarov ' áváyxr) apa éveivai

ttjv {}Q£itnxT]v 8ijvap.iv ev Jtáat T0I5 tpuopsvoi? xa! <pó ívoucuv.
a'ía{h)aiv 8' oiix ávayxatov ev aitaai toT? £üjaiv * oííte yág
oatov to acopa ájtXoüv , evSeyetaL áqnjv e'xeiv, (oiíre dvev
tadir]5 oióv te oíidev eívat íppov) oiite oera pi) 8exTtxá xdiv

30 eISóóv oÍveu tfjg í5A.r|g. tó 8e ípoov ávayxalov a\'adr)cn.v e'xeiv,
e! [iriftev párqv jtoiel f| epúens. evexá totj yág itávTa wag-

XEL Ta qpiíaei, f[ ovpjrccópaTa saiai tcúv evexó tou. e! ovv
«áv acopa jtopEircixóv, [ir) e'xov aiaOrjaiv, (pdeígoiTO av xa!

434 b el? TÉA.05 oíix Sv eX&oi-, o sari cpúaEcoc; egyov * jtoog yag Opé-
T[>£Tai ; T015 |xev yáp povípoiq {ijtápxEi T£> oüev JtEcpúxaaiv.
oír/ olóv te 8e ocópa e'xeiv [iev T|)0xqv xa!» voüv xpirixóv, a'í-
a{)r)aiv 8e [ir) e'xeiv, [ir] póvipov ó'v, yevr)TÓv 8é. [a/.?.á pi)v

23. sxet ELSTUVW Aid. Sylb., e'xd Xy Bek. Trend., xa! e'xeiv corn".
Christ || arcó yEvéaEíú? om. W || xai ante péxcp ELW, om. TUVXy |¡
É'wg Xy || xa! 5, om. TUVXy ||25. Évslvai] ev eívat L Aid. || 27. ípooiv
aut ¡¡(pon; legisse veteres tradit Philop. || 28. óctov] cov EL Philop., óv
X || ácpr)v ÉvSéxexai SUV Sylb. || otíte... tp&ov suspecta videntur Trend.
Tors. BhI. (I 29. oúdév olóv te LTW || oaa ui'i] oaa pr|8é V, [tp5' óoa X,
8é oaa pp T || twv etSíóv om. y 1 1 30. xó 8é tpp°v ] t! 5é %ü>\ coni Es-
sen || e'xeiv aíath]aiv W || 31. axavra LTVX Aid. Sylb. || 33. xáv] eít|
vel yevoixo coni. Tors. Dittenberger || é'xov] exoi coni. Trend. || virgu¬
lan) post xogeomxóv posuit Bhl.

434 b 2. tó L Bek. Rodier, toüto STUVXy Trend. Aid. Sylb., t»0-
Ttt W || oti SVX, 0&1 U, oOev etiam Simpl. Philop. || 3. ttjv ipvypv L ||4.
póvipov Sv] póvov SV || ysvr)TÓv Simpl. Tors. Bhl., yevvriTÓv reliqui om-
nes || áXXd... áyévr)Tov (5) une. includunt Tors. Bhl. Rodier,leg.omnes scrip-
ti et impressi.
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Capítulo Duodécimo

RELACION ENTRE LAS FACULTADES DEL ALMA
Y SU APTITUD PARA LA VIDA

Todo ser viviente tienen necesariamente alma vege¬
tativa desde su nacimiento hasta la muerte; porque el que
nace debe crecer, alcanzar la madurez y corromperse; todo
lo cual es imposible sin la nutrición: Por consiguiente la
facultad nutritiva debe existir en todos los seres que cre¬
cen y decaen.

Pero no todos los vivientes tienen necesariamente sen¬
tido; porque los que tienen cuerpo simple ni aun tacto
pueden poseer (y sin éste ningún animal puede existir) , ni
los que son incapaces de recibir la forma sin la materia.

Pero todo animal debe tener sensación, si es verdad
que la naturaleza nada hace en vano. Todo lo que natural¬
mente existe tiene un fin, o es accidente casual de lo que
tiene un fin. Todo cuerpo dotado de locomoción, si no tu¬
viese sensación, perecería y no llegaría a su perfección, que 434b

es el fin de la naturaleza: pues, ¿cómo se alimentaría?
Los vivientes inmóviles tienen a mano aquello de que na¬
cieron; pero el cuerpo que no es inmóvil y lia sido engen-
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5 oÍ>8e áyévvr|T0v '] 8iá tí yao ovx eÿei ; f) yág tt¡ ajjvxf) |3éXtí;ov
i) ta) acopan, vív 8' oóSeteqov f¡ ¡xev yág ov ¡xaXXov voqcrei,
tó 8 ouúev Eaxai ¡xaXXov 8i° sxeivo' oiiúev oiga sysi apu'/rÿv
o<I)¡xa [XT] ¡xóvi¡xov dvEt) aiafbjaecos. aXXá ¡xr|V Eiye aíadq-
criv É/Ei, avctyxq tó creo ¡xa elvai t¡ ajtXobv rj ¡xxxtÓv. oí)/

io oíóv te 8e ájtXobv áqp-qv yuo ovy e|ei, eoti 8e ávctyxr|
TcxijTr]v e'xeiv. toCto 8e ex tü>v8e 8r¡Xov. eiteí yaQ tó £c£>ov
aio¡xa e¡xipvxóv eoti , oa>¡xa Se áitav ájtióv , cbtTÓv 8e tó
(xl0i9t|tov acpfi , avayxq xai tó toó) íÿcóoi) acó¡xa cbrrixov
elvai , el ¡xéXXei acoÿeoSm tó ¡¡epov. al yap aXXai ax¬

is oi)t|0£15 8x eteqojv aladcivovTai, oíov óacppricjig oijiig axorj'
ajtTÓ¡x£vov 8e, el [xt| e'ÿei aYadqaiv, oí) 8i)vrja£tai Ta [xev
cpeóyEiv tó 8e Xu(3eTv. eI 8e toüto, dSóvatov catai acoce¬
adai tó ÿq>ov. 8xó xai f¡ yevaíg eotxv &aJtep áqpri ti?, tqo-

ifns yÚQ eotiv, f| 8e TQoqpí] to aw|xa tó áitróv. i|>ó<pos 8é
20 xai xQcojxa xai óo¡xr| olí Toécpsi, oí)8é Jtoiel oíít' aíl£r|aiv oüte

qpúíaiv. óÓote xai rqv yEüaiv áváyxq aqpqv elvaí Tiva , 8xá
tó totí axToO xai {)o£Jtxixo*ü aia{h¡(nv elvai * avtat ¡xev oív
avayxatax tco £q>cp, xai cpavspóv oti oír/ oíóv te aveu
aqprjc: eívai £coov. al 8e a'XXai toéj te ev evexa xai yévEi

25 ÿ(Óojv rj8ri oí) tco tvxóvti, áXXa tiolv , oíov tcó jtoQeuuxco
avayxr] irndpyexv ' el yáp ¡xéXXei acóÿeodax, oí) ¡xóvov 8et
á«TÓ(xevov alaftáveafrai áXXá xai a'jcoOev. toüto 8' aV ext|,
el 8iá toó ¡xETaÿíi aíaíh¡Tixóv eír¡ tco exeivo ¡xev íucó too

5. áyévriTov Simpl. Tors. Bhl., áyEvvqTov reliqui omnes ¡| ovx post
7¿e TUVWy Plut., om. reliqui |¡ verba : 8iá tí yáp é|ei (se. tó ¡xóvipov);
í'l yag... 8i' exeíyo (7) parenthesi includit et apodosin propositionis
conditionalis : et oírv aav (434 a 32) ab ovdév fipa exei (X) coni.
Chris. ¡| 7. Tip L W, tó caeteri || ov ¡iñXXov oúfiév eaxai y || 8. eiye] et fié
y || 9. exoi L Aid. Sylb., om. SUV||11. É'xeiv] elvax Ty||¿JtEi8T) T||14.
péXXoi T || 17. sari TX Aid. Sylb., ecttcil etiam Philop. || 18. ti?] tt\<;
Uy || 19. post ájiTÓv addendum xai Oqejitixov putat Bywater || ipócpoi
Uy || 20. xpeópa-Ta W || 21. Tiva elvax y || 24. tó ÿepov L || te om. L [| 26.
ávayxaíov W || yáp] ye S || ¡cÉXXoi W || ocóÿeafiac TWX, aioítávEaítai etiam
Soph. || oó] oxifiév TUX.
256

diado (y aun lo no engendrado), no puede tener alma y
entendimiento diseriminador sin poseer sentido. ¿Por qué
pues, no la tendrá? ¿Acaso porque es mejor para el alma
o para el cuerpo? No, porque para ninguno de los dos lo
es, antes bien, ni el alma entenderá mejor, ni el cuerpo
existirá mejor. De manera que ningún cuerpo no fijo puede
poseer alma sin sentido.

Pero el cuerpo, si tiene sentido es necesariamente sim¬
ple o compuesto. Simple no puede ser, porque carecería de
tacto; pero tacto necesariamente debe tener, como se ve

por lo que sigue. El animal es un cuerpo animado; todo
cuerpo es táctil, es decir, sensible al tacto; por consiguien¬
te el cuerpo del animal debe ser capaz de percibir lo tác¬
til para conservar su vida. Los otros sentidos: olfato, vista,
oído, sienten por medio de otros cuerpos; pero cuando hay
contacto inmediato, si no existe la sensación de lo táctil,
no podrá el animal huir unas cosas y captar otras; y en

tal caso, no podrá conservarse con vida. Por esto el gusto es

una especie de tacto; porque su objeto es el alimento, que

es un cuerpo táctil. En cambio, el sonido, el color y el olor,
ni nutren ni producen aumento ni decadencia. De modo que
el gusto debe ser una clase de tacto, por ser un sentido
cuyo objeto es algo táctil y nutritivo.

Así pues, estos sentidos son necesarios al animal, y es

cosa averiguada que sin el tacto no puede el animal exis¬
tir. Los demás sentidos sirven para que el animal esté me¬

jor, y no cualquiera clase de animales los poseen, sino al¬
gunos, a saber, los capaces de movimiento de traslación.
Porque estos tales para poder conservarse, conviene que
sientan el objeto no sólo cuando les está tocando, sino tam¬

bién cuando está lejos. Esto acontecerá si poseen la facul-

257



aiofhyroi) xaoyeiv xa! xivetcrdai, airó 8' vjz' exeívou, wax£<?
30 yap tó xivotiv x.ará tóxov [réyoi ron pEtafldXXEiv xcheT,

xa! ró a>crav I'tsqov xoie! coate ár&Eiv, xa! eoti 8ia jxéaou -i)

xívqai?, xa! ró psv xgwtov xivei xa! d){fei oí>x ¿bdoijuevov, to

8' Eaxatov póvov wtkTtai oí>x waav, ró 8e piaov djifpco,
«35 a jtoXXá 8e [iéaa, oíírco [xa!] Ixc' aXXoicoaEtoc, xH]v orí psvovToc

ev ra» aorcp toxco áXXoio!, oíov ei e!? xrjgóv ¡BáipEis tic,

p.Éygi toÓtoo exivq{fr| , eco? Epacpsv ' \Ldoq 8e oí'Sév , C/.XX"
íí8cog (j-éx© r xópgco ' o 8' aqg ex! xXeiarov xiveirai xa!

5 xoiei xa! xáayei , eáv pivr) xa! el? fj. 8 lo xa! xenl ávu-

xXáaeio? péXriov rrjv oiJhv é|iO"üaav avuxXdaOai, róv déga

xáayEiv oxó roo ay/uxato? xa! ygcopiaro? , (xÉygi xeo ov

av fj el?, ex! Se roo Xeíoo ecruv elg' 8io xáXiv ovro; rr]v oipiv

xivei, óóaxEQ Sv eI ró ev rcp xi]Qcp aqpelov 8ie8í8oro pixgi

ío roo xégatog.

30. rovrou S, roo reliqui 1 1 31. woav] woOév .coni. Siinp! Soph.

et, ut videtur, Philop. || 32. xa! ró pév Ttgajrov W Tors. Bhl. Rodier,

xa! ró itQiórov psv TX, xa! ór) ró gév itocurov Vy Bek. Trend., xa!
pév Si'i ró xq. SU Aid. Sylb., ró 8e jcq. L || xive! xai cóftet Ly Soph.,
xtvovv (1)3el reliqui..

435 a 1. 1| xa! post ourto Them. Simpl. Philop, Soph., xai codd.
omnes |¡ pévovra VWX Aid. Sylb. Trend., névovro? etiam Philop.-et,-ut—
videtur, Them. || 2. áXXoioí, otov] at.V olov S || si om. S || 3. too UX ||

oó post eco? V || 4. post xóqqco virgulam Susemihl, colon Bhl. Rodier,"

punctun Bek. Trend. Tors. [| 5. xaoysi xa! xoie! legendum censet Essen
|| peivT| SUXy Them. Philop., pévfl caeteri || 6. ávaxXáoOai LW Aid.

Sylb. Them. Philop. Soph. Trend,, Bhl. Tors. Rodier, xAaaflai caeteri
|| 7. ou av f| eI? TWX Soph., civ oO fj ct? L, oí civ el? p reliqui || 8.

teXeíoo Xy || Sióri T, 8córceo Soph. || xai post xáXiv W || xáXiv post Sio

om. L || 9. éxívEi X.
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tad de sentir por el intermedio de otro cuerpo, de manera
que éste reciba el influjo y el movimiento del cuerpo sen¬
sible, y el animal lo reciba del cuerpo intermedio. Así como
lo que mueve localmente produce una mutación hasta un
determinado límite, y lo que dio impulso a un objeto es
causa de que éste lo dé a su vez a otro; así es cómo se
propaga el movimiento por el espacio intermedio. Porque
el primer objeto impele sin ser impelido; y el último re¬
cibe el impulso sin transmitirlo a otro; y el cuerpo inter- 435a

medio (pueden ser muchos) , hace ambas cosas. Algo se¬
mejante sucede en toda alteración, aunque el motor pro¬
duce el cambio sin que se mueva localmente el objeto al¬
terado. Como al sumergir uno algo en la cera, ésta se mueve
mientras dura la inmersión; la piedra en cambio no se mue¬
ve; el agua mucho más que la cera; y el aire es lo que más
se mueve, y obra y padece mientras no se disipa y perma¬
nece uno. Por eso, tratando de la reflexión de la luz, es
mejor decir que el aire recibe el influjo de la forma y del
color mientras permanece uno (y es uno cuando toca un
cuerpo liso), que no el afirmar que la visión salida del ojo
es la que se refleja. De modo que el aire es el que a su vez
mueve la vista, como si el sello penetrase en la cera hasta
su parte más extrema.
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13.

"On 8' oóx olóv te ÚJtXoüv elvai xó xoü twou aw|xa,

<pav£QÓv, XÉyto 8' oíov jtúqivov ij aegivov. gÍveu (iev yap
acpfjs oí)8£|xíav £v8éy.£xai aMÿv aiafhiaiv eysiv * tó yág
awpa újmxóv tó eptytiyov jtáv , toajtep eTprixai. ta 8e

15 ú.XXu e£ü) yrii; a!a{h"irr|Oitt piev fiv yevoixo , Jtávxa 8e tío
8i* ExÉpou ulafráveadai itoiei tt)v aia0r|aiv xai 8iá x<ñv |xe-

tuS,v' f) 8' acpf] xa» aóxcav cutxEa&aí éanv, 8ió xui xou'vopa
toüto É'"/£L. xaítoi xai xa á'AAa aía&r|Tií(Ha arprj aladávE-
tcíi, uXXa 8i* eteqou " aüxTi 8e 8oxei |xÓvt) 8i' axixfji;. ware

20 xcóv pev xoioóxwv axoiyEÍiov oódév av eiY| acopia xoü ÿcáou. oí)8e

8i] yq'ivov. jtcívxwv yap f| ácprp xcóv axxcóv eaxiv toajtEp pi£-

OÓX115, xui 8exxixóv xó ula&r)xripiov oó pióvov oaai 8iacpo-
pai yfjq elaív, áXXá xai Deppou xai vliuypoü xai xcáv dX-
Xu>v cbtTüiv cbrávxuiv. xai 8iá xoñxo xoi? óaxolg xai xalq

2 5 üpi'iji xai xoTq T0101ÍX015 popíoiq oóx aladavópeda, oxi yrjq
,25 b eaxiv. xai xa cpuxá 8iá xoüxo oóSepíuv eyei aiaOriaiv, oxi

yrjq e.axív' aven 8e ucpí"]5 oóSepíav oíóv xe dXXr]v vixapyeiv,

xovxo 8e xó alaOrjxiÍQiov oóx eaxiv oó'xe yrjq oó'xe á'XXov tiTjv

cxor/EÍcov oóSevóq. cpavgpóv xoívov oxi áváyxr) piovipq xaiíxq;
5 axEoiaxópieva xqq aia&iíaEcoq xa £<I>a ujioOvqaxEiv " oúxe yuo

x(nixi)v e'xeiv oíóv xe pirj tipov, oí:xe £<7)ov ov a'XXr|v eyeiv

11. ún/.oüv slvai post ciojia L |[ 12. XEyogEV Uy || 13. &XXt;v ÉvóÉyE-
tui SUV 1| 14. íóa.TEn] <!><; y || 15. aia&r|Tixú VW || }i¿v om. TX'|| Jtúv TX
|| xoO y, tó X || 17. tcóv ¿jiTióv y, ú.-ttiíiv W, acixióv etiam Them. Simp!.

Soph. || 18. aioO>)TÍ|(HaJ uiaíhiTixú y || xuítoi... avTíjg (19) une. incl. Es-
sen || 19. etéqcov LV Aid. Sylb. || 22. aíaOT)TT]Qiov] aloOr|Tixóv y || 23.
xai Oeopoü om. y || 25. yij S.

435 b 1. ai'cOiioiv tyei LW || 2. yfj S || steív TVX || ü?Ar|v olóv te V
Wy || 5. aíaOiíceoj? á<pi"ig tú TX || cLto9v>']oxei L Aid. || 6. olóv te pi)
tioov ov É'"/,£iv W, olóv TE E/.EIV [l)| ÿ<yov óv y, olóv TE p.1] É'yeiv ÿ<oov
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Capítulo Trece

RELACION ENTRE LAS FACULTADES DEL ALMA
Y SU APTITUD PARA LA VIDA

Es evidente que el cuerpo del animal no puede ser
simple; es decir, constar de sólo fuego o aire. Porque sin
tacto ningún otro sentido puede tener, ya que, como he¬
mos dicho, todo cuerpo animado es capaz de sentir lo tác¬
til. Los demás elementos, excepto la tierra, pueden consti¬
tuir los órganos sensorios; pero todos ellos producen la
sensación sintiendo mediante otro cuerpo y por diversos
intermedios. En cambio, el tacto ejerce la sensación median¬
te el contacto de los objetos mismos; de donde su nombre
peculiar. Cierto que los otros órganos sensorios sienten por
contacto; mas éste es sólo mediato; sólo el tacto parece ser
el que siente inmediatamente.

Por consiguiente, ninguno de estos tres elementos pue¬
de constituir el cuerpo del animal, y tampoco el elemento
tierra. Porque el tacto es como la mediedad de todas las
cualidades táctiles, y su órgano tiene aptitud para perci¬
bir no sólo todas las cualidades propias de la tierra, sino
también el calor, el frío y las demás cualidades táctiles.
Y por esto 110 sentimos con los huesos; porque constan de
tierra. Por esto mismo las plantas no tienen ningún sen- 435b

tido, pues constan de tierra. Sin tacto, pues, no puede
darse ningún otro sentido; y el órgano del tacto no consta
de tierra, ni de ningún otro elemento aislado.

Es evidente también que el tacto es el único sentido
cuya privación acarrea necesariamente la muerte a los ani¬
males; porque por una parte no puede tener este sentido
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dvdyxri JtXr)v Tavtr|g. xui did routo td [t£v d'XXu (í'iaüli¬

ta taig vjtEQfloXaíg oí) Siacp&EÍgEi td í/óov , oíov /gió[i</
xai ipócpog xai oopí), áXXd ¡.lóvov td uíaíh|TÍjniu , «v pij

10 xata aoixPEPtixóg, oíov dv apa tu) i|'ócpq>' u)Gig yévqrut
xai JiAriytj, xai vno ópupátiov xai óa|if¡g etequ xiveitui,

a tí") aqpfi rpOeíosi. xai ó "/upo; 8e fj apa «xupfkúvEt
ajtxixov EÍvai, Tuútq cp&EÍQEt. í| 8É tidv ájiTÜiv {utEojioXq ,
oíov {kgpaiv xai Tpir/gióv xai oxXi]gwv, uvaiQEi td upov"

15 Jtavtog psv yá@ VJtEpPoXí] aladqtoD ávatgEi tó aía{h]TÍ]QiOV,
mote xai td ájttov ti)v dcpqv, taútr) 8s ('óoicuai to £)jv
aveo ydo ácpíjg 8é§Eixtai oti dSúvatov EÍvai gíóov. Sió f|
tcov cbrrüiv ójtEQpoXí] oí) póvov to uícrür|tí](HOv ip&EÍpEi, aXAá
xai to i¡<J)ov, oti áváyxq póvqv e'-/eiv taí)tt)v. tag 5' d'X-

20 Xag a'iofhjaEig eysi to gq>ov, ida.tf.g Eigi-jtai, ou too Etvai

evExa aXAá toó sv, oíov o'ijuv, etceí ev áégi xui oSati,
ojtaig opa, oXaig 6' ejteí ev SiurpavEi, yEvaiv bé 8iu td
f)8í) xai Xt'7tr]oóv, iva aiaflcívr|tai td ev tgocpf] xai EJTn'h>pf]
xai xivqtai, áxoqv 8e oitcog {TqpaívqTuí ti autip, yXiottav

25 8e Sjicog aqpaívq ti ETÉpto.

coni. Hayduck, ¡xij é'-¿ov olóv te eivui tqiov coni. Steinhart || óv ante aX-
.Vrjv om. SUVy Soph., t;<£>ov ov delendum censet Hayduck || 7. Taúxqv U
Xy || 8. Siacpfleíoei] cpÉQEi W || 9. xai ante on¡ii| om. y || ñv pij om. TX
|| 10. íi ante xatú L Aid. Sylb. || uv post oíov om. W || 12. a om.- L ||

Sé om. U || 13. TaÚTi)v y || 15. aicOiiuxoíi tt.TEopoXij TUV Sylb., íuteq-
PoXí] aía&qroü LW Them. Soph., uioOnroO úxeo|3oXi| reliqui ||alo&q-
ti)Qiov] aíaítqTixóv y || 16. xai om. W |¡ huó(iictai STUX || tqiov TX, trp
etiam Soph. 11 17. to tiüov W Aid. Sylb. || bu» xai V || 19. póvov UX Aid.
Sylb. || taútiiv e-/eiv W II 21. ev om. X ¡| 22. mog L, om. S Uy ||óq<x om.
UII xai oXcog X || ftiatpavEi] ftiaq)Ot>a y || yEüoig y || 8¿ LSUW, te TVy
Bek. Trend. || 23. tó ev xQOtpñ om. W || 24. xíveitai Uy || aqpaivq SVWy
Soph. Bek. Trend., oqpávi) TUX, aqpaívqTai L Tors., aqpaívqtaí ti

Them. Rodier ||yhhxrav bt] xai yXiTirrav. L.
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ningún ser que no sea animal; y por otra, no es necesario
que el animal posea otro además de éste. Por esta misma
razón, los otros sensibles, p. e. el color, el sonido, el olor,
cuando están en grado excesivo, sólo corrompen los órganos
sensorios, pero no al mismo animal, si no es acaso acciden¬
talmente, p. e. si con el sonido se produce un fuerte impul¬
so y un golpe; o cuando por influjo de los objetos visibles
y odoríficos se ponen en conmoción otras cosas, que con su
contacto destruyen al animal. Pero el exceso de las cuali¬
dades táctiles, de lo caliente, de lo frío, y de lo duro, destru¬
ye al animal. Porque el exceso de cualquier sensible destru¬
ye el órgano; luego también el exceso de lo tangible des¬
truye el tacto, por medio del cual se define la vida, ya que
hemos dicho que sin tacto es imposible que viva ningún
animal. Y esta es la causa por qué el exceso de las cua¬
lidades táctiles corrompen no sólo al órgano, sino al animal
mismo, por ser el tacto el único que necesariamente debe
poseer el animal.

Por lo que hace a los otros sentidos, ya hemos indi¬
cado que el animal los posee, no precisamente para existir,
sino para estar bien. Así tiene vista, p. ej, para ver en el
aire, en el agua, y en general, en el medio diáfano en que
vive; posee gusto, en razón de lo agradable y doloroso, a
fin de que percibiéndolos en los alimentos, pueda apete¬
cerlos y tender a ellos; tiene oído, para que se le puedan
comunicar señales; lengua en fin, para poder transmitir
señales.
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